
        
            
                
            
        

     
   
    LAS NUEVE VIRTUDES DEL MONJE 
 
    Corelia Lane

  

 
   
    ©Dirtybooks, mayo de 2022 
 
    Portada: Neith (Myriam Crespo) 
 
    Las nueve virtudes del monje, de Corelia Lane, está registrada bajo una licencia Creative Commons. No se permite la distribución, comercialización, reproducción ni el uso en obras derivadas sin permiso expreso de las autoras y los editores. 
 
    

  

 
   
    Prólogo 
 
    Introducción 
 
    1. Humildad 
 
    2. Pureza 
 
    3. Concentración 
 
    4. Entrega 
 
    5. Equilibrio 
 
    6. Serenidad 
 
    7. Quietud 
 
    8. Devoción 
 
    9. Fuerza 
 
    Epílogo 
 
    

  

 
   
    Prólogo 
 
    por Sophie West 
 
    Cuando Neith y Leo, las dos fantásticas escritoras que están detrás del seudónimo Corelia Lane, me pidieron que les escribiera unas palabras a modo de prólogo para presentar esta novela, me hizo muchísima ilusión. Ya las conocía por su anterior novela, El sol cautivo, una historia que me fascinó a muchos niveles y que, desde aquí, te recomiendo leer.  
 
    Amadrinar su entrada en el mundo de la romántica erótica es todo un reto y un placer, sobre todo porque Las nueve virtudes del monje aporta un soplo de aire fresco a un género plagado de estereotipos que ellas han sabido retorcer o romper directamente, ofreciéndonos un tipo de historia novedosa, sosteniéndose, sin embargo, en los pilares esenciales de este género: la relación entre los protagonistas, el erotismo, y el amor.  
 
    En Las nueve virtudes del monje te internarás en un mundo imaginario pero muy semejante al nuestro del siglo XIX, un mundo en el que el desarrollo industrial está en pleno auge, y en el que ya existen locomotoras a vapor y armas de fuego.  
 
    En este mundo que inicia su camino hacia la modernidad, la existencia de un monasterio habitado por monjes que viven bajo un estricto código de conducta, aislados de cualquier adelanto, cerrados al futuro, e ignorantes de lo que ocurre más allá de las murallas del monasterio, parece anacrónico. Son el reducto de un pasado que se niega a morir y que sobrevive gracias a las inflexibles normas que rigen la vida de estos hombres.  
 
    ¿Te imaginas la que puede liarse cuando, en este lugar aislado del resto del mundo, se refugia una mujer en peligro, una reina de un país extranjero, que no se corta un pelo, activa sexualmente, y sin pudores ni tabúes que la tiranicen? Y más cuando el destino pone en su camino al venerable Biarn, un monje al que no le cuesta demasiado saltarse alguna de estas normas, en constante lucha contra sí mismo, con una visión de futuro muy diferente al que mantiene el resto de la comunidad. Un hombre tierno y honesto, muy distinto a los atildados caballeros de la corte a la que la reina Azami está acostumbrada.  
 
    Me ha sorprendido muy gratamente toda la novela, desde la construcción de este mundo imaginario, el perfecto desarrollo de los personajes, las elegantes escenas de sexo, o las aventuras que corren los protagonistas. Con un estilo fresco, impregnado de sensualidad y ternura, y con una trama secundaria que te mantendrá en vilo (¿quién quiere matar a la reina?), Corelia Lane nos vapulea todos los sentidos haciéndonos vivir un maravilloso amor prohibido.  
 
    Estoy segura de que la novela que tienes en las manos te fascinará tanto como a mí y que, en cuanto pases esta página y te adentres en ella, no podrás dejarla hasta llegar al inevitable fin.  
 
    

  

 

 
    «—Estás enamorado. 
 
    —¿Eso es malo? 
 
    —Para un monje, presenta ciertos problemas. 
 
    —¿No predicó Santo Tomás de Aquino el amor por sobre todas las virtudes? 
 
    —Sí. El amor a Dios, Adso. El amor a Dios. 
 
    —¿Y el amor a la mujer? 
 
    —Sobre la mujer, Santo Tomás de Aquino sabía muy poco. Las escrituras son claras». 
 
    El nombre de la rosa 
 
    

  

 
 
    Introducción 
 
    Los cristales llovieron sobre la reina Azami cuando la ventanilla estalló. 
 
    Su doncella se incorporó en el asiento, abandonando la búsqueda del pendiente que su señora había perdido unos segundos atrás para echarse sobre ella. El conductor dio un volantazo que hizo que la cabina se sacudiera con violencia. De pronto el mundo giró sobre sí mismo y Azami no supo dónde estaba. 
 
    Había sido una mañana tranquila, con un sol cálido y radiante como hacía semanas no disfrutaban en Albiran. Estaba ilusionada. Iba a probar el primer coche con motor eléctrico traído desde las fábricas reales. Si todo iba bien, sustituiría en las calles a los viejos modelos a vapor, pero la reina quería ser la primera en probarlos antes de que se comercializaran. 
 
    Mientras el mundo volvía a su lugar, se preguntó qué podía haber salido tan mal. El cuerpo de Timue, su doncella, la protegía en un abrazo apretado cuando se hizo el silencio. Pudo ver que se encontraban sobre una de las puertas laterales, la otra estaba ahora sobre sus cabezas recortando un cielo azul brillante. 
 
    Alguien la abrió. El rostro asustado del conductor no tardó en aparecer. 
 
    —Señoras, ¿están bien? 
 
    —Sí, creo que sí —respondió Timue, ayudando a la reina a ponerse en pie. 
 
    La doncella se ató la falda a las piernas y trepó con agilidad para salir del coche. Entre ella y el conductor, ayudaron a la reina a salir. 
 
    Aún se encontraba confusa. Dos guardias llegaron galopando a lomos de sus corceles y desmontaron a toda prisa, flanqueando a las mujeres. Se encontraban en medio del parque junto al palacio, en una planicie extensa donde los caminos permitían circular a los coches y los carruajes. Era una zona segura. Eso habían creído siempre. Empezó a formarse un corrillo de curiosos, pero los guardias que iban llegando los mantuvieron alejados. 
 
    —Jarik… ¿qué ha ocurrido? 
 
    —Majestad, me temo que habéis sufrido un atentado. 
 
    —Nos han disparado —añadió Timue, mirando alrededor. Estaba tensa, con una mano pegada al muslo—. He reconocido la detonación. 
 
    —¿Habéis detenido al culpable? 
 
    —Había alguien encapuchado en uno de los bosquecillos de robles —respondió el guardia—. Estamos buscándolo en estos momentos. Debemos volver a palacio, estáis en peligro, mi señora. 
 
    Azami asintió y se dejó llevar cuando Timue le ofreció su brazo para caminar. Aturdida, entendió que acababa de ser víctima del primer atentado de su reinado. Y comprendió que hasta que no descubrieran quién había perpetrado el ataque, no estaría segura. 
 
    No, al menos, si permanecía en la ciudad. 
 
      
 
   

 

 1. Humildad 
 
    El repiqueteo contra la puerta sonó como el tañido de una campana. Como si la campana, para ser más exactos, fuera su cabeza y alguien la golpeara con furia. Biarn se cubrió los ojos con el brazo y se ladeó dispuesto a retomar su sueño. Tenía una resaca de mil demonios. 
 
    El cosquilleo de un perfume dulzón en su nariz le hizo reaccionar con más efectividad que el estruendo en la entrada. Los voluptuosos rizos de la mujer que tenía abrazada a su cintura eran negros y olían a vainilla, pero no era el único aroma en la habitación. Al abrir bien los ojos, Biarn vio el nudo que formaba con varios cuerpos sobre la enorme cama de la taberna. Tres mujeres más dormitaban con las cabezas apoyadas a los pies del lecho. Brazos y piernas se enlazaban de forma que no podía precisar a quién pertenecía cada uno. 
 
    —Esto no es lo que nos habíamos propuesto, Biarn… —se lamentó mientras se apartaba despacio de sus amantes. 
 
    Otro golpeteo hizo que le dolieran hasta los ojos. 
 
    —Por favor…, que alguien abra a esa pesada antes de que salga y la mate —rezongó la morena antes de meter la cabeza bajo la almohada. 
 
    —Ya voy… Ya voy. —Biarn se apresuró a salir de la cama y se echó la túnica por encima antes de abrir. El gesto acusador de la tabernera, que esperaba al otro lado, no le pilló por sorpresa. 
 
    —Me dijo que le despertara a las ocho. Llevo media hora llamando a la puerta, si quiere un criado contrátelo, venerable. 
 
    —Mis disculpas, señora Clemant. Le compensaré el tiempo perdido —dijo Biarn. La mujer se puso de puntillas e intentó atisbar el interior de la habitación. Biarn se apresuró a cerrar. 
 
    —¡Más le vale, venerable! ¡Espero no encontrarme ningún desperfecto ahí adentro! —alzó la voz la señora Clemant. 
 
    —No se preocupe, esta vez todo está intacto. 
 
    Alarmado, el hombre alcanzó su chaqueta y sacó el reloj del bolsillo. Soltó una maldición por lo bajo al ver la hora. 
 
    —Cariño…, ¿no vas a quedarte un poco más? —dijo una de las muchachas con voz melosa. 
 
    Mientras se vestía a toda prisa y se ataba la melena con una cinta a la nuca, Biarn echó un último vistazo a la tentadora imagen en la cama. 
 
    —No puedo, tengo algo urgente que hacer. 
 
    Urgente se quedaba corto. Era de vital importancia. Y llegaría tarde porque la niebla del alcohol había nublado su razón la noche anterior. Solo recordaba haberse encontrado con la fiesta al llegar desde el monasterio. Lo demás eran risas, besos y gemidos. 
 
    Al cerrar la puerta tras él, Biarn se prometió que algo así no volvería a ocurrir: sus tiempos de juventud habían quedado atrás. Era un monje de la virtud. Tenía más de treinta años. Responsabilidades, un aprendiz a su cargo y una misión que cumplir. 
 
    Y llegaba tarde.  
 
    *** 
 
    La reina Azami no estaba acostumbrada a la impuntualidad. Tampoco al gentío, a la comida de los puestos ambulantes ni a la alegría mañanera de los barrios, pero al contrario que lo primero, podía disfrutar de esas cosas. Sus padres habían puesto el grito en el cielo cuando se empeñó en no recibir escolta, aunque acabaron aceptando que por discreción solo fuera acompañada de una de sus sirvientas y del jefe de la Guardia Real, que se quedaría en la aldea cercana a su destino por si le necesitaban, con algunos de sus hombres.  
 
    Con ropa de campesinas y el rostro cubierto por el pudoroso velo que muchas mujeres de la zona decidían usar, lo único que podía llamar la atención era el exceso de equipaje con el que esperaban cerca de unas caballerizas. Así que Biarn no tuvo dificultades para reconocer su objetivo. Las austeras ropas del monasterio le delataron cuando se acercó: una túnica blanca de la que asomaba un cuello gris y unos pantalones bombachos del mismo color rematados por unas botas de suela blanda. El monje llevaba el amplio cinturón ajustado y la espada envainada oscilaba junto a su cadera izquierda. Su rostro quedaba cubierto por la sombra de la capucha de su chaqueta gris oscuro, que se retiró en cuanto estuvo a la altura de las mujeres.  
 
    La reina siempre había imaginado a los monjes poco agraciados, pero el que tenía ante ella rompía todos sus esquemas. No solo poseía un rostro atractivo y varonil, sino una mirada gris azulada, clara y profunda, que atraía irremediablemente la atención. Llevaba una barba recortada y cuidada y la melena, de un rubio cálido como la miel, atada con pulcritud a la nuca. Aquel monje parecía cuidar demasiado su aspecto para no tener permitida la vanidad. 
 
    —Señoras, ruego disculpen la tardanza. He sufrido un imprevisto. Soy Biarn, se me ha encargado vuestra escolta hasta el monasterio —se presentó el hombre con una reverencia. 
 
    Una sombra bajo sus ojos delataba la noche de insomnio que había pasado, pero nada en su pose daba señales de la terrible resaca que le aquejaba. La sirvienta y su reina cruzaron una mirada preocupada. 
 
    —¿Ocurre algo que pueda ponernos en dificultades? —preguntó una de ellas. 
 
    —No esperaba que la primera frase que fuera a escuchar de un Monje de la Virtud fuera una disculpa, mucho menos que la segunda fuera una excusa vaga. Cargad nuestro equipaje y partamos cuanto antes, me consta que el camino es largo y vuestro superior estará impaciente —añadió la otra con un tono frío que dejó clara la identidad de cada una.  
 
    La más pálida, que acababa de hablar, era la reina. La morena de ojos rasgados y oscuros debía ser la sirvienta. El monje arqueó una ceja con un atisbo de sonrisa en los labios. Inclinó la cabeza en una reverencia sutil y elegante. 
 
    —La humildad es una de las virtudes mayores, señora, y no nos avergonzamos de hacer gala de ella. —Biarn se acercó a la vieja carreta tirada por caballos que tendría que conducir. Le gustaba más cabalgar o ir a pie, pero prefería la carreta a los coches modernos que empezaban a plagar las ciudades. Abrió la puerta e hizo un gesto cortés a las mujeres—. No debéis temer, esta villa es tranquila y nadie sabe de vuestro viaje hasta aquí. 
 
    «He puesto en peligro la misión por una juerga nocturna. Eso debe terminar», pensó, avergonzado como si la reina hubiera hurgado en sus pensamientos. «Eso acaba aquí. Ella es mi prioridad ahora». 
 
    Reina y sirviente pasaron al interior en silencio, aunque Biarn escuchó risas y cuchicheos mientras subía los bultos a la parte alta del vehículo. Con la debilidad causada por el alcohol, todos y cada uno parecían triplicar el peso que les había atribuido con el primer vistazo. Al subir al pescante y tomar las riendas soltó un suspiro resignado. Sus músculos tensos y doloridos iban a sufrir durante la tortuosa subida hasta el templo, pero le parecía una penitencia a la altura de su falta. 
 
      
 
    Una hora después la carreta alcanzaba las puertas de la muralla que protegía el templo, con las copas de los árboles dejándose ver sobre los altos muros. Las enormes puertas de madera se abrieron dejándoles paso sin que Biarn tuviera que detenerse o bajar. Los cansados caballos tiraban exhaustos de la cabina y se detuvieron con las bocas llenas de espuma en la plazoleta ante el edificio principal. Cuidados jardines donde crecían árboles milenarios y flores desconocidas rodeaban el templo de una belleza serena que inspiraba calma. 
 
    Biarn se alegró de volver a casa. Su dolor de cabeza había ido en aumento y exigía remedio, pero tendría que esperar. Bajó del pescante y abrió la puerta a las mujeres para que pudieran salir. 
 
    —Bienvenidas al Templo de la Virtud.  
 
    La reina Azami tomó la mano que el monje le ofrecía y bajó primero. Su porte, recto y distante, se suavizó al quedarse embobada con el paisaje. 
 
    —Es… 
 
    La sirvienta, tras ella, se ocupó de acabar la frase. 
 
    —Es lo más hermoso que he visto nunca. 
 
    Tres hombres se acercaron, todos portaban túnicas similares a las de Biarn. El mayor, un anciano de barba larga y gris, se distinguía por un cinturón dorado. A su señal los otros dos comenzaron a descargar el equipaje. 
 
    —Majestad, es un placer recibirla al fin. Espero que el viaje haya sido calmo y sosegado, la esperábamos a una hora más temprana. 
 
    Azami echó un vistazo apenas perceptible a Biarn. 
 
    —El placer es mío, Padre. Mi sirvienta Timue tuvo un pequeño contratiempo esta mañana, asuntos femeninos. 
 
    En aquel lugar habitado solo por varones aquellas palabras obraron magia. No hubo nuevas preguntas. El anciano asintió con visible incomodidad y se dirigió a su resacoso compañero. 
 
    —Hermano Biarn, ¿podríais ocuparos de mostrarles sus dependencias y darles un breve recordatorio de las normas? Yo no podré tener una reunión hasta el atardecer, debo ir a supervisar a los muchachos. 
 
    —Por supuesto, Padre —respondió el aludido bajando la cabeza con respeto. 
 
    El encubrimiento de Azami le sorprendió. Mentir estaba prohibido en el templo, esa era una de las normas que debía explicarle. Y también una de las que con más frecuencia se rompían. Fuera cual fuera la intención de la reina le libró de explicarle a Padre que se había dormido. El resto de circunstancias tendría que guardarlas para sí mismo. Como siempre.  
 
    —Tened la amabilidad de acompañarme, alteza. 
 
    El edificio que tenían tras ellos, una mole de tejados a dos aguas y portales de altas columnas, parecía una recepción. Para la reina fue una sorpresa que Biarn no se dirigiera allí, sino a un estrechísimo camino de escaleras de piedra que serpenteaba hacia los riscos. Al fijarse vio que los monjes subían por allí el equipaje, corriendo y saltando como si sus piernas pudieran ignorar la inclinación del paisaje. 
 
    —¿Dónde nos alojaremos exactamente, venerable? —preguntó mientras echaba a andar tras él. 
 
    —Los aposentos reservados para los visitantes están en la parte más alta del templo, para que no interfieran en los rezos, las meditaciones o el entrenamiento. Pero dispondréis de zonas amplias para pasear, jardines y aguas termales propias. 
 
    La belleza del paisaje que recorrían hizo palidecer a los jardines que rodeaban el templo. La exhuberancia de la vegetación en las terrazas naturales que formaba la montaña convivía en total armonía con los puentes y pasarelas de piedra y madera que unían las distintas zonas. Un río serpenteaba entre los riscos y caía en cascadas a pequeños lagos de agua cristalina. 
 
    —No necesitamos nada más. Una biblioteca, quizá. Aunque hemos traído mucha lectura, puede que lo percibierais al cargar con los bultos. 
 
    —¿Ah, sí? No lo he notado —mintió el monje con naturalidad. Sus músculos se resentían por la carga del absurdo equipaje de la reina, excesivo a su juicio, pero no sería él quien se quejara. Al acompañarlas, dejó que los acólitos se hicieran cargo de lo más pesado—. Contamos con una pequeña biblioteca para nuestros visitantes. Es silenciosa y está en plena naturaleza. Algo me dice que pasaréis mucho tiempo en ese lugar.  
 
    —¿Entonces no tendremos contacto con los monjes? —preguntó la sirvienta, dándole una curiosa entonación a la palabra que daba sentido a su frase. 
 
    —¡Timue! —protestó la reina con una risilla que pronto fue coreada por la reprendida. 
 
    A oídos de otros Monjes de la Virtud los matices de esa conversación entre las mujeres habrían pasado desapercibidos, pero Biarn estaba curtido en los asuntos de la vida mundana y tuvo que reprimir una media sonrisa. 
 
    —Me temo que no. Yo seré vuestro enlace con el templo, atenderé vuestras peticiones y las haré llegar a Padre. Los estudios de los acólitos y la actividad que se desarrolla en el monasterio no deben sufrir interrupciones ni distracciones —respondió con su mejor tono serio y cortés.  
 
    Azami, que en algún momento se había adelantado y marchaba un escalón por encima de él, se detuvo para obligarle a hacer lo mismo. Apartó el velo que cubría su rostro, dejando ver algunos rizos castaños, unas facciones tan pálidas como bellas y una sonrisa burlona. Sus ojos de color caramelo brillaron con malicia. Biarn se sintió impresionado por la suspicacia en su mirada. La reina era hermosa, pero había mucho más que leer en sus facciones: inteligencia, fuerza y una voluntad excepcional. 
 
    —¿Atenderéis todas nuestras peticiones? 
 
    —Atenderé las que esté en mi mano satisfacer —respondió el monje con el mismo tono sobrio. No pretendía imprimir a sus palabras ningún doble sentido, pero era difícil esquivar el evidente dardo lanzado por la reina cuya sonrisa se ensanchó, ladina. 
 
    —Me pregunto qué peticiones puede satisfacer un monje que amanece oliendo a licor y perfume femenino. ¿Tú qué opinas, Timue? 
 
    La sirvienta se adelantó con fingida seriedad y se colocó un dedo en la barbilla. 
 
    —Es difícil decirlo, mi señora. Pero me alegra tenerlo… a mano por si se nos ocurre algo. 
 
    El olfato de la reina estaba afinado. Biarn se mostró sorprendido y fingió una expresión de desconcierto muy creíble, al menos, para alguien menos avispado que Azami y su sirvienta.  
 
    —Me temo que malinterpretáis los indicios, señoras —respondió Biarn, todo inocencia—. Tuve que atender a una mujer desvanecida a causa del alcohol en la taberna. Los olores de esos locales son muy persistentes.   
 
    —Una atención envidiable y un arduo trabajo, a juzgar por los negros nubarrones que enmarcan vuestros ojos, venerable. 
 
    El monje tuvo que soportar las risillas de las mujeres hasta que llegaron al lugar donde se albergarían, un largo edificio lleno de habitaciones en el que serían las únicas en hospedarse. Cuando les entregó las llaves de sus estancias la reina se dirigió a él antes de cerrar la puerta. 
 
    —No nos habéis explicado todas las normas. Estaré esperándoos al atardecer, no me gustaría cometer errores. 
 
    *** 
 
    Tras dejar a la reina y su sirvienta en sus aposentos, Biarn fue a un recoveco del río donde una pequeña cascada formaba un lago oculto entre las rocas y los árboles. No conocía mejor remedio para el mal que le aquejaba que el agua fresca de los arroyos del monasterio. Desnudo bajo el torrente dejó que el agua le golpeara el rostro y le erizara la piel. Los músculos tensos revelaban la anatomía atlética de alguien entregado al entrenamiento desde su más tierna infancia. Alto, de espaldas fuertes y cintura estrecha, Biarn había sido agraciado con el don de la proporción y compartía similitudes con las sensuales esculturas de los antiguos maestros: abdominales cincelados en el vientre, piernas torneadas y fibrosas y un pecho fuerte al que muchas —y muchos— desearían clavar sus uñas en un anhelante apretón. El monje se recreó frotando el jabón contra su piel. La espuma resbalaba entre sus pectorales en un camino sinuoso que se precipitaba entre sus piernas hasta el lago y dejaba un rastro que viajaba raudo hacia el río. Viéndole allí cualquiera habría entendido por qué la desnudez era considerada, entre otras cosas, una distracción. 
 
    El aseo, así como cualquier rutina que implicara descubrir el cuerpo era algo reservado al espacio personal de cada habitante del templo: la pureza implicaba recato y respeto, por lo que ninguno de los monjes de aquel lugar tenía permitido hacer cosas como bañarse desnudo al aire libre. Biarn consideraba que, bajo ciertas circunstancias, algunas normas podían ignorarse… mientras nadie se percatara. Además, necesitaba estar despejado para enfrentarse a su nueva misión. 
 
    La reina y su sirvienta no eran como las imaginó. La última frase que le había dirigido rebotaba en su dolorida cabeza mientras se frotaba el pelo para lavarlo. Fueran o no reales las intenciones que parecía ocultar, Biarn sabía que debía tener cuidado.  
 
    —¡Maestro! 
 
    La voz chillona de su aprendiz se clavó como un estilete en sus tímpanos al mismo tiempo que el muchacho se dejaba ver, colgado por las piernas de una rama curvada. Llevaba el pelo claro largo y la túnica gris de entrenamiento que caracterizaba a todos los monjes de entre dieciséis y veinte años, aunque sucia de musgo y tierra. Sus grandes ojos azules reflejaban una ansiedad curiosa que al parecer nadie en el monasterio era capaz de calmar con meditación, sermones o castigos. 
 
    —¿Cuándo has vuelto? ¿Dónde habías ido? ¿Me has traído algo? —preguntó de forma atropellada, saltándose cualquier protocolo en el tratamiento. 
 
    —¡Kisar! —Biarn se dio la vuelta y parpadeó con fuerza cuando su propia voz le resonó dentro del cráneo—. ¿Qué haces aquí? ¡Tendrías que estar entrenando! 
 
    El monje salió de la catarata cubriéndose las partes íntimas con las manos y sin darle la espalda. No era la primera vez que su aprendiz le sorprendía en una situación similar. No le avergonzaba, pero no era ni remotamente adecuado que un aprendiz viera desnudo a su maestro.  
 
    —En realidad no. Me han mandado a recoger sándalo para hacer inciensos. —Kisar se cruzó de brazos, contemplándole cabeza abajo—. Te he cogido desprevenido, ¿eh? Reconócelo. ¿Has estado en el pueblo? 
 
    —En esta zona no hay sándalo, ni nada que se le parezca —replicó Biarn. Usó una tela para secarse y se apresuró a vestirse—. El estruendo de la catarata ha impedido que te oiga llegar, sí. Y he estado en el pueblo, también. ¿Cómo sabías que estaba aquí? 
 
    —Te espío a veces. ¿Y qué has estado haciendo? 
 
    Ni eso, ni la desvergüenza con la que lo confesaba eran una sorpresa para el maestro, que una vez puestos los pantalones se dedicaba a frotarse el pelo. 
 
    —Una misión rutinaria de escolta —respondió, escueto. Esperaba que eso le resultara aburrido a su aprendiz.  
 
    Tuvo suerte. La decepción se pintó en el rostro del joven, que soltó ambas piernas de la rama para caer rodando con gracilidad a su lado. 
 
    —¿Entrenarás conmigo ahora? La plazoleta de arriba está libre. 
 
    Biarn deslizó la túnica por su cabeza y se peinó con las manos. Lo último que le pedía el cuerpo era entrenar, pero el agua fría del río le había espabilado un poco y negarse le expondría a un aluvión de preguntas y de insistencia que sería peor. 
 
    —De acuerdo. Entrenaremos con los palos. Aún flojeas con eso —dijo ajustándose el cinturón sobre la túnica.  
 
    —¡Yo creo que no! 
 
    El entrenamiento dio la razón al maestro. Kisar suplía con ímpetu y jugarretas la técnica que le faltaba, pero no era suficiente. Cuando la campana avisó de la hora de comer, ambos, sudados y con las manos doloridas, dejaron sus palos en el suelo. 
 
    —Eh… ¿Qué es eso? —señaló Kisar con tono fascinado. 
 
    Muy por encima de ellos, en la balconada de la zona de huéspedes, la inconfundible figura de una mujer envuelta en un vaporoso vestido se recortaba contra el horizonte de riscos. 
 
    —Nada que deba interesarte —respondió el maestro—. Sabes que no puedes acercarte a la zona de los huéspedes, Kisar. 
 
    Biarn maldijo para sus adentros la poco oportuna situación. No quería ni imaginar lo que podía pasar si Kisar se acercaba a la reina y a su sirvienta. 
 
     —¿¿¿Es una mujer??? No tiene silueta de hombre. 
 
    El aprendiz se cubrió los ojos con las manos, usándolas a la vez como catalejo y protección ante el sol. Un tirón del maestro le obligó a darse la vuelta.  
 
    —No vas a mezclarte con los huéspedes, Kisar. Si me entero de que has subido ahí te haré dar vueltas al monasterio descalzo hasta el día del juicio final, ¿lo has entendido? Es hora de comer y vamos a llegar tarde. 
 
    Biarn no le dio oportunidad de seguir mirando al arrastrarle hacia el camino agarrado del brazo.  
 
    *** 
 
    Azami y Timue pasaron la mayor parte del día ocupadas, ordenando ropa en los armarios y buscando ubicación a los libros y los escasos objetos decorativos que habían podido traer. En la habitación de la reina el pequeño tapiz, las figurillas para velas y un par de cojines obraron un efecto mágico, convirtiendo una estancia austera en un rincón acogedor. Cuando Timue llegó con un ramo de flores silvestres para colocar en la mesilla la encontró peinándose frente a un espejo de mano. 
 
    —¿Cómo te sientes? Esto es tan distinto a los aposentos reales… —preguntó. 
 
    Hacía mucho tiempo que, cuando estaban solas, se tuteaban como amigas. El tiempo las había convertido en compañeras, casi en hermanas. 
 
    —Supongo que pronto echaré de menos las comodidades, pero es agradable. El paisaje, el silencio… Creo que podremos disfrutarlo —dijo Azami, volviéndose hacia ella. 
 
    Tras dejar la jarra sobre la mesa, Timue se sentó en la cama con expresión divertida. 
 
    —¿Y qué hay de ese monje? ¿También tienes intenciones de disfrutar de él? 
 
    Azami se echó a reír. 
 
    —Es muy guapo, no me importaría ver lo que esconde debajo de la túnica. Aunque no parece estar por la labor. Al menos me lo pasaré bien poniéndole nervioso. 
 
    —¿No te preocupa que nos echen? ¿Que se moleste y eleve alguna queja? 
 
    —Lo dudo. Cuando reinaba, mi padre era muy amigo del anciano que has visto esta mañana. La falta debería ser gravísima para que ese hombre rompiera el trato, teniendo en cuenta que necesito un sitio donde desaparecer por un tiempo, que está en juego mi vida. Y ese monje… no es tonto. Sabe que podemos ponerle en un aprieto. 
 
    Apenas había acabado de hablar cuando unos nudillos golpearon la puerta con suavidad. Timue se levantó, pero su patrona la agarró del brazo. 
 
    —Espera, iré yo. 
 
    Llevaba un vestido de seda ligero, de un rojo pálido, que revelaba sus formas sin ceñirlas. Abrió un par de botones más abajo del cuello, se ahuecó los rizos y fue a abrir, guiñándole un ojo a la sirvienta.  
 
    Biarn esperaba al otro lado de la puerta con porte sereno. Parecía descansado y las ojeras habían desaparecido de su rostro. Llevaba la melena atada a la nuca y olía al sándalo que usaban para las meditaciones. Inclinó la cabeza para saludar a la reina con el respeto debido y su mirada no pudo evitar recaer en las formas que dejaba entrever la seda que la cubría. Fue un vistazo tan rápido que ni siquiera fue evidente, pero los pequeños y duros pezones que despuntaban bajo la tela quedaron grabados en su subconsciente. 
 
    —Buenas tardes, casi noches, majestad… y compañía —saludó echando un vistazo al interior sin mostrar intención de entrar—. ¿Deseáis acompañarme en un paseo por el claustro? Os pondré al día y responderé todas vuestras dudas.  
 
    —Por supuesto, estoy deseando ver la paleta de colores que deja el sol al descansar tras la montaña. Timue, acércame el chal. 
 
    Una vez tuvo la prenda en sus manos cerró la puerta, dejando claro que sería un paseo de dos. 
 
    La galería por la que echaron a andar daba al alargado claustro. Era un patio amplio, en el que parterres de flores y hierbas perfumaban el aire. A esas horas, con el calor del sol aún en las hojas, la vegetación desprendía un aroma intenso que invadía cada recoveco del lugar. Biarn no parecía sentirse amenazado al encontrarse solo junto a la reina, caminaba a su lado con un porte confiado y las manos dentro de las anchas mangas de su chaqueta. 
 
    —Espero que hayáis encontrado cómodas vuestras estancias. Son humildes para una reina, me temo.  
 
    —Puedo vivir sin lujos frívolos, y la paz de este lugar es un privilegio en sí misma, venerable —respondió Azami inclinándose para acercar la nariz a una de las flores—. ¿Os habéis recuperado? Tenéis mejor aspecto. 
 
    —Solo estaba fatigado por una mala noche, majestad —se excusó el monje, deteniéndose en la entrada del florido claustro—. Podéis disfrutar de la serenidad de este lugar sin miedo. Para llegar a esta zona hay que cruzar forzosamente las puertas de la muralla y los jardines del monasterio. Hay vigilancia en ambos lugares.   
 
    La reina ignoró a propósito su nueva excusa, irguiéndose y acariciando los pétalos de otra flor. 
 
    —Me siento muy segura. Creo que mi mayor preocupación aquí será el aburrimiento. ¿Qué opináis? 
 
    —No creo que eso sea un problema. Juraría que habéis traído a toda vuestra corte en esos baúles que he cargado y la habéis escondido tras las cortinas —respondió el monje con una media sonrisa—. Os ruego que organicéis vuestras fiestas en un riguroso silencio, ya que una de esas normas en las que debo instruiros dice que nada debe perturbar la paz y la quietud del monasterio.  
 
    —¡Una fiesta en silencio! Suena tentador, todo un reto. Bailes lentos sin música, brindis discretos y largas charlas basadas en gestos. Os invitaré si sucede. Habladme del resto de normas —respondió ella.  
 
    Le tendió el chal y le dio la espalda para que se lo pusiera. El monje soltó una risa apenas audible y colocó la prenda sobre los hombros de la reina. En el monasterio no había mujeres, lo que solía provocar que estas resultaran extrañas y amenazantes a los monjes que lo habitaban. Biarn, no obstante, ni siquiera dudó al acercarse. Sus manos no temblaron y sus gestos sutiles apenas la rozaron al dejar caer la tela para cubrir la piel cremosa. Fue un alivio para él perder de vista la curva del largo cuello de la reina. 
 
    —La más importante es la que ya conocéis: no podéis mezclaros con los monjes, ni dirigiros a ellos. La zona del monasterio está restringida a los visitantes y solo podréis comunicaros conmigo y en última instancia con Padre —le explicó—. Podéis pasear por los jardines que rodean este edificio, pero no bañaros en los ríos. Las normas del recato dictan que cada uno debe usar un espacio privado para su aseo, resguardado de miradas ajenas.  
 
    —Teníamos pensado visitar esta noche esas aguas termales para los huéspedes que mencionasteis, pero no sé si sabremos encontrarlas. ¿Estará todo a oscuras? 
 
    —Venid, os mostraré por dónde podéis acceder —respondió Biarn. Echó a andar hacia el corredor al otro lado del claustro con un gesto invitador—. Las luces deben apagarse dos horas después del atardecer, al toque que marca las diez de la noche. En vuestra habitación tenéis candiles para la lectura que podéis usar si necesitáis ir al baño. No debéis salir de la estancia una vez toquen las diez. 
 
    Biarn sabía que no obedecerían esa norma ni tantas otras, así que prefería que usaran los candiles para no tener accidentes.  
 
    —¿Es solo por respeto al descanso o hay algún tipo de bestia a la que debamos temer? Hasta donde sé este lugar alberga niños y adolescentes. ¿No intentarán curiosear, dándonos un susto atroz en medio de la noche? 
 
    —Nuestros acólitos más jóvenes están instruidos en unas normas muy estrictas. No osarían interrumpir vuestro descanso y tienen esta zona prohibida. No debéis temer por ellos —dijo el monje, que no pudo evitar pensar en su aprendiz. Kisar era distinto y debía tenerle vigilado. 
 
    En el corredor al otro lado del claustro una cancela iba a dar a unas escaleras de piedra que descendían hacia los sótanos. Biarn se detuvo junto a ella. La puerta de forja solo tenía un picaporte y no contaba con cerrojo. 
 
    —Ahí abajo están las termas. Podéis usarlas cuando lo necesitéis, pero debéis dejar el lugar como lo encontrasteis. El orden y la limpieza son fundamentales en el monasterio, también en vuestras estancias.  
 
    La reina se detuvo junto al picaporte, alargó la mano y la retiró en el último momento, sin llegar a rozarlo. 
 
    —¿Todos los monjes son como vos? —preguntó con tono distraído. 
 
    Biarn frunció el ceño con evidente confusión. 
 
    —No entiendo a qué os referís, alteza.  
 
    Ella se dio la vuelta y le acarició la mejilla. Siguió la línea de la barba afeitada con pulcritud. 
 
    —Agraciados. Hermosos a la vista, con voces roncas y masculinas, bien formados. 
 
    El monje la miró a los ojos. No se apartó ni hizo ningún gesto brusco. Solo la miraba. La vanidad era un defecto que un monje no podía permitirse, pero Biarn estaba lejos de ser perfecto. Muy lejos. 
 
    —No puedo responder a esa pregunta. La belleza terrenal no tiene ninguna importancia aquí, no le otorgamos valor a las apariencias. Me temo que tendréis que juzgarlo vos misma. —Biarn tomó la mano de la reina con gentileza y la bajó. Le sorprendió la suavidad en sus dedos y el calor que desprendían y sintió la tentación de no soltarla—. Otra norma dice que no podéis tocar a los monjes.  
 
    Azami pasó a su lado con gracilidad y se adelantó hacia el camino de regreso. 
 
    —Disculpadme si os he importunado, venerable. Sabré regresar sola, será mejor que me apresure si mi sirvienta y yo queremos disfrutar del vapor de ese baño—dijo antes de desaparecer escaleras arriba, volviéndose solo un instante, suficiente para que Biarn pudiera ver el atisbo de sonrisa. 
 
    La última mirada de Azami, cargada de misterio y sensualidad, se quedó grabada en su mente. Así como el perfume que dejaba a su paso. El monje no pudo descansar esa noche. Sus sueños fueron agitados y se encadenaban unos con otros. Le despertaron cubierto de sudor, con el corazón acelerado y las sábanas abultadas por el recuerdo del cuerpo desnudo de Azami en sus ensoñaciones. 
 
    Sorprendido por la fuerte impresión que había causado en él la reina, decidió tomar cierta distancia. Por el bien de todos. 
 
    

  

 
   
    2. Pureza 
 
      
 
    Pasaron varios días. Por algún motivo que no les fue dado, pero Kisar imaginaba, se prohibieron los entrenamientos en la plazoleta del nivel superior. Eso no evitó que siguiera buscando recovecos para intentar atisbar el balcón misterioso ni que su interés fuera saciado en varias ocasiones. Descubrió que no solo había una mujer alojada en el monasterio, sino dos, y su habitual carácter distraído empeoró. Empeoró tanto que esa tarde los monjes le ordenaron hacer algo que solían reservar para los aprendices más jóvenes: mirar cómo crecían las hortalizas del huerto. Con los niños pequeños funcionaba bien. Demasiado activos para meditar de forma habitual, eran capaces de pasar horas contemplando un tomate, esperando ver el momento exacto en que crecía o se teñía de rojo. Un ejercicio de paciencia que a la larga daba sus frutos, igual que lo hacía la tomatera. Para Kisar solo era un castigo, una forma de rebajarle a niveles infantiles, de intentar avergonzarle por su falta de atención. Como casi siempre, no funcionó. Después de una hora viendo pulgones sin molestarse en avisar de la plaga, se aseguró de que todos los monjes se marchaban a cenar y escaló hasta la prohibida zona de huéspedes, dispuesto a satisfacer su curiosidad. 
 
    Dentro, Azami y Timue cenaban por su cuenta, charlando sobre trivialidades. 
 
    —Cuando se termine la cecina podría cazar alguna liebre —dijo Timue con una sonrisa maliciosa. 
 
    —Creo que eso debe romper al menos veinte de las cientos de normas que tienen en este lugar —respondió Azami. 
 
    El repentino cambio de actitud de Timue la hizo fruncir el ceño. Se había quedado callada y miraba concentrada en dirección al balcón. La criada no tuvo que darle ninguna indicación, se apartó de la mesa y se cubrió las espaldas contra la pared junto a la ventana. 
 
    Una daga relampagueó en la mano de Timue al extraerla del discreto escondite en la ancha manga de su vestido. La muchacha, que había sido presentada como criada en el templo, era en realidad la guardaespaldas de la reina Azami desde antes de que esta subiera al trono. Entrenada desde pequeña en el arte de las dagas, era silenciosa y letal. Sus sentidos estaban alerta y había escuchado una pequeña sacudida en las enredaderas que caían desde su balcón. 
 
    Los pies descalzos no elevaron un murmullo cuando salió a la noche. Rápida como un gato, se acercó acechante hasta el borde y se asomó con tanta brusquedad que el muchacho aferrado al borde solo tuvo tiempo de notar el violento tirón en su pelo y la frialdad del filo de metal en su garganta. 
 
    —Tienes una oportunidad de explicarte antes de que te abra el gaznate y te tire al vacío.  
 
    Con medio cuerpo apoyado en la balaustrada y otro medio colgando, Kisar no se molestó en gritar o defenderse. Lo primero atraería la atención de los monjes, lo segundo apartaría de su cara las formas femeninas, tan cercanas que podía respirar el aroma dulzón que emitían. 
 
    —Una mujer —susurró sin apenas aliento, como si estuviera nombrando a algún ser mitológico o fuera testigo de la aparición de una deidad. 
 
    Timue tiró de él con una risa resoplada y le permitió sentarse en la balaustrada, aunque no soltó sus cabellos ni apartó la daga de su cuello mientras le miraba. Estaba analizándole y valorando los riesgos. El muchacho era joven, de entre dieciocho y veinte años. Tenía un rostro angelical y una expresión alelada que casi despertó ternura en la guardaespaldas. Los enormes ojos azules enmarcados por pestañas rubias se mostraban limpios e inocentes. Los labios rosados y jugosos pedían ser besados. La mujer estuvo segura de que nadie lo había hecho y se sintió tentada de aprovechar la situación para robarle ese momento, pero se contuvo. Apartó el filo de su cuello y le retiró unos graciosos rizos dorados de la frente. La expresión feroz de instantes atrás era ahora una mueca divertida. 
 
    —Un asesino podría vestir como un monje, pero desde luego no fingiría tan bien su fascinación al encontrarse con una mujer. ¿Qué haces rompiendo las reglas, chico? 
 
    Azami salió al escucharla, asumiendo que si hubiera peligro ya la habría avisado. 
 
    —Os vi en el balcón. Varios días. La curiosidad es mi peor defecto. 
 
    El joven monje señaló una serie de cordeles negros que pendían de su cinturón, rematados en un grueso nudo que sin duda golpearía sus piernas al correr y resultaría una molestia constante. Tenían distintas longitudes, cada uno de ellos representando, en los aprendices de entre quince y veinte años, aquello que debían corregir. El que Kisar agarró le llegaba hasta los tobillos. 
 
    —¿Puedo tocaros? —preguntó alternando la vista entre ambas. 
 
    Timue enfundó la daga y miró cómplice a su reina. Tiró del cordón más largo del cinto del muchacho y le obligó a bajar del borde, llevándole como a un cachorrillo. 
 
    —¿Qué decís, mi señora? ¿Deberíamos dejar que nos tocara? Eso debe estar muy, muy, muy prohibido aquí.   
 
    —Traelo aquí antes de que alguien lo vea igual que él nos vio a nosotras —dijo Azami regresando al interior de la habitación—. Por supuesto que no puedes tocarnos, chico. Tus hermanos fueron muy claros con esa norma —dijo con un fingido tono serio. 
 
    Kisar señaló los platos que reposaban sobre la mesa. 
 
    —¿Y no lo fueron con la de comer carne? 
 
    —¿Nos ves cara de monjes, chico? —inquirió Timue mientras le metía en la habitación. Soltó el cordón, cerró la ventana y echó las cortinas—. Deberías aprender algo en relación con las mujeres: nunca les repliques. Y no vayas de listo. ¿Quieres un trozo? 
 
    La guardaespaldas apoyó la espalda en la ventana y se cruzó de brazos. Sonreía de oreja a oreja. Después de cinco días allí comenzaba a aburrirse de la monotonía.  
 
    Kisar las observó una por una con lentitud, sin entender el sarcasmo de la primera pregunta. 
 
    —No tenéis cara de monjes. Ni cuerpo. Sois lo más distinto a un monje que haya visto nunca, pero tampoco puedo replicarles a ellos y aun así lo hago. Es otro de mis cordones. No quiero carne, el alimento muerto corrompe el espíritu. ¿De dónde venís? ¿Por qué estáis aquí? 
 
    —Estamos de vacaciones —respondió Timue. Decidió distraer su atención para que no siguiera con ese tipo de preguntas—. ¿Los bombones están suficientemente vivos para ti? Porque hemos traído algunas cajas.  
 
    La reina se había sentado en la cama y solo observaba en silencio, divertida. Biarn llevaba sin venir desde que le enseñó las termas y aunque el muchacho no era lo mismo para su gusto, era una diversión bienvenida. 
 
    —No sé lo que es, señora. ¿No le dirán a Padre que he estado aquí, verdad? Me castigarían de formas horribles. 
 
    —No puedo creer que no sepas lo que son los bombones, ¿los dulces son impuros para vosotros? —soltó Timue escandalizada. Se apartó de la ventana y se dirigió al baúl donde guardaban la comida. De él sacó una caja de latón ornamentada con hermosos motivos florales. La dejó sobre la mesa y le hizo un gesto al chico—. No le diremos nada a Padre si tú no dices nada sobre nosotras, ni la cecina, ni los bombones.  
 
    —¡Nunca diría nada! No soy un chivato —repuso él acercándose a la caja. Antes de que pudiera ver el contenido, Azami se levantó y la apartó de golpe, juguetona. 
 
    —No, no, espera. Es la primera vez que va a probar el chocolate, tiene que disfrutarlo. ¿Cómo te llamas? 
 
    —Kisar, señora. 
 
    —Muy bien, Kisar. Cierra los ojos y abre la boca. Timue, tápaselos con la mano, que no me fio. —Cuando el monje obedeció, las dos se partieron de risa alargando el momento. Azami sacó uno de los bombones de licor, negro y esférico, y lo depositó con cuidado sobre su lengua—. No mastiques ni te lo tragues, solo saboréalo. 
 
    En ese momento llamaron a la puerta. 
 
    —Señoras, soy el hermano Biarn —tronó la voz grave del monje que esperaba al otro lado. 
 
    Timue se tapó la boca para no seguir riéndose y miró a la reina con los ojos muy abiertos. Agarró al chico del brazo y le llevó hasta el armario para meterle dentro a empujones. Kisar no tuvo tiempo de protestar, menos aún con la boca llena. Tampoco tenía motivos para hacerlo: si su maestro le encontraba allí cumpliría la amenaza de hacerle correr descalzo durante horas, quizá otras peores. Haciendo gala de todo su sigilo, se acurrucó entre la suavidad de las telas. Fue Azami quien abrió la puerta y se apoyó coqueta en el marco mientras Timue escondía la cecina a buen recaudo. 
 
    —Es un placer volver a tener noticias vuestras, venerable. ¿Echabais de menos nuestra compañía? Es un poco tarde para visitar a dos inocentes señoritas… 
 
    —Me ponéis en un compromiso con esa clase de preguntas y afirmaciones, señora —respondió Biarn. La miraba como si nada de lo que hubiera dentro del cuarto pudiera interesarle—. Padre quiere saber si todo está a vuestro gusto y me envía a revisar los accesos de vuestras estancias. 
 
    Mentir estaba prohibido, pero Biarn lo hizo con naturalidad. No se había desentendido de las mujeres, aunque no hubiera ido a llamar a su puerta. Mantenerse alejado de la reina era lo mejor que podía hacer, pero la guardaba en la distancia y se aseguraba de que no les faltara nada. Esos días fueron un alivio, meditó y logró tomar el control de sus impulsos, pero la desaparición de Kisar a la hora de la cena le hizo sospechar que hubiera sucumbido a la tentación de fisgonear.  
 
    —Viene a revisar nuestros accesos, Timue. —La reina se giró muy seria, provocando una carcajada femenina en el interior—. Todo está en orden. Disfrutamos de la calma, encontramos maravillas en la biblioteca y recogemos menta para infusiones por la mañana. ¿Deseáis llevaros un poco? 
 
    —Me encantaría —respondió el monje, que parecía inmune al ánimo burlón de las mujeres. Inclinó la cabeza, todo cortesía, y sacó las manos de las mangas para señalar hacia la habitación—. ¿Puedo echar un vistazo al interior?  
 
    —Estáis en vuestra casa. La menta está en aquel estante, hemos usado uno de los vasos de barro para mantenerla fresca. —Azami se apartó, aunque no demasiado, obligando al monje a rozarse con ella al entrar. 
 
    El perfume que la meditación le había ayudado a olvidar volvió a filtrarse en los sentidos de Biarn. Un aroma a jazmín, fresco y voluptuoso, acompañaba a la reina como un aura atrayente. El monje entró con la misma confianza que siempre mostraba y sintió el roce de lo que claramente eran los pezones de la reina contra el brazo. Una familiar sensación de sed comenzó a atarse a su garganta y amenazó con despertar el recuerdo de los inoportunos sueños. 
 
    —Comprobaré antes la balconada, señora. Buenas noches, señorita —saludó a Timue. La criada se había sentado recatadamente en la mesa como si hubiera interrumpido su cena. 
 
    —Buenas noches, hermano Biarn, ¿va a quedarse a la sobremesa? 
 
    —Me temo que eso no sería adecuado —respondió el monje mientras abría la ventana. 
 
    —Vaya, qué sorpresa —dijo Timue, sarcástica.  
 
    Las mujeres se miraron entre sí. Ninguna era tonta. Esa visita al balcón podía deberse a simple seguridad, pero que la realizara justo ese día, tras no aparecer en varios, resultaba demasiada casualidad. 
 
    —¿Todo bien ahí fuera? —preguntó Azami. 
 
    Un ligero rastro de barro en el suelo llamó enseguida la atención de Biarn y dirigió su mirada a la balaustrada. Al acercarse vio que también había barro en el borde: una huella para ser exactos, desdibujada y borrosa. Al asomarse vio varias ramas rotas en la enredadera que se abrazaba a la pared y la balconada. 
 
    —Nada de lo que preocuparse —respondió y miró arriba en busca de su aprendiz. Empezaba a estar seguro de que había estado ahí y aún podía estar encaramado al tejado o a algún saliente, pero no había rastro de él allí fuera.  
 
    —¿Habéis probado los bombones, venerable? Son de nuestra tierra, una verdadera delicia —dijo Timue desde dentro. La reina se había sentado en el borde de la cama y extendía por una de sus piernas una aromática crema protectora. 
 
    —Los probé en uno de mis viajes. —El monje se detuvo bajo el dintel al encontrarse con la escena, pero no mostró sorpresa o incomodidad. Evitó dirigir la mirada a la reina por respeto y fue al estante que le había señalado Azami para buscar la menta. Aprovechó para echar un vistazo en el cuarto en busca de pistas—. Son realmente exquisitos, pero nuestra dieta aquí es estricta: el azúcar altera el espíritu y aleja la serenidad. 
 
    —Deberíamos probar esa dieta, Timue. Salta a la vista que aprieta el trasero y realza los dones naturales. 
 
    —Cierto es. Ojalá el azúcar fuera lo único que altera el espíritu y aleja la serenidad, mi señora. 
 
    —Dicen que también las mujeres lo hacen. Razón por la cual no tienen permitida la entrada al monasterio —respondió Biarn. Sonrió para sí con vanidad mientras les daba la espalda. Guardó la menta en uno de sus bolsillos y fue hacia el armario. Había visto que la puerta estaba mal cerrada.  
 
    —¡Oh! ¿Y los hombres no? —Timue se levantó con los brazos en jarras. 
 
    Azami estuvo más avispada. El vestido era la única prenda que llevaba encima, por lo que solo tuvo que dejarlo caer hasta sus pies, haciendo que Biarn escuchara el susurro íntimo de la tela contra la piel. 
 
    —Timue, vamos a bañarnos. No estoy dispuesta a tolerar nuevas ofensas a mi sexo. 
 
    Antes de que alcanzara a abrir la puerta, Biarn se dio la vuelta. Esta vez no pudo reprimir un gesto de sorpresa. Carraspeó al recuperar el control de sus reacciones y volver a su actitud serena. 
 
    —Iba a decir que solo me hacía eco de una creencia popular, pero acabáis de confirmar por qué no es buena idea dejar que os mezcléis con los acólitos. —Biarn apartó la mirada por cortesía. Aunque había visto las hermosas formas de la reina y la piel sin imperfecciones que prometía ser suave como la seda que la cubría hacía solo unos segundos. Y de eso no iba a olvidarse. 
 
    —¿Va a marcharse ya, venerable, o está esperando a que yo también me desnude? —La sirvienta se acercó a él, ceñuda. 
 
    —Ah… —Biarn parpadeó. Su sospecha no se había disipado, pero no podía quedarse allí con la reina desnuda. Tendría que buscar a Kisar en las inmediaciones, tal vez no había sido tan osado como pensaba—. Sí, ya me marcho. Pasad una buena noche —se despidió mientras iba hacia la puerta.  
 
    Solo miró a Azami al darse la vuelta para cerrar, a los ojos, más punzante y directo de lo que era consciente, como si le prometiera una venganza. Cuando los pasos se alejaron, Azami señaló el armario. Timue abrió de golpe y el joven monje cayó al suelo con un jadeo ahogado, incapaz de mirar dónde pisaba y mantener la vista en la desnudez al mismo tiempo. Tenía las mejillas tan sonrojadas que parecía que se había atragantado con el dulce. Timue le ayudó a ponerse en pie y le golpeó la espalda, incapaz de parar de reír y casi ahogándose al tener que mantener el volumen bajo por la proximidad de Biarn. 
 
    —Chico, ¿te encuentras bien? Parece que hayas visto un fantasma.  
 
    Kisar asintió con vehemencia y se tapó la cara con ambas manos, aunque la imagen permaneció como si estas fueran transparentes. Azami comenzó a vestirse, mordiéndose los labios de risa, no sin antes hacer un discreto gesto a Timue, señalando con la cabeza una erección que la túnica no lograba ocultar. La guardaespaldas bajó la mirada y soltó una risilla. Por el brillo de sus ojos parecía disfrutar con la situación vergonzante para el muchacho. Le llevó hasta la cama y le ayudó a sentarse. 
 
    —Venga, ya puedes abrir los ojos. Mi señora ya está vestida. Es hermosa, ¿verdad? 
 
    Él volvió a asentir, aunque tardó en atreverse a mirar, abriendo los dedos despacio. 
 
    —Gracias por no delatarme. Biarn es mi maestro y creo que estaba buscándome. Todavía estará haciéndolo, debería irme…—Hizo una pausa para recuperar el aliento y la confianza en sí mismo. Algo que, al parecer, no le llevaba mucho tiempo—. Las dos son hermosas, señora, aunque no puedo comparar viendo solo a una. 
 
    Timue dirigió una mirada pícara a la reina y se puso en pie. Su vestido, aún más sencillo que el de Azami, se abrió de par en par cuando tiró de los cordones, mostrando dos firmes pechos salpicados de pecas como su rostro. La guardaespaldas no tenía unas proporciones tan delicadas como la reina: era atlética y morena, con los ojos rasgados, y su piel tenía algunas cicatrices. Sin embargo, no se mostró del todo, puesto que bajo la prenda llevaba unos pantalones ajustados donde guardaba otra daga. 
 
    —¿Puedes comparar ahora? —preguntó levantando la barbilla.  
 
    Kisar tragó saliva de forma sonora. Los senos de la otra mujer seguían vivos en su mente, ardían en ella, pero los nuevos opacaron el recuerdo como un eclipse. Sin pensar en lo que hacía, levantó una mano para intentar tocarlos. La palmada que le propinó Timue resonó en la habitación y le hizo apartar la mano como si se hubiera encontrado con una llamarada, haciendo picar la piel. 
 
    —¡Eres muy atrevido para ser tan inexperto! —soltó la mujer. Se reía sin cubrirse los pechos, que se agitaban voluptuosos. Puso los brazos en jarras y le miró con malicia—. Bueno, ¿qué dices? ¿Quién es más hermosa? 
 
    Kisar se acariciaba la mano. Los monjes rara vez utilizaban la violencia como castigo o reprimenda, pero no era la primera vez que se llevaba un manotazo por intentar tocar lo que no debía, ya fuera un arma, un alimento o un libro. Volvió a pasear la vista entre ambas, encantado de ser el centro de atención de esos seres divinos. La que se había desnudado primero era muy bella, de facciones gráciles y cuerpo ondulado. La segunda también. Y además, tenía los senos más grandes. 
 
    —Tú —acabó señalándola. 
 
    —¡Oh, será posible! —La reina Azami se echó a reír, sorprendida por la honestidad del chico y poco acostumbrada a que no le dirigieran adulaciones—. Debería echarte de aquí ahora mismo.  
 
    —Venga, tú siempre tienes la atención y los halagos de todo el mundo, déjame disfrutar de mi momento —se quejó Timue mientras se acordonaba de nuevo el vestido. Se sentó junto al chico y cogió un bombón para dárselo directamente a la boca—. Toma, te has ganado un premio.  
 
    Kisar atrapó el bombón y lo disfrutó con la misma calma que en el armario, dejando que el chocolate se derritiera sobre su lengua caliente. Nunca había probado una delicia como esa, aunque la novedad desluciera ante otras mejores. 
 
    —¿Podré volver a veros? 
 
    Timue miró a la reina, que aceptó con un asentimiento al ver el brillo en sus ojos. El chico había traído algo de diversión a la monotonía que comenzaba a agobiarlas. 
 
    —Eso depende de tu discreción. No queremos que te castiguen —respondió la guardaespaldas al volver la mirada a Kisar. Levantó una mano y limpió una pequeña mota de chocolate de su boca. 
 
    —No queréis que Biarn os suelte la charla a vosotras. —Kisar se puso en pie ya sin nada tratando de escapar de su túnica—. Volveré. Sois mil veces más divertidas que cualquier cosa que suceda aquí —acabó despidiéndose con la mano antes de saltar balcón abajo. 
 
    —¿No es una ricura? —inquirió Timue, recostada en la cama mientras se comía uno de los bombones—. Y está claro que es virgen. Ese me lo pido yo.  
 
    —Prefiero la experiencia a la inocencia, pero me parece justo. Mi reto será más complicado…—rio Azami mirando hacia la puerta. El olor a sándalo de Biarn todavía inundaba la estancia. 
 
    *** 
 
    Un telegrama llegó al despacho de Padre desde Albiran, dirigido a Azami. Biarn llevaba el mensaje guardado a buen recaudo en el interior de la chaqueta. Padre se lo había confiado para que lo hiciera llegar a la reina, pues eran asuntos familiares de cierta urgencia. El monje se detuvo ante la puerta de las estancias de Azami y el extraño silencio en el edificio de huéspedes l e resultó extraño. Abrió despacio tras llamar un par de veces y vio sus sospechas confirmadas: estaba desierto. Tampoco en el claustro había nadie, ni en las termas, ni en los jardines más próximos al edificio. Antes de entrar en pánico, Biarn se armó de serenidad para buscar en los bosquecillos y riachuelos de alrededor.   
 
    Kisar y las dos mujeres estaban al pie de una pequeña cascada medio oculta por la vegetación y un viejo muro derruido. Sentados en las piedras, formaban un corrillo cerca del agua. Las dos mujeres estaban vestidas, pero el aprendiz solo llevaba puestos los pantalones. Túnica, cinturón, camisa y calzado reposaban colgados de las ramas. 
 
    —Vale, le toca pregunta a Timue. ¡Pero no vale volver a decir atrevimiento! O al menos que no sea quitarme ropa. —Kisar señaló a la sirvienta—. ¿Atrevimiento, beso o verdad? 
 
    —Si solo te quedan los pantalones, ¿ya qué más te daría? —se quejó Timue. Luego adoptó una expresión pensativa y se acarició el mentón con un ademán sobreactuado—. Si no quieres quitarte los pantalones, entonces debes besarme.   
 
    —Por eso mism… ¿Besarte? ¿La mano? 
 
    —El pie —dijo Timue con sarcasmo—. ¡La boca! Un beso en la boca.  
 
    Las voces llegaron amortiguadas por la distancia hasta Biarn. La risa de Timue era inconfundible y donde estuviera la sirvienta sin duda estaría la reina. Tomó un sendero oculto entre la maleza en dirección a los sonidos.  
 
    Kisar se sonrojó. Las miraba como si esperara que dijeran que era una broma. Azami asintió y señaló a su sirvienta, apremiándole con las manos. Con más ganas que dudas, el joven monje se removió en su piedra, cercana a la de Timue. Sus rostros estaban muy juntos. Cerró los ojos, frunció los labios y se inclinó. 
 
    Los labios de Timue eran suaves y acogedores. Ella se quedó quieta y dejó que sus bocas se amoldaran despacio. La boca del muchacho era dulce y jugosa, tuvo que reprimir el deseo de morderla y succionar; no quería asustarle. Separó los labios despacio y sacó la lengua para rozarle, pero cuando el tacto húmedo apenas tocaba la piel de Kisar, un carraspeo a sus espaldas hizo que rompiera el beso.  
 
    —Sabía que esto podía ocurrir, pero me sorprende la rapidez con la que ha sucedido —dijo Biarn, envarado y cruzado de brazos con una expresión severa que las mujeres no habían visto aún.  
 
    Kisar, embriagado por el beso y helado por verse descubierto, se quedó unos segundos clavado en el sitio, con la punta de la lengua fuera. Azami se levantó. Tanto ella como Timue estaban serias de repente, conscientes de la situación. 
 
    —Timue, vuelve a tus aposentos. Yo me encargo de esto —dijo la reina con un tono grave que Biarn no había escuchado desde su encuentro en el pueblo.  
 
    Mientras la sirvienta se ponía de pie, Kisar intentó pasar al lado de su maestro como una exhalación, sin molestarse en recoger su ropa. 
 
    —Yo me voy también, tengo muchas tareas. 
 
    El brazo de Biarn le interceptó. No le agarró ni le empujó, solo le detuvo y le dirigió una mirada fría que no presagiaba nada bueno. 
 
    —Olvidas la ropa. No vas a bajar con esas pintas al monasterio. Vístete, pero no te calces. Vas a comenzar ahora mismo a correr junto a la muralla.    
 
    Kisar abrió la boca para protestar, pero no se atrevió. Apartó la mirada y recogió sus cosas deprisa, llevando las botas de la mano. Echó una última mirada apenada a Biarn, esa que solía funcionar, de cachorro apaleado. La reina, por su parte, se acercó despacio a ellos. 
 
    —No castiguéis al muchacho. Sois muy consciente de que el juego ha sido cosa nuestra. 
 
    —Ni siquiera debería estar aquí, y si lo está es por que ha desobedecido una orden directa de su maestro, algo intolerable —replicó Biarn, volviendo la mirada a la reina. Odiaba que Kisar le obligase a llegar a esos extremos, pero con él nunca habían servido las largas y racionales explicaciones. Tampoco el castigo, pero no podía dejarlo pasar—. ¿Acaso pretendéis que os castigue a vosotras? Usáis vuestra posición para actuar impunemente y no habéis pensado en las consecuencias que podrían acarrearle a él vuestras acciones.    
 
    Kisar aprovechó la distracción para huir. Desapareció camino abajo con largas zancadas en las que no parecía interferir su falta de calzado. Azami asintió, manteniendo la mirada del monje sin titubear. 
 
    —Es todo cierto. ¿Qué vais a hacer al respecto? 
 
    Biarn la miró perplejo un instante. No esperaba una respuesta así y sintió que empezaba a enervarse. Era un Monje de la Virtud, entrenado en la serenidad, pero Kisar lograba arrebatársela y esa mujer iba por el mismo camino. 
 
    —Os lo voy a pedir de una forma civilizada: alejaos de mí aprendiz. —Biarn levantó un dedo para señalarla con severidad.  
 
    Ella se acercó más, al punto de resultar incómodo. Esbozaba una sonrisa torcida. 
 
    —¿Qué creéis que atrae a vuestro aprendiz hacia nuestra compañía, venerable? —susurró y empujó su mano con suavidad para que bajara el dedo entre el canal de sus senos. 
 
    A esa distancia el perfume de Azami era intoxicante. Llenaba la mente del monje de imágenes muy poco propias de alguien de su clase. No reaccionó cuando tocó la piel cálida y suave. Era tal y como la imaginaba. Su expresión no cambió, pero Azami veía el fuego contenido en su mirada, un incendio que había intuido con claridad nada más verle en la aldea. Biarn dejó que recorriera su esternón con el dedo. De pronto, lo apartó bruscamente y cubrió uno de sus pechos, aprisionándolo con un agarre firme. Si creía que iba a achantarse, estaba muy equivocada. 
 
    —Sé lo que os atrae a vos… —respondió en voz baja. La voz vibrante y la mirada llena de promesas que le había dirigido días atrás.  
 
    Biarn empezaba a comprender lo que hacía la reina, que no dio un respingo ni hizo amago de detenerle. Al contrario, se mordió el labio inferior y lo dejó ir despacio, con la mirada fija en él. 
 
    —Podría hacer que os azotaran por ese atrevimiento. Y como mínimo, debería abofetearos… 
 
    La mano de Biarn siguió apretada sobre su ropa, estrujaba el seno con una lentitud sugerente. Acercó la boca a sus labios, con el rictus severo, sin acobardarse ante las amenazas de la reina, como si solo fuera una muchacha a la que pudiera castigar. 
 
    —Es todo cierto. ¿Qué vais a hacer al respecto?  
 
    El calor del aliento femenino vibró contra su piel cuando ella le respondió. 
 
    —Muy astuto. Voy a invitaros a jugar, para que veáis que no tiene nada de malo. Comienzo yo, y también escojo el beso. 
 
    Las palabras fueron un murmullo casi ahogado por la cascada. Azami había apoyado las manos en su pecho y ni la gruesa tela de la túnica lograba alterar ese contacto. Biarn encontró más razones para rendirse a sus propios deseos que para resistirse: Azami disfrutaba provocándole y había encontrado una nueva forma de hacerlo en Kisar. El muchacho tenía las de perder y debía alejarla de él.  
 
    Y, además, la deseaba. Desde el mismo instante en que la vio.  
 
    —Sé jugar a ese juego.  
 
    Fue Biarn el que recorrió la pequeña distancia que separaba sus bocas y la besó. Su mano seguía apretada en el seno de la reina, la otra rodeó la breve cintura y la ciñó contra su cuerpo. No fue un beso delicado: tomó sus labios con rotundidad, separándolos para colar la ávida lengua en su boca y apoderarse de ella. Azami le recibió con ansia, subiendo las manos hasta las mejillas de Biarn para tomarle del rostro. La reina sabía a licor y a chocolate y, como los espíritus de las leyendas que se escuchaban en el monasterio, parecía capaz de robarle el aliento en cuestión de segundos. La blanda humedad de su lengua era un torbellino controlado, una tormenta que a falta de cosechas arrasaba la serenidad de Biarn, rompiendo tabúes en lugar de tallos.  
 
    «Es una reina. Y mi protegida. Y estamos en un lugar sagrado…». El creciente deseo no pudo evitar que la razón hablase en los pensamientos del monje.  
 
    No era una encarnación de la virtud, como otros de sus compañeros, como Padre. Nunca lo había sido y hacía años que lo había aceptado: algunas virtudes eran innatas en él, otras fueron puliéndose con el entrenamiento y la meditación… pero sabía que otras jamás estarían a su alcance. 
 
    Por más que la razón hablara, la pasión rugía como el torrente en un dique roto. Arrasaba las débiles barreras que con tanto esfuerzo había erigido. Sus dedos se abrieron despacio sobre el seno de la reina, se movieron, presionando y liberando, al ritmo en que su lengua se enredaba con la de ella; dos llamas que danzaban hasta hacerse indistinguibles. Biarn estaba tan concentrado en lo que de ella recibía que podía notar el latido del corazón de Azami en su mano. Y de repente, ella se separó. Turbada de excitación, con los labios hinchados y brillantes, con la respiración agitada. 
 
    —Marchaos. Si vuestro discípulo vuelve y nos ve, no tendréis modo alguno de haceros respetar. Esta noche iré a bañarme tras la cena, pero Timue vendrá conmigo. Mañana regresaré a las doce, cuando ella duerma… Cuando todos duerman. —Le colocó un mechón de pelo rebelde que había escapado de la tira de cuero que mantenía su cabello bien sujeto—. Cumplid con vuestro deber. Mantenedme satisfecha y no tendré que buscar entretenimiento en el muchacho. 
 
    —Es muy poco elegante de vuestra parte señalar lo evidente —respondió el monje. Había recuperado con rapidez el control y su respiración apenas estaba alterada, pero en sus ojos ardía un infierno que quedó velado por el autocontrol cuando la soltó para apartarse—. De una forma u otra, majestad, yo siempre cumplo con mi deber. 
 
    El monje le dedicó una respetuosa reverencia. Impuestas ya las distancias era como si unos segundos antes no hubieran estado besándose con desesperación. Lleno de esa serenidad que ahora parecía un espejismo, Biarn se marchó.  
 
    

  

 
   
    3. Concentración 
 
      
 
    Aún no habían sonado las campanas de la cena. Kisar llevaba más de medio día corriendo alrededor del monasterio. Su maestro había querido detenerle antes, pero si le mostraba esa compasión demasiado deprisa, su aprendiz sabría que nada de lo que hiciera tendría consecuencias. Sin embargo, no tenía corazón para dejar al chico allí en plena noche, sin haberse llevado nada a la tripa desde el mediodía y con los pies llenos de ampollas. No le gustaban los castigos, no le gustaba impartirlos, pero Kisar le llevaba al borde de la desesperación. No importaba cómo intentase corregirle: si le presionaba se rebelaba, si era blando con él le desafiaba y si era duro… Si era duro se alejaba. 
 
    Atribulado por esos pensamientos, Biarn se sentó en uno de los bancos de piedra en el camino que rodeaba el monasterio. Bajo un sauce, un farolillo de aceite pendía de un poste, bañando de una suave luz dorada al monje que parecía meditar con una caja junto a él.  
 
    Kisar pasó a su lado unos minutos después, con un trote ligero que detuvo al verle. Estaba sudado y despeinado, pero no mostraba demasiados signos de fatiga. El esfuerzo físico prolongado estaba lejos de ser una hazaña para cualquier monje del templo, estudiantes incluidos. Se sentó a su lado, cabizbajo, a sabiendas de que tras el castigo siempre llegaba el sermón. El maestro empujó la caja hacia él en silencio. Al abrirla vio un cordón más largo que los que llevaba y un frasco de ungüento para aliviar sus pies descalzos. 
 
    —Ponte los dos —le dijo el maestro con parquedad.  
 
    Kisar suspiró y ató el cordón a su cinturón. No le hacía falta levantarse para ver que llegaba hasta el suelo. 
 
    —No sé cómo voy a poder entrenar con esto. Estorba demasiado. Me impedirá progresar —rezongó en voz baja, abriendo el ungüento. 
 
    —No son adornos. Esos estorbos son tus defectos. No avanzarás si no te centras. No progresarás si no escuchas a tus mayores y, desde luego, no tendrás futuro aquí si rompes las normas. —Biarn le miró a los ojos por primera vez desde que se había sentado. No parecía enfadado, pero eso solo podía significar que su decepción, o su preocupación, era mayor que la irritación—. Desde el día en que viste a la mujer en la ventana tu mente ha estado en otro lado. A duras penas prestas atención en los entrenamientos y estás más disperso y díscolo que nunca. ¿Qué crees que dirá Padre cuando le cuente lo que ha pasado?  
 
    —¡No se lo cuentes, por favor! —respondió el joven con vehemencia—. Me castigará otra vez y hará que ellas tengan que marcharse del monasterio. Y sabes que también se molestará contigo. Todo el mundo saldría perdiendo. 
 
    —Lo que has hecho tiene consecuencias y yo saldré perdiendo tome la decisión que tome. Si miento a Padre tendré que cargar con eso en mi conciencia y será como una de las sogas de tu cinto. Si no le miento, tendré que enfrentar su decepción. Lo que has hecho es mi responsabilidad… —suspiró el maestro. Hizo una pausa y negó con la cabeza—. No sé cómo hacértelo entender. A veces me pregunto si de verdad deseas estar aquí o que yo sea tu maestro.   
 
    Kisar olvidó el ungüento. Esas palabras dolían más que los pies magullados. 
 
    —¿¿Cómo puedes decir eso?? Sabes que nunca querría otro maestro. Tú eres el único que me entiende. ¡Y el único que puede entender que quiero probar cosas y conocer mundo tanto como estar aquí! 
 
    Esa verdad le rompía el corazón a Biarn. Kisar no podía ni imaginar cuánto le comprendía, hasta qué punto sabía lo amarga que era la contradicción en la que vivía y lo solo que eso le había hecho sentir en su propio hogar. Su aprendiz al menos le tenía a él, pero sentía que le fallaba constantemente. 
 
    —Cuando estés preparado podrás salir al mundo. Te llevaré en mis viajes y podrás verlo y experimentarlo por ti mismo, pero mientras estés aquí tienes que ceñirte a las normas. Faltar a ellas es faltar al respeto de nuestros hermanos. No estamos por encima de ellos, ¿lo comprendes? 
 
    —Las normas dicen que no puede haber mujeres en el monasterio. 
 
    —Son huéspedes y es una situación excepcional —respondió Biarn armándose de paciencia—. Ellas… vienen de otro reino y corren peligro. Están escondiéndose aquí y es un gran secreto que no debería revelarte. Pero confío en ti. Y confío en que me pongas las cosas fáciles, Kisar, porque esas mujeres están a mi cargo.  
 
    Kisar bajó la cabeza, aunque no de un modo obediente o contrito. Comenzó a curarse los pies con un mohín de disgusto que hablaba sin necesidad de palabras: no iba a razonar. 
 
    —A lo mejor yo también soy una situación excepcional. 
 
    Biarn soltó una risotada inesperada. Había cosas que Padre y los Viejos Maestros no reconocían como virtudes, pero Kisar tenía a raudales: curiosidad, astucia e ingenio, entre otras. Capacidades que Biarn consideraba brillantes y virtuosas a pesar de todo. 
 
    —Siempre lo has sido y prueba de ello es que yo sea tu maestro. ¿Vas a ayudarme con esto o vas a seguir obligándome a comportarme como un ogro contigo?  
 
    Kisar guardó silencio. La risa era buena señal, pero sabía que si seguía tirando de la cuerda, pronto se rompería. Y había cosas peores que correr descalzo. No tenía intención de volver a limpiar las letrinas si podía evitarlo. 
 
    —¿Quieres que te prometa que no volveré a subir a la zona de huéspedes? 
 
    —Quiero que me ayudes a vigilar las murallas de esa zona —respondió el maestro, que sabía que lo mejor, en el caso de su aprendiz, era mantenerle ocupado con un propósito definido—. Es mi trabajo, pero Padre no ha pensado en que no sé nada sobre bilocación y no puedo encargarme de las tediosas labores de administración que requiere que nuestras invitadas estén cómodas y de su seguridad al mismo tiempo.  
 
    Tuvo la reacción esperada. Al sentir que podía ser útil Kisar abandonó toda actitud desagradable y asintió con seriedad. Cualquier cosa que saliera de la rutina de los entrenamientos era bienvenida para él. 
 
    —Me ocuparé de todo, maestro. Ni las avispas pasarán por los muros sin que las vea. 
 
    *** 
 
      
 
    La mayoría de las aguas termales del monasterio estaban al aire libre. Las de la zona de huéspedes estaban techadas para aumentar la sensación de intimidad y silencio, lo que venían a buscar los visitantes. Pese a ello, los monjes se habían ocupado durante siglos de mantener la vida vegetal activa entre sus paredes, con enredaderas salvajes que no necesitaban sol para vivir y un sinfín de macetas con exóticas plantas de paletas oscuras. Azami había llegado antes de la hora acordada para usar su propio perfume en los recipientes de esencias, solo una gota, suficiente. Una botella de licor y dos copas reposaban en la piedra, junto a las escaleras que servían para adentrarse en el agua caliente. No había sido ostentosa al arreglarse, pues la ropa enseguida sería apartada: rizos sueltos y un batín de seda casi transparente. El único añadido era la finísima cadena de plata que rodeaba su cadera, con un rubí engastado que caía entre el ombligo y el vello bien recortado de su pubis. Estaba terminando de encender las velas cuando la puerta se abrió a su espalda. 
 
    El monje acudía sin la amplia chaqueta con capucha que solía llevar. Solo la túnica blanca ceñida a su cintura y los bombachos grises conformaban su atuendo, en el que jamás faltaba la espada recta y ligera que era como una parte de sí mismo. Acudir allí podía ser la peor decisión que había tomado en su vida: no solo cedía al chantaje de la reina, sino que rompía las normas sin ningún tipo de justificación. Hasta ese momento Biarn dejaba sus deslices estrictamente fuera de los muros del monasterio, pero quería mantener a Azami alejada de Kisar. Y no le resultaba un precio en absoluto difícil de asumir.  
 
    —Veo que no habéis escatimado en detalles, majestad. No sé cómo sentirme al respecto de vuestra seguridad en lo que va a ocurrir esta noche. Que toméis a un monje como un chico de compañía es tremendamente irrespetuoso.  
 
    —Oh, ¿os estáis escuchando? Convertís nuestro encuentro en algo sórdido con esas palabras. Yo prefiero darle un enfoque distinto. El monje sensual y torturado por sus deseos que encuentra una liberación en los brazos de una reina. 
 
    Azami sirvió dos copas mientras hablaba y le entregó una. 
 
    —¿O preferís que la historia sea sobre el monje virginal e inocente al que dos arpías roban la virtud? Quitaos la ropa. 
 
    —La historia del monje torturado no contradice el hecho de que me estéis chantajeando. —Biarn se acercó para tomar la copa entre los dedos. A pesar de lo que decía, no mostraba tensión o rechazo alguno. La miraba con la misma intensidad de siempre—. Que ceda no significa que vaya a mostrarme dócil.  
 
    Ella reía con suavidad al escucharle. 
 
    —¿Veis la diferencia? Un chico de compañía sí lo haría. Pero me parece justo, no me atraen los hombres dóciles. Me la quitaré yo, entonces. —Tras dejar su copa en el suelo y sin atisbo de pudor, la reina se desprendió del batín y quedó desnuda frente a él—. ¿Me deseáis, venerable? 
 
    La presencia de Azami intoxicaba el ambiente. Lo atestaba por completo y se filtraba en los sentidos de Biarn como el vapor del opio. Su cuerpo de formas voluptuosas, la piel clara y suave, los pechos que tenían la forma y el tamaño exacto para que sus dedos los atraparan. ¿Cómo no desear a la reina de Albiran? Y había quedado más que claro que ella le deseaba a él. Eso era demasiado para la vanidad que durante toda su época de aprendiz pendió de su cinturón en forma de molesta soga.   
 
    —¿Y qué ocurriría si os dijera que no? Nunca me han gustado los nobles… —dijo sin apartar la mirada de sus ojos, como si su desnudez le resultara anecdótica. Bebió de su copa y la dejó sobre la mesa de piedra.  
 
    Ella se agachó para recuperar el licor y paseó por la estancia. 
 
    —Os pediría que me dejarais sola y disfrutaría de mi baño. Tendría que lidiar con el rechazo, pero el alcohol va bien para eso. Puede que os maldijera en silencio, aunque acataría la decisión. —Se mojó los labios, mirándole de costado—. Pasarían los días, días en los que nuestro contacto se reduciría a lo formal. El muchacho volvería. Y puede que empezara a verle de otro modo. A darle consideración a esos grandes ojos sinceros, a esos labios mordibles. Quizá le hiciera la misma pregunta que a vos. 
 
    —Dejad a mi aprendiz al margen de todo esto. —La voz tensa del monje indicó a Azami que había dado en el clavo. En una de las muchas debilidades de Biarn—. No comprendéis las consecuencias que esto puede acarrearle y no creo que tengáis tan poco corazón para obviarlas. No necesito que os desnudéis para saber lo que ocultáis.   
 
    —Muy bien. —Azami se detuvo, seria—. Os doy mi palabra de que no le pondré la mano encima. Pero no pienso concederos el alivio de creer que solo hacéis esto por él, a causa del chantaje —señaló la puerta—. Podéis marcharos. Si cruzáis esa puerta ahora, también prometo que no habrá nuevas insinuaciones. 
 
    Biarn miró de soslayo la puerta. Debía irse, era lo que un Monje de la Virtud haría: mantener sus votos costara lo que costara, aunque el destino le pusiera a prueba de la peor manera. Él podía resistirse a la ambición, al egoísmo, a la desidia y a tantas otras cosas… pero desde que descubriera el mundo más allá de los muros del monasterio nunca había encontrado una razón de peso o una explicación convincente que le hiciera abandonar ciertos placeres. 
 
    —Renuncio a mi alivio a cambio de la dignidad de hacer esto por mi causa. Y solo por mi causa… —respondió con calma, serio como la reina. 
 
    De la misma forma, con gestos lentos y medidos, se desató la túnica y la dejó deslizar por sus brazos hasta caer al suelo, concediéndole esa pequeña victoria a cambio de su promesa. Azami se mordió los labios como si la visión le despertara un hambre voraz. Biarn tenía un abdomen trabajado y fibroso, que se veía aún más resaltado por la cintura baja de sus holgados pantalones, tras los que se adivinaba, a contraluz, una agradable curva relajada. La reina estaba acostumbrada a tratar con hombres agraciados, pero nunca había encontrado un cuerpo como ese, de músculos que sin destacar hasta lo desagradable, narraban sin palabras la dureza del entrenamiento monacal. 
 
    —Me alegra haber aclarado todo —dijo dándole la espalda para entrar en el agua sin prisa, usando los escalones. 
 
    Con la misma calma, Biarn se desató el cinto y caminó hasta el borde. Observaba a la reina y su atención era densa, como una especie de fuerza misteriosa que tiraba de ella y la tentaba a volver la mirada. El monje se descalzó, se sentó en el primer peldaño y dejó la espada enfundada y las botas flexibles a su lado. El arma siempre estaba al alcance de su mano, incluso mientras dormía. 
 
    —¿Confiáis en un monje que cede a sus tentaciones para que sea vuestro protector? —preguntó en un tono entre curioso y juguetón.  
 
    Azami bebió y se sumergió por unos segundos, pasándose las manos por el rostro al salir. 
 
    —Confío en mí misma para ser mi propia protectora —respondió omitiendo de la conversación las habilidades de Timue—. Pero sí, también confío en vos. No ser perfecto os hace cercano. Humano. 
 
    Los ojos de Biarn estaban fijos en los de la reina. Eran de un color azul grisáceo, pero en ese ambiente se mostraban oscurecidos como un cielo que amenazara tormenta. El monje tomó la copa de la reina, bebió y se la ofreció a Azami. 
 
    —Dicen que un monje distraído por los placeres terrenales pierde la conexión con su propio equilibrio. Lo cierto es que el día en que os traje al monasterio estaba decidido a abandonar esos placeres para siempre.  
 
    —Siempre podéis atar cordeles negros a vuestro cinturón. ¿Vais a entrar solo o tendré que arrastraros? Ambas opciones me resultan tentadoras… 
 
    Biarn rio por lo bajo, bebió de la copa que Azami no había aceptado y la dejó en el borde. Metió los pies en el agua y se inclinó hacia adelante, apoyando los brazos en las rodillas. 
 
    —Los cordeles son para los aprendices, majestad. ¿Cómo pensáis arrastrarme?  
 
    —Puedo tirar de vuestro cordel de carne con la fuerza suficiente para que temáis perderlo si no vais detrás, venerable —repuso ella con una sonrisa malévola, acercándose amenazante. 
 
    —Ese juego es muy sucio para vos… —replicó él.  
 
    Cuando Azami intentó tocarle, el monje le agarró las muñecas y tiró hacia sí para besarla sin previo aviso. La serenidad de la que hacía gala debía ser una máscara elaborada, porque el ardor volvió a conquistar su boca como si nunca se hubiera apaciguado. Biarn la fue empujando a medida que entraba. Ni siquiera se había quitado los pantalones, que empezaron a pegarse a sus piernas al empaparse. Azami le agarró de la nuca y apoyó la otra mano en uno de sus hombros redondeados, clavando las uñas. Cuando el agua les cubrió lo suficiente dejó de retroceder y se plantó para que sus cuerpos quedaran pegados. Por un momento solo se escuchó el sonido agitado de su respiración y el goteo incesante del caño. La reina deslizó sus dedos por los sobresalientes pectorales masculinos, cosquilleó la uve que enmarcaba sus abdominales y coló la mano dentro del pantalón para aferrar el misterio que se empeñaba en ocultar. 
 
    Un ronroneo grave vibró en la garganta de Biarn. Lo que Azami encontró ya despertaba, se endurecía bajo la presión de sus dedos y crecía en su agarre, revelando un tamaño nada desdeñable. El monje abandonó la boca de la reina para tomar una bocanada de aire, pero sus labios se negaron a separarse de la piel fragante y húmeda. Bajaron por el largo cuello y atraparon la carne con una succión breve: la suficiente para despertar un escalofrío. 
 
    —No os andáis con rodeos… —susurró Biarn.   
 
    —Solo me aseguro de que no cambiáis de idea —murmuró ella con los ojos cerrados, concentrada en las sensaciones.  
 
    El grosor del miembro que masajeaba con habilidad no había resultado una sorpresa, tenía cierto don para saber lo que escondían los hombres entre las piernas. 
 
    —¿Rezaréis por esto después? ¿Pediréis perdón por vuestra lascivia? —le dijo al oído. 
 
    —Tendré que purificar mi espíritu con ayuno y oración —susurró Biarn cerca del lóbulo de la oreja. Su voz adoptó un tono más profundo, lleno de deseo—. Meditaré y frotaré mi cuerpo con hierbas sagradas… Luego prometeré que jamás volverá a ocurrir. 
 
    Había aprendido a vivir con aquello: no era perfecto, era el menos perfecto de entre los hombres virtuosos y lo compensaba con trabajo, entregándose a otras virtudes con toda su alma. Ya no pasaba horas rogando por el perdón ni enrojeciéndose la piel a base de lavarse. Sabía convivir con su culpa y con sus defectos. 
 
    ¿Pero quién no sentiría lascivia en su caso? ¿Quién, estando vivo, no desearía respirar el aliento de Azami? No importaba cuánto tuviera que purificar después, sus manos ávidas recorrieron la cintura de la reina, dibujaron sus formas redondeadas y acariciaron alrededor de sus senos antes de cerrarse en ellos y morder el tierno cuello.   
 
    —No puedo ser de utilidad con el ayuno, pero con gusto frotaría vuestro cuerpo con esas hierbas sagradas, de la cabeza a los pies… 
 
    Azami se impulsó y rodeó su cadera con los muslos, volviendo a besarle. 
 
    Mientras tomaba posesión de su boca, Biarn se dio la vuelta y apoyó a Azami en las escaleras. La sentó con gentileza sobre la piedra sumergida y se arrodilló en un peldaño más bajo. Los senos de la reina quedaron fuera del agua, erizados y sonrosados por el agua caliente. El monje rompió el beso para ocupar su boca en ellos: atrapó el derecho y lo succionó, mordió con suavidad para pasar al izquierdo. Una de sus manos se perdió bajo el agua, acariciando el vientre y el muslo de Azami hasta alcanzar el vello entre sus piernas. La humedad que encontró era más densa que el agua. La reina dio un blando suspiro y separó las piernas, dejándole hacer a su antojo. Biarn tenía experiencia suficiente para no necesitar una guía en tan mundanas labores. 
 
    El placer pareció calentar el agua a su alrededor cuando los dedos diestros encontraron lo que buscaban: un nódulo duro sobre el que acarició ejerciendo una presión precisa, ni demasiado suave, ni demasiado fuerte. Bajo el agua, la piel resbalaba contra la piel y provocaba un efecto excitante que volvía las sensaciones más intensas. La boca de Biarn, ocupada en uno de sus pezones, parecía conectar esas partes de su cuerpo con cada succión, despertando escalofríos y contracciones involuntarias en sus músculos.  
 
    Los ojos de tormentas contenidas del monje se fijaron en ella como si deseara beberse cada reacción. Eran esos ojos los que habían llamado la atención de la reina desde su encuentro en el pueblo, tan intensos pese a la evidente resaca. Habían vuelto a prendarla cuando, tras desnudarse en la habitación, la avisaron sin palabras de que jugaba con fuego. Incluso en la cascada, teñidos de irritación resignada. Le mantuvo la mirada con el rostro ligeramente tenso debido a los placenteros hormigueos que provocaba en la cima de su sexo. 
 
    —Me contempláis como un lobo hambriento, venerable… —dijo acariciando la línea de su mandíbula. 
 
    Biarn soltó el pezón enrojecido y duro. Los dedos juguetones dibujaban círculos sobre el excitado clítoris, incrementaban la velocidad y la presión para luego relajarlas y poco a poco descendieron hasta hundirse entre los labios. El agua y la humedad de la propia reina hicieron la lenta incursión fácil y tremendamente placentera. El monje, que no debería tener esos conocimientos, apretó la palma contra su pubis para aumentar la fricción que le encendía los nervios. 
 
    —Es exactamente en lo que me convertís, majestad, pero no osaría veros como a una gacela herida. 
 
    —Ah… Aahmm… Eso… sería poco inteligente por vuestra parte… 
 
    Azami sentía que podría dejarse ir solo con el rítmico movimiento de los dedos en su interior. No estaba dispuesta a ello. Con un rápido giro que no encontró resistencia, se ladeó para empujar a Biarn contra el escalón y dejarlo sentado donde antes estaba su cuerpo. 
 
    —Puede que fuera más sensato verme como la loba solitaria que se ha colado en vuestro territorio. 
 
    Cara a cara, se sentó sobre él con la lentitud suficiente para atrapar su miembro. Dejó que se deslizara dentro de su sexo como mantequilla caliente. 
 
    —Eso… —Biarn resolló. La agarró por las caderas y contuvo el movimiento por temor a hacerle daño—. Eso encaja perfectamente. 
 
    Era fácil. Demasiado fácil y placentero. El interior de Azami, caliente y acogedor, presionaba alrededor de su sexo y se ajustaba a su incursión sin resistencias ni titubeos. Biarn dejó que fuera ella misma la que descendiera hasta el límite de sus cuerpos y solo cuando estuvo seguro de que todo estaba bien, comenzó a moverse.   
 
    —Sí, encajamos perfectamente. Decidme la verdad —susurró ella arrastrando los labios por el fornido cuello del monje—. ¿Cuánto tiempo lleváis fantaseando conmigo, imaginando este momento? Quiero escuchar vuestra voz mientras os monto. 
 
    La palabra, pese a lo sucia a oídos del monje, enseguida se tornó literal. Azami apoyó las manos en sus muslos y comenzó a impulsarse con ansia contenida, ondulando la cintura como una bailarina exótica. 
 
    Era difícil para Biarn dejar de mirarla, y pronto comenzó a resultar difícil no abandonarse a los movimientos sensuales. Él los seguía sin perder el ritmo, empujando con más fuerza al llegar al límite para que lo sintiera profundo. Su entrenamiento como monje le había otorgado un control de su cuerpo que le permitía imponer su voluntad sobre las sensaciones que le venía muy bien en momentos como ese. 
 
    Mientras estrujaba con ambas manos las nalgas de Azami, Biarn decidió sincerarse.   
 
    —Desde que os traje…, majestad. Aahhh…. Pero podía arrinconar esos pensamientos, al menos, hasta que os vi desnuda y desafiante. —La voz profunda y controlada a veces se rompía con un temblor estremecido de intenso placer—. Esa… Esa noche os soñé en mi cama, bajo mis sábanas… desnuda y cabalgándome como una amazona. Desperté con vuestro perfume intoxicándome… como si… realmente hubierais estado allí.  
 
    Las palabras parecían provocar en la reina un placer similar al del sexo, a juzgar por la forma en que ensanchó la sonrisa sin detener su vaivén. Apretó de forma intencionada los músculos que oprimían la gruesa dureza del monje, mordiéndole el hombro con suavidad. 
 
    —¿Os tocasteis? 
 
    Biarn se estremeció y echó la cabeza hacia atrás, elevando apenas el ritmo con la nueva oleada de excitación. 
 
    —Sí… Y luego medité. Medité durante días hasta que creí olvidaros… Ahh… —El monje apretó los dientes y afianzó su agarre en las caderas de Azami para invadirla con una embestida más enérgica. 
 
    El agua se agitaba alrededor de los cuerpos en liza. El movimiento creaba corrientes que acariciaban las pieles como dedos invisibles y cálidos.  
 
     —¡Ngh! Vais a tener que meditar mucho tras este encuentro… Mmmmm… porque sabéis que ni todas las hierbas del mundo quitarán mi aroma de vuestra piel —siseó ella antes de volver a besarle, imprimiendo un movimiento alocado y ansioso. 
 
    El cuerpo de Biarn se tensó. La agarró del pelo de la nuca, cerró el puño y tiró hacia él sin hacerle daño, pero con una firmeza que no admitía réplica. La lengua hambrienta del monje se alimentaba en su boca, buscaba su profundidad como lo hacía en su cuerpo. Tuvo que anclarse, concentrarse en su voluntad para que la danza ardiente de Azami no le empujara al final. 
 
    —Vos también os llevaréis una huella esta noche…, majestad —susurró en su oído al romper el beso. Elevó las caderas haciéndoles chapotear en el agua y osciló bajo ella con embestidas rotundas y rápidas.   
 
    Ella no respondió. Los que durante toda la experiencia habían sido suaves jadeos se convirtieron en gemidos que hicieron eco en las gruesas paredes de los baños. Abrazó el cuerpo masculino y se aferró a su espalda con las uñas. Intentaba ahogarlos en la boca de Biarn, besándole y apartándose de nuevo para morder su cuello, indecisa entre contener o liberar su voz. Los muslos le ciñeron con fuerza estremecida cuando el orgasmo la golpeó con vibrante saña. 
 
    El monje la mantuvo abrazada mientras los estremecimientos la azotaban. Ya no encontró razones para seguir conteniéndose y dejó que las contracciones de Azami y los movimientos desbocados de ambos hicieran su trabajo. La oleada de éxtasis que había estado creciendo cayó repentinamente sobre él. Pero Biarn apenas soltó un gruñido y escondió el rostro en el cuello de la reina, manteniéndola apretada contra su cuerpo al vaciarse en su interior con un pálpito ardiente.   
 
    Pasaron los siguientes minutos uno en los brazos del otro, recuperando el aliento, amoldándose a placeres más sencillos, como la compañía y el calor del agua. Azami solo se apartó con una risilla al notar que Biarn volvía a ensancharse dentro de ella. 
 
    —No. No repetiremos esta noche, cuanto más ahíto os deje más tardaréis en volver a buscarme —dijo sentándose a un lado y palmeándole el muslo. La copa aún estaba llena. Bebió y se la ofreció. 
 
    Biarn soltó una risa ronroneante y bebió del licor que le ofrecía. Sus cabellos habían escapado de la cinta que los amarraba y ahora caían sobre sus hombros y se pegaban a su cuello. Sin esa pátina de perfección que solía vestir, Biarn tenía el aire indómito que Azami solo había visto en su mirada.  
 
    —Me sorprende que penséis que puedo quedar ahíto... —dijo con una media sonrisa. 
 
    —Tendremos tiempo de comprobarlo. En la carta que me entregasteis nos advertían de que todavía no tenían culpables, nuestra estancia aquí se alargará un par de meses. Tras eso… —ella acarició su mejilla—. Recuperareis la tranquilidad. 
 
    Biarn tomó los dedos de la reina entre los suyos y los besó. Ya contaba con que su estancia fuera larga, pero una vez ocurrido lo inevitable, al menos la viviría con menos tensión. 
 
    —A veces la tranquilidad resulta empachosa.  
 
    Ella asintió y apoyó la cabeza contra su pecho, más cómoda de lo que había creído al principio del encuentro. 
 
    *** 
 
    La noche estaba despejada y la luz de la luna creciente ya permitía ver con claridad los alrededores de la muralla. Kisar tenía la atención puesta en lo que había más allá de la zona de huéspedes mientras mordisqueaba una manzana. No vio la sombra que se encaramó desde la base del muro en el interior del perímetro y trepó con destreza hasta lo alto. Y aunque era un monje con los sentidos finos y entrenados, no escuchó los pasos que se acercaban lentos y acechantes como los de un gato a sus espaldas. 
 
    De pronto tenía un bombón ante sus ojos.  
 
    Eso no evitó que estuviera a punto de caer del muro por el sobresalto, ni que gritara con la voz ahogada por estar masticando, ni que la manzana se perdiera riscos abajo. Agarró el bombón de un manotazo y se levantó, avergonzado y digno. 
 
    —¿¿Cómo has subido aquí?? 
 
    Timue se echó a reír, desatándose la falda del sencillo vestido de las piernas para sentarse en el borde de la muralla. 
 
    —Volando —respondió. Luego hizo un gesto con la mano—. ¿Cómo has subido tú?  
 
    —Yo soy un Monje de la Virtud. Tengo habilidades especiales que no están al alcance de cualquiera —replicó Kisar alzando la barbilla.  
 
    Se sentía incómodo. Por un lado no quería volver a ser amonestado, por otro recordaba con claridad la sensación que los labios de Timue dejaron en los suyos. De hecho, la recordaba la mayor parte del día. 
 
    —Y yo soy una sirvienta. Tengo habilidades especiales que no están al alcance de cualquiera —dijo Timue y dio unas palmaditas a su lado—. ¿Qué haces aquí arriba? Desde que te he visto subir no he podido dejar de preguntármelo.  
 
    —Os protejo. Biarn me ha encargado vigilar. 
 
    Kisar se sentó a su lado tras asegurarse de que no había otros visitantes inesperados. 
 
    —¿Y tú? ¿Te gustó tanto el beso que viniste a conseguir otro a cambio de un bombón? 
 
    La muchacha se rio de nuevo. Sabía exactamente dónde estaba su maestro y lo que estaba haciendo. «Muy astuto», pensó divertida. 
 
    —Ummm… Aprecias demasiado tus habilidades para ser la primera vez que besas a una chica.   
 
    —Pues si has vuelto será por algo—respondió enseguida el muchacho, sin saber lidiar con la situación de otro modo que no fuera el orgullo. 
 
    —Me aburría. Mi señora está dormida y yo no tengo sueño —mintió con una sonrisilla maliciosa.  
 
    Kisar no pudo ocultar la decepción en su voz. 
 
    —¿Entonces no quieres repetirlo? 
 
    Timue compuso una expresión pensativa, entrecerrando los ojos y apretando los labios con un mohín gracioso. Abrió la boca y parecía que iba a responder, pero entonces se echó hacia adelante y presionó los labios contra los del chico en un repentino beso que sirvió como respuesta. Tomó por sorpresa a Kisar, que volvió a dar un respingo antes de cerrar los ojos y dejarse hacer. Al principio apenas se movió, temeroso de romper el contacto. Al ver que Timue no se apartaba reunió el valor para sacar la lengua y adentrarse en su boca con cautela, probando, tanteando, con las manos convertidas en puños que aferraban la tela de su propio pantalón. Durante unos segundos la timidez del beso lo hizo agradable, pero el joven monje pronto se vino arriba, convirtiendo su lengua en la rueda de una carreta desbocada. 
 
    La muchacha ahogó un gañido sorprendido. Deslizó los dedos sobre las manos de Kisar, acariciándolas para que soltara la tela que estrangulaban y se apartó con delicadeza. Le miraba con un brillo divertido en los ojos. 
 
    —Deja que tome las riendas y haz lo que yo hago, ¿de acuerdo? Mi boca no es un frasco en el que queda poca miel… —Timue se acercó de nuevo y volvió a besarle. Coló la lengua entre los labios jugosos del muchacho y la enredó sensualmente con la suya en una caricia tierna y húmeda—. Así, ¿lo ves?  
 
    Él no desaprovechó la ocasión y enlazó los dedos con los suyos, algo tan importante como el beso para quien jamás había tenido un contacto como ese. Trató de seguir las indicaciones, poniéndole más cuidado que ansia, ruborizado. 
 
    —No cambiaría esto por todos los frascos de miel del monasterio. Llenos. Pero puedo regalarte uno, si quieres —murmuró mirándola con adoración. 
 
    —Me encanta la miel —susurró Timue. Atrapó con suavidad el labio inferior de Kisar, carnoso y apetecible, e hizo resbalar los dientes hasta soltarlo con un ademán seductor—. Tú sabes parecido. ¿De verdad nunca habías besado a nadie?   
 
    —No… Hace poco un compañero lo intentó, pero no me gustaba. Y otros lo hacen entre ellos a menudo, pero en realidad ninguno me gusta y Padre se pone muy nervioso con esas cosas. No necesito más sogas colgando del cinturón. Supongo que tú ya habías besado a alguien. 
 
    Timue asintió con una sonrisa misteriosa. Le dio un beso corto y le miró con malicia. 
 
    —Entonces tampoco habrás tocado a una chica. Hoy estamos solos… ¿Quieres tocarme? 
 
    Kisar bajó la mirada y asintió, aún más rojo que antes. En lugar de soltarle la mano utilizó la que tenía libre para pasar los dedos por su muñeca y subir despacio por la cara interna del brazo. 
 
    —¿Puedo hacerte una pregunta? 
 
    La piel de Timue se erizaba bajo el avance de la delicada caricia de Kisar. La inocencia del chico la conmovía. En su mundo, los hombres de su edad ya estaban curtidos por la vida, corrompidos por el poder o la pobreza. No recordaba haber conocido a nadie con la mirada tan clara y honesta. 
 
    —Sí, claro. Pregunta lo que quieras.  
 
    —Vosotras… Emmm… Las mujeres, quiero decir. Cuando estaba en el armario vi a Azami desnuda, ya sabes. Y vi que… bueno, yo creía que solo los hombres tenían pelo más abajo del cuello. —Kisar no dejaba de acariciar su brazo, pero seguía sin mirarla, aturullándose—. Antes había una estatua, pero Padre la retiró. Y todo era liso. Y yo me preguntaba desde el otro día si solo era cosa de Azami o… 
 
    —Todas tenemos pelo en el pubis —respondió Timue con naturalidad. Le puso un dedo en el mentón para que la mirara—. Y en las axilas. Hay chicas que tienen más, otras que tienen menos, o más suave y claro, pero no somos como esa estatua.  
 
    —Me lo imaginaba. Es normal. Yo no tengo pelo en el pecho, ni siquiera barba, pero otros monjes parecen monos. Y Padre tiene las orejas llenas de pelos. Creo que a Biarn le asusta que le salgan, porque una vez le pillé intentando mirarse el interior de las orejas con un espejo y me echó de malas maneras al verse observado. 
 
    Timue estalló en una carcajada y se tapó la boca al darse cuenta de que estaba siendo demasiado ruidosa. Miró a Kisar con los ojos brillantes por la risa. 
 
    —Lo de los pelos en las orejas y en la nariz normalmente solo os pasa a los chicos. Es horrible, así que mejor no pensemos en ellos. Ni en tu maestro, ni en Padre. —Timue le agarró la mano y se la llevó a un pecho sorpresivamente—. ¿Quieres preguntar algo sobre los pechos?  
 
    Kisar se quedó rígido, sin mover la mano, superado por la situación. Boqueó un par de veces, intentando pensar alguna pregunta inteligente, cualquier cosa. Estaba en blanco. En su historia había omitido que si Padre retiró la estatua fue, entre otras cosas, porque más de un aprendiz se entretenía trepando a ella para intentar alcanzar los fríos senos de piedra. Aquello era distinto. Firme y maleable a la vez, cálido, mullido. Se tomó su tiempo para palpar y sopesar. Era como tocar uno de los enormes tomates del huerto, uno blandito. Intuyó que no volvería a verlos de la misma manera. Y por fin, se le ocurrió una buena pregunta. 
 
    —¿Puedo tocarlo por debajo de la ropa? 
 
    La muchacha ya tenía las mejillas teñidas de rosado, pero no era de timidez. Se mordió los labios y asintió despacio, apretándole la mano contra el seno. Le soltó para abrirse los cordones del vestido. Debajo no llevaba corpiño ni nada que le resultara incómodo, solo una camisa más apretada que mantenía todo en su sitio cuando tenía que trepar o moverse deprisa. Timue agarró la mano de Kisar de nuevo y la coló por debajo de la ropa. 
 
    —¿Te gustan? —Ya le había hecho esa pregunta, pero ahora la respuesta sería solo para ella.  
 
    —Sí. Podría dormirme con la cabeza entre ellas —murmuró el monje mientras apretaba con cuidado, piel contra piel, sin barreras, usando ya ambas manos—. Les echaría agua de la jarra por encima y me bebería cada gota. Las pintaría si supiera y pondría el lienzo en mi habitación para que fuera lo primero que viera cada mañana. Así no tendría pereza de levantarme. 
 
    Timue le dejó explorar el contacto a sus anchas. Las palabras de Kisar, tan honestas, le provocaron una extraña agitación interior. Sintió un hormigueo en el estómago, entremezclándose con la sensación cálida de la excitación que el masajeo del aprendiz de monje le provocaba. Se quedó callada. No encontraba con qué responderle, ella que siempre tenía una réplica, así que dejó que el impulso se expresara: se inclinó y volvió a besarle, hundiendo los dedos en los rizos dorados. 
 
    —Puedes tocarme más si lo deseas… —susurró sobre sus labios.   
 
    Él había vuelto a besar con ansia torpe, aunque en esa ocasión se contuvo enseguida, tratando de imitar los suaves roces que ella había solicitado al principio. Ante las palabras de la protectora real se limitó a seguir aferrando sus senos, suponiendo que se refería a tiempo y no a lugares. La tela de su pantalón, indiscreta por liviana, volvía a delatar las reacciones de su cuerpo. 
 
    —¿Puedo tocarte yo a ti? —murmuró entre los besos Timue, que aún tenía las manos sobre las del aprendiz—. Puedes imitarme… y acariciar donde yo acaricie.    
 
    Kisar apartó la cara para poder mirarla, dudoso. 
 
    —Pues… 
 
    Tocar a un monje de la virtud estaba prohibido. Tan prohibido como que uno de ellos tocara a alguien, con el añadido de que en los sermones, los maestros siempre recalcaban el horrible peligro de permitir que una mujer se inmiscuyera en su intimidad. Había leyendas espantosas al respecto, pero en ese momento era incapaz de recordarlas. 
 
    —Sí. 
 
    La protectora no conocía esas leyendas. Sabía que lo que estaba haciendo estaba prohibido, pero no era la primera vez que quebrantaba la ley, ni sería la última. Le costaba mucho ceñirse a normas que no tuvieran sentido, y a esa no le encontraba razón de ser. Por eso sus manos no dudaron, se extendieron y acariciaron con suavidad el cuello de Kisar. La mirada que Timue tenía sobre él no la había visto antes en otros ojos: deseo y ternura a partes iguales. Los dedos de la mujer provocaron que el vello en la nuca del aprendiz se erizara, luego bajaron despacio para empezar a abrir la túnica.    
 
    Kisar había dejado de amasar como un gato y estaba ligeramente envarado. 
 
    —¿Dónde me vas a tocar? —preguntó con cierto temor. 
 
    —Solo donde quieras… Si me acerco a un lugar que no quieras que toque, me dirás que pare… —respondió ella susurrando contra sus labios. Desabrochó dos botones y se detuvo para mirarle—. Y yo pararé.     
 
    El inexperto monje apretó los labios y asintió, buscando la boca de Timue. Los besos, como había descubierto la primera vez, tenían el poder de espantar de su mente cualquier preocupación. Las manos de Timue se movían despacio, como sus labios esta vez, saboreando cada ligero movimiento y disfrutando de la textura de los labios y la piel de Kisar. La túnica terminó abierta, y los dedos de la protectora se deslizaron sobre los pectorales, firmes y definidos como los de un bailarín. La mujer reconoció las formas con el tacto y se detuvo sobre los pezones para prodigarles caricias circulares. Kisa se echó a reír, el desconocido contacto le provocaba cosquillas que no sabía que tenía. Bajó la cabeza al hacerlo, y viendo tan cercano el cuello de la protectora, depositó un mínimo beso en este, inspirando su perfume. 
 
    Comprobó que la piel se erizaba a su contacto y se estremecía. Timue soltó un suspiro y rozó la oreja de Kisar con la nariz, dándole un suave mordisco. 
 
    —¿Te gusta? —susurró la mujer en su oído.      
 
    —Me hace cosquillas. Es raro. Pero sí. Aunque no debe ser tan agradable como tocarte a ti —respondió él sin apartar los labios de su cuello, sonriendo. 
 
    Los dedos de la protectora descendieron hacia los músculos de su vientre. Dibujó las formas de los abdominales, que se contraían cada vez que provocaba un escalofrío en Kisar. Esta vez fue ella la que besó al chico en el cuello y frotó la nariz contra su piel. 
 
    —A mí me gusta más tocarte a ti.      
 
    No había respuesta para eso. Kisar se dejaba hacer, con la respiración agitada, sin atreverse a bajar la mano más allá del ombligo de Timue. Había olvidado que estaban en lo alto de la muralla, donde podrían verlos desde la zona de huéspedes. Y aunque fuera capaz de recordarlo, ya le resultaba indiferente. El tacto de la protectora seguía explorándole, audaz, pero sin apresurarse, como si quisiera reconocer cada curva y hendidura entre los músculos de Kisar. Le recorrió la cintura, clavó las uñas con suavidad mientras sus labios húmedos le regaban de besos el cuello… y coló la mano por la cinturilla del pantalón en busca de lo que el aprendiz escondía allí.  
 
    El monje respondió con un jadeo agónico, sobresaltado. Que recordara, nadie jamás había tocado esa parte de su cuerpo, menos aún en un estado tan indigno. Los dedos de Timue eran cálidos gracias a las anteriores caricias, aun así, le congelaron y abrasaron a la vez. Una sensación que se extendió a todo su cuerpo en menos de un segundo. Tuvo el impulso de detenerla, de sujetar su muñeca y acabar con todo antes de que el pecado fuera tan grave. Pero no pudo. Tragando saliva con dificultad, escondió el rostro en su cabello para intentar parecer imperturbable. Temblaba. 
 
    Timue le besó los cabellos en un gesto de consuelo. Le acarició el cuello con la otra mano y le sujetó con gentileza al empezar a acariciarle. Consciente de su inexperiencia y de la tremenda impresión que debía sentir, fue con tiento y delicadeza, recorriendo el miembro de arriba abajo con apenas presión. 
 
    —Umm… Me gusta su tamaño —susurró su oído.      
 
    Kisar tenía un vago conocimiento de lo que pasaba, propiciado por las escuetísimas enseñanzas de los monjes acerca de la creación de la vida. Pero su cuerpo no necesitaba información externa. Su cuerpo sabía lo que necesitaba, lo que el instinto le pedía. Esa intuición ansiosa de que el placer siempre tenía un máximo y debía encontrarlo. Se movió contra la mano de Timue con un gemido ahogado y volvió a besarla, a acariciarla, a buscar la cercanía de las formas femeninas de forma tan avasalladora que a punto estuvo de tirarla de espaldas. La resistencia de ella fue gentil, presionó con su cuerpo contra el del chico mientras se besaban. El ardor crecía en su interior y la empujaba a actuar con más premura, pero se contuvo: no quería asustarle y era consciente del tesoro que tenía ante sí. Aumentó la presión en el roce constante, recorriendo el miembro hasta la base. La dureza y el calor que desprendía le provocaban una sensación parecida a la sed. No pudo disfrutarla demasiado. Kisar parecía capaz de resistir la presión, pero en cuanto la protectora aumentó la velocidad, le derritió en cuestión de segundos.  
 
    El monje jadeó y se arqueó cuando el placer llegó a su cima, extendiéndose hasta el vientre y provocándole un vértigo desconocido. Aferró los dedos a la cintura de su acompañante, le habría clavado las uñas de no llevarlas cortadas con pulcritud. 
 
    —Ahh… Ah… Lo siento —logró susurrar. 
 
    Timue rio por lo bajo, ronroneante. Le besó bajo la oreja y le dedicó un mordisco suave. La última caricia resbaló contra la piel de Kisar, húmeda por la descarga. A la protectora no parecía importarle. Cuando sacó la mano de sus pantalones, se limpió con un pañuelo que guardaba en la falda y le miró con una media sonrisa. Tenía las mejillas arreboladas como si ella misma hubiera recibido las caricias. 
 
    —Está bien, no tienes por qué disculparte. —Le dio un beso en los labios.  
 
    —Pero te he ensuciado… y tú… Yo no sé cómo hacer que sientas lo mismo. Me gustaría. ¡Déjame devolverte esto! —empezó farfullando para acabar alzando la voz. 
 
    —La próxima vez. —Timue se cerró el vestido en el pecho—. Tengo que regresar antes de que mi señora se dé cuenta de que no estoy. A mí también puede caerme un buen rapapolvo —añadió con una risilla. Se puso en cuclillas para darle un beso en la frente antes de levantarse—. Volveré a encontrar el momento. ¿Me esperarás?  
 
    —Cada día… 
 
    

  

 
   
    4. Entrega 
 
      
 
    Las costumbres del monasterio eran rígidas y fatigosas. Los aprendices de menos de ocho años no comenzaban sus clases hasta las siete. El resto, que solía acostarse muy temprano, debía levantarse a las cinco para estar listo a las seis. Allí no existía el concepto de «fin de semana». Salvo en algunas festividades propias, el día comenzaba con las oraciones y cantos, continuaba con un desayuno potente y se alargaba en entrenamientos, meditaciones y estudios. Tras la cena, que solía limitarse a unas gachas insípidas, los monjes disponían de sus dos únicas horas libres del día antes de que se apagaran las luces. 
 
    No todos los aprendices tenían un maestro particular. Esa figura solía otorgarse solo a aquellos que, por cualquier motivo, necesitaban un refuerzo extra de disciplina, estudio o ejercicio. El maestro podía sacar a su aprendiz de clase si lo consideraba necesario, valiendo sus decisiones más que las de aquellos que solo ejercían como profesores. 
 
    Biarn, pese a saber que Kisar estuvo vigilando la muralla tras la cena, no le liberó de madrugar esa mañana. A fin de cuentas su orden fue clara: no debía quedarse fuera después de las once. Cuando llegó al banco que solían ocupar el chico parecía atender a los rezos con la cabeza piadosamente apoyada en el banco superior, inmóvil. El maestro se sentó a su lado.  
 
    El templete se encontraba en un patio interior del templo principal. Corría una brisa agradable y el sol comenzaba a calentar las flores en los parterres. Las voces al unísono de los monjes creaban una armonía hipnótica y vibrante. Biarn sacó las manos de las anchas mangas de su chaqueta y clavó el dedo índice en la cintura de Kisar para despertarle. El chico se encontró con la mirada reprobatoria de su maestro al abrir los ojos. Demasiado adormilado para sentirse culpable, se tapó la boca al bostezar y se recostó. Pasó el resto de la misa intentando no dar cabezadas. Biarn no podía recriminarle nada, estaba prohibido hablar durante la oración. Por eso, en cuanto salieron, Kisar trató de perderle camino al comedor. 
 
    —¿Dónde te crees que vas? —Le detuvo el maestro sin necesidad de tocarle, cruzando los brazos ante el pecho—. Ven conmigo. Tienes que contarme cómo fue tu primera guardia.   
 
    —¡Pero tengo hambre, maestro! ¡Desfallezco! 
 
    —No parecía molestarte demasiado durante la siesta. Seguro que puede esperar. —Le hizo un gesto para que le siguiera y fue hasta uno de los bancos de piedra en el jardín que rodeaba al templete.   
 
    —Entonces pesaba más el sueño —rezongó Kisar tras él. Se sentó en el banco a su lado, mirándole en silencio con expresión bovina hasta intuir la exasperación—. Vi una lechuza. Dicen que es señal de que se aventuran buenos tiempos. Y hay un nido de avispas en la zona más baja. 
 
    El maestro suspiró. Le miró en silencio unos instantes, escéptico. 
 
    —Y ahora dime la verdad. ¿Has estado intentando ver a las mujeres?   
 
    Eso era sencillo, no había necesidad de mentir. 
 
    —No, maestro. Estuve todo el tiempo en el muro. Me dejé el bastón y tuve que ir corriendo esta mañana a por él, antes de las oraciones. 
 
    Esa respuesta pareció convencer a Biarn, que relajó los hombros. 
 
    —A estas alturas ya deberías tener interiorizado lo de llevar siempre tu arma contigo… —dijo con una media sonrisa—. Quiero que sepas que no le he dicho nada a Padre. Y no lo haré mientras mantengas el trato que tenemos. Intenta descansar más las próximas noches: a las once debes estar ya metido en la cama.    
 
    —Es fácil decirlo cuando llevas una espada. Pero gracias por no delatarme. Y por no ponerme en evidencia en las oraciones. 
 
    Biarn metió las manos en las mangas y se acomodó contra el respaldo. 
 
    —Ya tienes dieciocho años… No tardarás en tener tu propia espada. Si no lo retrasas con faltas y desobediencia y superas las pruebas, en verano serás un monje con todas las letras.  
 
    —Y tú seguirás riñéndome hasta que tenga sesenta años y pelos asquerosos en las orejas —rio Kisar. 
 
    —Ah, eso seguro. Pero ahora vamos a rezar lo que no has rezado a su hora —sentenció Biarn cerrando los ojos.  
 
    *** 
 
    El sol entraba a raudales por el ventanal y dibujaba una línea dorada y resplandeciente sobre las sábanas de la reina. Azami dormía cuando Timue entró desde el arco que conectaba su habitación con la de su señora. Llevaba el camisón con el que había dormido y el pelo negro y rizado suelto. Se tumbó junto a ella, esperando ansiosamente a que despertara con la cabeza apoyada en la almohada. 
 
    —Azami… ¿Estás despierta? —susurró. Tal vez solo tenía los ojos cerrados—. Ya nos han traído el desayuno.  
 
    La reina se desperezó con un gruñido. Rebulló en la cama mientras las brumas de lo que ya era un sueño ligero se alejaban. 
 
    —Mmmm… Ahora sí, pesada —bostezó—. ¿Tan maravilloso es el desayuno como para que tengas que despertarme para que lo vea? 
 
    Timue soltó una risilla y se metió bajo las sábanas con ella. 
 
    —No. Era una excusa. Lo que quiero saber es cómo de maravilloso fue el baño de anoche —susurró confidente.  
 
    Azami se echó a reír. Mulló la almohada para incorporarse a medias y cogió un puñado de cerezas del cuenco. Se tomó su tiempo para masticar una, disfrutando de la ansiedad de Timue, hasta que ella simuló darle un puñetazo en el hombro. 
 
    —¡Auch! Eres una bruja cotilla. Yo soy una señorita, no hablo de esas cosas… 
 
    —¿En serio? Eso no te valdrá conmigo. Eres una señorita, sí, también una pervertida y por ese cutis tan brillante estoy segura de que anoche tuviste sexo sagrado —replicó su amiga indignada—. ¡Quiero detalles! 
 
    La carcajada hizo que Azami estuviera a punto de ahogarse con otra cereza. 
 
    —Sexo sagrado es una buena forma de llamarlo. Vino muy digno, pero se le pasó enseguida. Y créeme, sabe lo que se hace. Besar, tocar, moverse, todo. No recuerdo la última vez estuve con un hombre así —acabó con tono soñador. 
 
    Timue abrió mucho los ojos y se apoyó en un codo. 
 
    —¡Qué escándalo! ¿Un Monje de la Virtud siendo un portento en la cama? Algo falla… —Soltó una risa y abandonó la falsa pose con una sonrisa maliciosa—. Así que nuestra teoría era cierta: ese hombre es un virtuoso, pero de los vicios.  
 
    —Bueno… Creo que es un buen hombre. Y que de verdad lo intenta, pero es laxo con todas las normas estúpidas de este lugar. Sea como sea, por la cara de comodidad que tenía al final, volverá. Además le he prometido que no me acercaré al chiquillo y eso le ha tranquilizado mucho. 
 
    La protectora abrió la boca y luego la cerró. Se mordió los labios y dudó antes de preguntarle. 
 
    —¿Le has prometido algo con respecto a mí? —Su expresión culpable ya la delataba.  
 
    —No soy tu niñera. De hecho se podría decir que tú eres la mía. ¿¿¿Qué has hecho??? 
 
    Timue se tapó media cara con la sábana. 
 
    —He hecho manitas con su aprendiz en lo alto de la muralla —confesó con los ojos brillantes, sin rastro de culpa.  
 
    Azami agarró la almohada y la golpeó, entre la diversión y el fastidio. Si Biarn se enteraba todas las culpas serían para ella. 
 
    —¡No me tomes por estúpida! Si solo fuera eso no tendrías esa cara. Ay, ¿qué le has hecho a ese pobre muchacho, Timue? 
 
    —¡Nada! —respondió entre risas, robándole la almohada—. Nada malo. Y solo con una mano —añadió levantando la derecha con cara de demonio—. Azami, es tan dulce y tan… inocente. Y soy una diosa para él. Los chicos en Albiran no son así…  
 
    Azami puso los ojos en blanco y se dejó caer boca arriba. 
 
    —Eres la primera mujer que ha visto. Debe ser como los pollitos huérfanos que venden en el mercado, esos que te siguen a todas partes. Y tú vas a llevarte esa inocencia, ¡más vale que Biarn no se entere! No sé qué tienes en la cabeza… 
 
    —¡Eh! ¿Quieres decir que se habría ido con cualquier otra que le hubiera hecho caso? —Timue compuso un puchero y resopló—. Puede que sea verdad, pero no tiene nada de malo. Solo es un par de años más joven que yo… Y me gusta. ¿Y tú con qué autoridad moral hablas? Has chantajeado a su maestro para acostarte con él.  
 
    La reina, imitando a Biarn, levantó el dedo índice ante ella. 
 
    —Eso es falso. Puede que empezara como un chantaje, pero le di la opción de irse y no quiso. Además ese ya sabe lo que se trae entre manos, no es lo mismo. Kisar es un alma pura y tu… un demonio corruptor —acabó tratando de contener la risa. 
 
    —¡Pues por eso no he podido resistirme! —La protectora rio y acabó suspirando. En ocasiones como esa, cuando estaban solas y podían ser ellas mismas, Timue parecía tan joven como era—. Te prometo que seré discreta. No quiero causarle problemas al chico, pero seguro que aquí ninguno es tan santo como parece. A saber qué esconden debajo de esas túnicas tan aburridas…  
 
    —De momento nos basta con saber qué esconden dos de ellos. Tienes que prometerme algo: solo te verás con el chico cuando yo vaya con Biarn. Así estaré segura de que ese viejo zorro no te pilla. 
 
    Timue asintió, componiendo una expresión muy seria de repente.  
 
    —Prometido. Aunque no vas a engañarme: lo haces para que no os espíe.  
 
    Un nuevo almohadazo en la cara por parte de Azami acabó con la conversación, convirtiéndola en una guerra mullida. 
 
    *** 
 
    Durante días solo recibieron la visita del silencioso criado que dejaba las bandejas en la puerta y se llevaba la ropa y la vajilla sucia para cambiarla por la limpia. La vida en los tranquilos dominios del monasterio era relajada para ellas, tal vez demasiado. Transcurría entre los entrenamientos de Timue, las lecturas en la biblioteca y los largos paseos por la naturaleza. Allí, la amenaza que pendía sobre la reina parecía un sueño lejano que empezaba a desdibujarse en la silenciosa calma de la habitación. Y, aunque era una buena ocasión para descansar alejada de la bulliciosa corte de Albiran, era la falta de ese bullicio, precisamente, lo que empezaba a desesperar a las mujeres. 
 
    Azami comenzaba a preguntarse si Biarn habría cambiado de opinión. Ya era noche cerrada y las campanas del templo permanecían silenciosas cuando un golpeteo suave en la puerta la sacó del duermevela.    
 
    Dejó la novela al lado, una antigua obra de teatro, para acercarse descalza. 
 
    —¿Timue? —preguntó en voz alta. La protectora nunca llamaba, pero siempre estaba alerta y escucharía la llamada desde la habitación contigua. 
 
    La vio asomar por el arco que unía ambas habitaciones. Timue la miró y asintió, ocultándose en las sombras. Azami alcanzó a ver las dagas que empuñaba. 
 
    —Soy Biarn, majestad.     
 
    Le abrió inmediatamente, apoyándose en el marco con un mohín de disgusto. 
 
    —Dichosos los ojos que os ven, venerable. Ya creía que os habíais olvidado de mí. ¿Qué deseáis a horas tan intempestivas? 
 
    —¿Olvidaros? No soy tan voluble como creéis —respondió Biarn sin hacer ademán de entrar sin su permiso. Su mirada directa, como siempre, puesta en los ojos de la reina—. He tenido que dejar pasar los días por discreción y por obligación, no por deseo propio. Ni por ofenderos, por supuesto.     
 
    Azami le agarró del borde de la túnica y le obligó a entrar de un brusco tirón, que acabó juntando los labios de ambos en un beso rápido. 
 
    —Si es por discreción no os quedéis ahí como un pasmarote. ¿Os apetece beber o comer algo? 
 
    Al otro lado del arco, Timue sonrió y enfundó las dagas. Se alejó hacia la ventana tras echar un último vistazo a la reina y a su visitante. 
 
    —No rechazaría nada de lo que me ofrecierais, majestad. —Biarn se alisó la túnica tras el repentino tirón.      
 
    —Mmmm… Veamos qué tengo entonces para ofreceros. —Azami estiró las sábanas y colocó los almohadones antes de acercarse a uno de los baúles que habían traído—. Hay bombones de varios tipos, licor y vino tinto… Tengo una pipa de agua y hierbas de las islas, si os agrada, y también aceites de masaje. 
 
    —Vaya… Habéis venido preparada para cualquier contingencia, por lo que veo —comentó Biarn mientras se quitaba la larga chaqueta y la dejaba bien plegada en el respaldo de una silla. Se estiró las mangas de la túnica y miró el contenido del baúl por encima de la reina—. Si debo elegir, diría que el vino y los bombones. Y los aceites.  
 
    —Todo salvo fumar, me parece bien. Poneos cómodo. Vos no estáis acostumbrado a que os sirvan las cosas y yo no estoy acostumbrada a servirlas, pero me gusta ser una buena anfitriona. 
 
    Biarn tenía para elegir: la cama o un rincón en el que las mujeres habían juntado las alfombras de las dos habitaciones y llenado de almohadones. A ambos lados de la esquina colgaban las sedas, dándole una apariencia de dosel infantil o de estético campamento de guerra. 
 
    Azami sirvió el vino y colocó botella y bombones en la bandeja de la cena antes de buscar el aceite entre sus bolsos. Mientras, Biarn tomó asiento entre los almohadones de la alfombra y cruzó las piernas en la misma posición en la que meditaban los monjes. No estaba acostumbrado a que le sirvieran, Azami tenía razón, y le hacía sentir algo incómodo, sobre todo al pensar que la mujer era una reina. Lo compensaría tarde o temprano durante la noche. 
 
    —Habéis convertido este sobrio cuarto en un lugar muy acogedor —comentó mientras se doblaba las mangas para que no le estorbaran.  
 
    —¿Cómo son vuestros aposentos? En la cascada, Kisar nos habló de los suyos. Por cómo los describía yo imaginé un agujero en el suelo con una manta raída. —Azami se sentó a su lado, dejando la bandeja frente a ambos. 
 
    —No es un agujero —respondió Biarn riendo por lo bajo. Inclinó la cabeza con un gesto monástico que no dejaba dudas de lo que era—. Nuestras celdas son humildes, sin adornos ni comodidades más allá de la cama y una estera de mimbre para la meditación. Las mantas no están raídas, pero son de lana áspera, a vuestra piel no le gustarían.  
 
    —¿Podría tentaros entonces con quedaros aquí esta noche? Un colchón blando, sábanas suaves y acogedoras y mi cuerpo caliente junto al vuestro —ronroneó Azami, pegándose a él. 
 
    —Podría resistirlo si hubierais callado antes de hablar de vuestra compañía —respondió el monje. Cogió uno de los chocolates de la bandeja y lo acercó a los labios de la reina—. Ese es el único calor que compensa el riesgo de que mi celda esté vacía al amanecer.  
 
    Ella tomó el dulce con delicadeza y sonrió al moverlo de una mejilla a otra. 
 
    —Oh, vamos, será por excusas. Un desvelo, una necesidad física urgente… Nadie os lo tendrá en cuenta. 
 
    Le devolvió el gesto, conduciendo a sus labios uno de los bombones más caros, relleno de fruta exótica. Biarn lo tomó entre los dientes y rozó los dedos de la reina con los labios. Fue un gesto sensual tan natural que Azami no tuvo claro que lo hubiera hecho a propósito. Lo saboreó y se tomó su tiempo antes de responder, disfrutando de la cercanía. 
 
    —Padre cree que dejé estas travesuras en la adolescencia. O es lo que quiere creer.   
 
    Azami se recostó contra él y le acarició la pierna por encima del pantalón. Solo había sido un roce y ya estaba levemente excitada. 
 
    —Una adolescencia divertida, parece ser. ¿Cómo fue vuestro primer encuentro sexual? 
 
    —Tenía quince años… —Biarn respondió con naturalidad, tras detenerse un segundo para recordar. Casi susurraba, con un brazo alrededor de la cintura de la reina y una mano apoyada en su muslo. Empezó a acariciarlo lentamente—. Por entonces trabajaba como jardinero en una finca señorial, en las afueras de la ciudad. Como monjes nos enseñan desde bien pequeños a cuidar de las plantas y la tierra, así que se me daba bien. Me contrató la señora de la casa. Desperté el interés de su hija pequeña. Era un poco mayor que yo. Siempre que tenía ocasión venía a verme trabajar. Un día, cuando estaba en el invernadero, los besos dieron paso a algo más.   
 
    Azami dio un sorbo a su bebida y le pasó la jarra, sin molestarse en ocultar su sorpresa. 
 
    —¡Creía que no podíais salir de aquí siendo tan jóvenes! 
 
    El monje bebió y dejó la jarra en la bandeja. La mano en el muslo de Azami empezó a tirar despacio de la tela de la falda, descubriendo la esbelta pierna. 
 
    —Y no podemos. Me escapé con catorce años.    
 
    Ella se echó a reír, con la curiosidad a carrera contra el deseo. 
 
    —Ahora entiendo muchas cosas… Supongo que debo darle las gracias a esa muchachita por educaros tan bien en lides de cama, venerable —respondió moviendo la pierna para dejar al descubierto la ingle. 
 
    Los dedos de Biarn pronto encontraron el camino. El roce cálido se abrió paso en el pliegue suave de piel, pero se desvió hacia el vientre terso y suave en un juego esquivo. 
 
    —Nos educamos mutuamente. Yo era muy… curioso. Me gustaba preguntar, experimentar, probarlo todo… Por eso este lugar me parecía una cárcel a esa edad. —Biarn rozó el lóbulo de su oreja con la nariz. Hablaba en su oído con un tono vibrante y profundo—. Aprendí mucho. También lecciones amargas.    
 
    Azami estaba dispuesta a tomárselo con calma tras saber que pasarían la noche juntos. Giró la cara lo justo para regalarle un beso húmedo y corto, sin que sus manos exploraran del mismo modo el cuerpo masculino. Ese tonteo, en muchas ocasiones, resultaba tan estimulante como el propio sexo. Y no había muchos hombres dispuestos a alargarlo, por eso Biarn era una joya escondida. 
 
    —Lo imagino. Pero hoy no dejaremos espacio al amargor. Aunque… me preocupa que ya hayáis experimentado tanto que no tenga ninguna novedad que ofreceros, ni ninguna respuesta a preguntas que ya no necesitáis formular —susurró mirándole a los ojos. 
 
    Las caricias de Biarn en su vientre eran sutiles como el roce de la tela. Jugueteaba garabateando sobre la piel distraídamente, pero los círculos y espirales subían y subían. 
 
    —Antes de esa noche en las termas nunca había estado con una reina —le susurró el monje al oído y depositó un beso delicado bajo su oreja—. Tampoco había osado entregarme a estos placeres estando en el monasterio. Supongo que una reina se merece eso, como poco, pero temo no ser suficiente.     
 
    Ella le acarició el pelo, el mechón rebelde que siempre escapaba de la coleta y, en su presencia, Biarn rara vez devolvía a su sitio. Fue un gesto más cariñoso que sensual. 
 
    —No sois suficiente, sois perfecto. Supongo que lo que merece una reina es un engolado caballero que demande pleitesía constante, pero mi tipo de hombre es otro. Aunque no esperaba encontrarlo aquí. 
 
    Un nuevo beso acarició el cuello de la reina, donde Biarn se refugió para paladear las palabras. Un monje no debía anhelar la compañía: el deseo era un grillete, las experiencias de los sentidos no eran más que distracciones en el camino a la trascendencia. Pero para Biarn, había trascendencia en ciertas conexiones, en la intimidad de dos almas descubriéndose sin barreras. 
 
    —¿Os espera un caballero así en vuestra corte?     
 
    —Muchos. Reyes de otros lugares, cazafortunas, terratenientes y nobles. Comienza a ser un escándalo que no me haya comprometido aún. La vida exterior es muy problemática… Este lugar es un paraíso. O lo sería con algunos cambios. Supongo que a vos no os espera ninguna joven del pueblo. O un hijo secreto. 
 
    Los dedos del monje pasaron gentiles sobre uno de los senos de Azami y se cerraron poco a poco a su alrededor en una caricia más intensa. 
 
    —No me espera nadie. No puedo atarme a nadie en modo alguno… —murmuró—. Lo más parecido a un hijo que tengo es Kisar.      
 
    Azami no exteriorizó su preocupación al pensar que a esas alturas, Timue ya se habría escapado para acosar al inocente aprendiz. Se debatió entre sincerarse y afrontar la ira de Biarn y su protectora, o guardar silencio y esperar, sabiendo que lo segundo solo empeoraría las cosas. 
 
    —¿Le queréis mucho, verdad? 
 
    —Fue puesto a mi cargo con apenas seis años. Tener un maestro específico no es lo normal aquí, pero hay aprendices que necesitan un seguimiento más cercano, ya sea por sus capacidades especiales o… porque tienen problemas a la hora de adaptarse a ciertas cosas. Kisar cumple con las dos. Me recuerda a mí a su edad, por lo segundo. —Biarn había apartado la mano de su pecho y ahora la abrazaba. Suspiró—. Sí, le quiero, y temo que acabe yéndose…      
 
    —Vos os fuisteis y acabasteis volviendo. No lo veais como una desgracia, escoja el camino que escoja estareis preparado para asesorarle. Otro no lo estaría. 
 
    Azami acabó su jarra de dos tragos, tensa, paseando a galope entre sus opciones. El monje sintió el cambio sutil en el ambiente. La tensión en los músculos de la reina. Frunció el ceño e hizo ademán de apartar las manos por si algo la estaba incomodando. 
 
    —¿He dicho algo inconveniente?     
 
    Ella suspiró, alejándose. 
 
    —No. He sido yo quien ha hecho algo inapropiado. Y odio estropear este momento íntimo, pero me agradáis demasiado como para dejarlo pasar y ganarme vuestro desprecio en los días venideros. —Hizo una breve pausa—. Os prometí que no me acercaría al chico, pero Timue sí lo hará. Puede que esté haciéndolo ahora mismo. 
 
    Hubo un silencio en el que Biarn parecía estar comprendiendo lo que le decía. La miró y una severa arruga que Azami ya conocía se marcó entre sus cejas. El monje se puso en pie con facilidad y se tiró de las mangas para devolverlas a su lugar. 
 
    —Timue es vuestra criada, ¿por qué no se lo habéis impedido? —Su gravedad se tornó árida, desprovista de la sensualidad que contenía solo unos instantes atrás.  
 
    —Lo habría hecho, pero os hice esa promesa antes de saber que pensaba verle, la noche de las termas. Después… estaba tan ilusionada que no quise interponerme, a fin de cuentas solo os dije que yo no le molestaría. ¡Enfadaos tanto como queráis, pero soy yo quien se ha puesto en contra a tres personas a la vez! —Azami se levantó y recogió la bandeja. 
 
    El primer impulso de Biarn fue ponerse la chaqueta y salir a buscar a Kisar. Bajarle de la muralla de un tirón y llevarle a su celda, pero las consecuencias de eso desfilaron en su imaginación como un torrente de desgracias. Si temía que se fuera, que se sintiera tan prisionero como él hacía tantos años, sin duda eso lo provocaría. El monje suspiró y se pellizcó el puente de la nariz. 
 
    —No estoy en vuestra contra —dijo cuando la reina se acercaba a la mesa para dejar la bandeja—. Y tampoco quiero que Kisar me ponga en su contra interrumpiéndoles… Y sé que lo hará. Sé que me odiará y que se sentirá incomprendido y solo si voy a buscarle.  
 
    En ese momento, Biarn parecía más atribulado que enfadado.  
 
    —Timue no le hará nada que él no quiera. O que dude. Esto solo se podría arreglar si nunca la hubiera visto en el balcón, pero siendo algo irreparable, ¿cómo de malo puede ser para él estar con una mujer? O dicho de otro modo: ¿será peor que prohibírselo para que se obsesione? 
 
    Azami se acercó a él, pero se detuvo a una distancia prudencial, muy seria. Biarn volvió la mirada hacia la ventana. La escuchaba y reflexionaba. La honestidad con que había respondido a la pregunta sobre el amor que sentía por su aprendiz quedaba clara en ese momento: estaba preocupado y solo le quedaba confiar en que la reina dijera la verdad. Y, por extraño que fuera, lo hacía. 
 
    —No. Será tan malo como fue para mí. Y no lo fue en absoluto —respondió al fin, mirándola—. Aprendí muchas cosas, pero Padre no lo entenderá así si llega a su conocimiento. Será un riesgo que tendremos que tomar porque, si se lo prohíbo, simplemente se irá cuando esa obsesión le supere.  
 
    —No tiene por qué enterarse. De niña, mis padres visitaban el monasterio a menudo. Recuerdo que entonces ya tenía la sensación de que ese hombre pasa más tiempo en las nubes que en la tierra. —Al fin, la reina le acarició el brazo—. Si los buscas, Kisar no será el único enfadado. Me preocupa que Timue, por equilibrar la situación, le cuente lo que estamos haciendo. Y si hace eso… mi chantaje inicial quedará como inocente al lado del de tu aprendiz, ¿me equivoco? 
 
    Biarn soltó el aire por la nariz en una risa sin humor. Asintió, relajando los hombros. La arruga en su ceño desapareció al tomar la decisión. 
 
    —En absoluto. Es buen chico, orgulloso y rebelde, pero también inocente y empático. Timue también está segura con él…  
 
    —Ni por un minuto pensé lo contrario. Creo que ahora sí os vendrían bien esos aceites de masaje. Si os desnudáis y os echáis boca abajo en la cama, me ocuparé de relajar esa tensión… de forma no lasciva. 
 
    —No estoy… —al replicar, Biarn se dio cuenta de que iba a mentir y relajó la tensión en los hombros. Los movió despacio y soltó un suspiro, rendido a la evidencia—. Es una idea muy tentadora, pero cuando os pedí los aceites lo hice pensando en ser yo quien los aplicara. Así que os lo compensaré. 
 
    Lo que tuviera que pasar con Timue, pasaría. Ya no estaba en mano de Biarn detenerlo. De hecho, se sentía realmente deshonesto allí delante de la reina pensando en negarle a su aprendiz lo que él nunca se había negado: el calor de un beso, la cercanía de un cuerpo, los abrazos y las caricias. No solo se trataba de placer y no tenía derecho a evitar que lo descubriera. El monje se acercó a la cama desatándose la túnica y la dejó caer por sus brazos.   
 
    Azami le ayudó a desvestirse del todo y esperó, paciente, a que adoptara una postura cómoda, aprovechando para hacer desaparecer sus propias prendas. La imagen que tenía ante sí apartaba de golpe el mal rato que acababan de pasar. Biarn tenía una espalda ancha y bien formada, con algunas cicatrices por las que decidió no preguntar. Hombros musculosos, redondeados y apetecibles en los que pronto podría usar las manos y un trasero que había mantenido lejos de su vista la noche de las termas, a saber por qué. La reina tuvo que contener la tentación de pellizcar esa tersa redondez. 
 
    —Es aceite de almendra dulce. Deja la piel muy suave, ya lo veréis —dijo tomando el frasquito para verter un poco de su contenido en sus manos. 
 
    El perfume de los aceites no tardó en mezclarse con el de Azami. Era fácil apartar la mente de las preocupaciones con ella al lado. Más efectivo que meditar o que la oración. Biarn ladeó el rostro para mirarla. Tenía el pelo atado en la pulcra coleta de siempre, lo que dejaba su espalda despejada. 
 
    —Me siento extraño dejando que una reina haga esto conmigo… —dijo con una media sonrisa.   
 
    —¿Os lo hacéis entre vosotros? Un montón de monjes musculosos acariciándose en baños de vapor, no me importaría ser una silenciosa espectadora de algo así. 
 
    Azami se sentó sobre él y apretó sus hombros con delicadeza, extendiendo el aceite caliente. 
 
    —Umm… —Biarn soltó un resoplido y cerró los ojos ante el primer hormigueo placentero. El contacto de Azami era delicioso y revitalizante. La sentía desnuda sobre él y se recreó imaginando la escena que conformaban—. No podemos mostrarnos desnudos unos ante otros… Se considera impúdico. La desnudez es algo privado que se reserva a la intimidad de cada cual, así que no nos damos masajes.    
 
    —Supongo que es una buena forma de evitar tentaciones todavía más impúdicas en un grupo de varones que debe mantener el celibato —dijo la reina echándose a reír, sin detener el trabajo de sus dedos. Con habilidad, buscaba tensiones leves y contracturas, amasando piel y músculo en lentos movimientos circulares. 
 
    Había más de las que alguien en apariencia tan sereno debería tener. Biarn daba algún respingo que otro al paso de los dedos gráciles, pero no profirió una sola queja. Incluso las punzadas de dolor que le provocaba a veces le resultaban agradables al relajar los músculos. Podría haberse quedado dormido de no ser por los estímulos que recibía: el calor de la piel contra su espalda, las rodillas rozándole los costados y el perfume cada vez más intenso y tentador. 
 
    —No sé si es una buena forma de evitarlo o de… acrecentar el deseo que despierta el misterio.    
 
    —Iba a omitir esa parte, pero ya que lo mencionáis, quizá vuestra preocupación sea vana y Kisar esté sobrado de experiencia junto a otros muchachos de su edad. 
 
    Las manos se deslizaron hacia la mitad de la espalda, asegurándose de apretar en los puntos exactos para que cada vértebra quedara bien recolocada con un crujido seco. 
 
    —Umm… —Biarn se tomó unos instantes para responder, sorprendido por la habilidad de la reina en esos menesteres—. Kisar no tiene ninguna experiencia más allá de las típicas travesuras de un adolescente… ¿Y de dónde habéis sacado vos la pericia para los masajes? 
 
    El monje volvió el rostro para mirarla, apoyándose en los codos para incorporarse a medias.     
 
    —Cuando yo tenía veintiún años, mis padres contrataron a una chica para que me diera unas clases básicas de autodefensa. —Azami se detuvo un momento para echar más aceite—. No era una carnicera, ni una bruta de maza. Se ocupó de enseñarme los puntos exactos donde se podía inmovilizar, dañar o incluso matar a un atacante con simples presiones. Conocer los puntos que provocan dolor implica conocer aquellos que sanan… o dan placer. 
 
    Biarn arqueó la espalda como un felino al que estuvieran acariciando. Los efectos de las atenciones de la reina empezaban a ir más allá de los estremecimientos en la piel. La voluptuosidad despertaba en sus sentidos con más fuerza en cada caricia. 
 
    —Tiene todo el sentido del mundo… Así que ahora mismo podríais matarme con solo pulsar en los puntos adecuados. Eso es casi tan excitante como el roce de vuestras manos.     
 
    —Morboso… —susurró ella inclinándose lo suficiente para decírselo al oído. Al hacerlo, los senos de rígidos pezones se aplastaron contra la espalda de Biarn, sustituyendo a los dedos en la labor de trazar pequeños círculos—. En realidad no fui muy buena alumna. La mujer que me enseñó sí podría acabar con vuestra vida de ese modo. O arrancaros un orgasmo con una simple presión en el lugar exacto. 
 
    El monje volvió a relajarse sobre el colchón, pero mantuvo el rostro ladeado. Sonreía sesgadamente y acarició a la reina en la rodilla con una mano. El roce sensual en su espalda le provocó un latido profundo en las venas que fue a morir entre sus piernas. 
 
    —Eso último, ¿lo sabéis por experiencia propia?      
 
    —Puede. —Las manos cambiaron de lugar cuando ella volvió a erguirse, castigando su curiosidad con un doloroso pellizco en el trasero—. Daros la vuelta. 
 
    El ardor del pellizco no provocó grito ni queja alguna. Biarn obedeció sin pensarlo, ladeándose bajo ella y agarrándola de los muslos al moverse. En esa posición se evidenció el efecto del masaje de Azami en su cuerpo: su sexo despertaba aún perezoso entre sus piernas.  
 
    —¿Vais a dejar que os devuelva el masaje? 
 
    —Por supuesto, después —repuso ella, frotando su humedad contra la incipiente erección—. Ahora es mi turno de disfrutar lo que apenas pude saborear la última vez. ¿He conseguido relajaros, venerable? 
 
    La calidez que guardaba la reina entre sus piernas contribuyó a despertarle con más fuerza. La dureza de la carne se hizo evidente y pulsó contra la ingle de Azami. Biarn sonreía de medio lado. 
 
    —Depende de cómo se mire. Diría que me habéis traído tanta serenidad como me estáis quitando… —El monje le recorrió los muslos con las manos abiertas—. ¿No quedasteis satisfecha en las termas, majestad? 
 
    —Oh, ya lo creo. Y también quedé satisfecha con el desayuno de esta mañana, pero no por eso he dejado de almorzar y cenar. Y de vos… —se inclinó sobre él como una confidente— podría comer todos los días sin cansarme. 
 
    No hubo mayor aviso de sus pretensiones que la ligera insinuación. Antes de que Biarn respondiera, Azami se echó hacia atrás y le tomó en su boca, manteniendo la vista en sus ojos azules, descarada. El monje tensó los músculos y ahogó una exclamación. Se mordió los labios en un gesto inconsciente de contención y la siguió con la mirada, con la misma falta de pudor que ella mostraba. Le acarició los dedos y la muñeca con una mano. La otra rozó los cabellos en el camino hacia los labios húmedos. Los tocó sensualmente cuando aún le engullían. 
 
    —Y yo dejar… que lo hicierais sin desgastarme… —dijo en un murmullo teñido de placer.  
 
    Las atenciones de Azami dejaban clara, una vez más, su experiencia. No respondió, pero el brillo divertido de sus ojos advirtió que pensaba comprobar en persona la afirmación del monje. Tras una lúbrica succión le tomó entre sus finos dedos y pasó la lengua de abajo a arriba, con calma, sin apenas hacer fuerza para provocar un cosquilleo. Se lo pasaba por los labios como si fuera a acogerlo entre ellos, jugando, haciéndose de rogar. Cuando Biarn no se lo esperaba lo atrapaba al completo, un juego tan placentero como exasperante que al parecer, tenía intenciones de alargar.  
 
    Aquello no parecía un inconveniente para el monje, que echaba la cabeza hacia atrás y se tensaba bajo sus atenciones. Los músculos fibrosos y elásticos se revelaban cada vez que hundía los dedos en la melena de Azami y arqueaba la espalda. Pocas veces apartaba la mirada de ella, intensa, de ese azul tormentoso que guardaba tantas promesas. La reina tentó sus límites un par de veces, pero le alejaba cambiando de ritmo o apartándose. Fue en uno de esos momentos, cuando los labios húmedos y algo inflamados se separaron de su sexo cuando se incorporó y le agarró el rostro para besarla, obligándola con el movimiento a incorporarse. 
 
    —Ahora seré yo quien sacie su hambre —murmuró contra sus labios. Cerró una mano furtiva, atrapando uno de los turgentes pechos de la reina. 
 
    Ella colocó un dedo entre ambos a modo de advertencia, ruborizada de excitación. 
 
    —Si intentáis propasaros, abusar de mi inocencia de dama noble, gritaré para que envíen a otro monje a rescatarme de vuestras garras de depredador sexual. 
 
    Su rictus y tono fueron tan serios que parecieron reales, pero Biarn era inmune a su aura de autoridad. Sus ojos brillaron como los de un lobo hambriento y le mordió la barbilla al inclinarse, antes de susurrar en su oído.  
 
    —Diría que vos y vuestra sirvienta tenéis más experiencia en la depredación, mi señora. Pero debo advertiros: aunque seáis una reina, si me veo obligado a amordazaros para que no gritéis, lo haré.  
 
    Un movimiento inesperado tumbó a la reina sobre el colchón, que se vio atrapada por las manos del monje con las muñecas hundidas en las sábanas. Ella reía, sin mayor forcejeo que el inicial, a causa de la sorpresa. 
 
    —Siempre debéis tener la última palabra, ¿verdad? Os creo. Y puede que lo haga solo por diversión. 
 
    El musculado cuerpo del monje, brillante por el aceite, resbalaba su calor sobre Azami, que se apresuró a enlazar las piernas en su cadera. 
 
    —Vos sois la reina… Podéis hacer lo que deseéis —respondió Biarn con una media sonrisa canalla. 
 
    La barba cosquilleó en el cuello de la reina y luego en su pecho cuando tomó entre las manos los turgentes senos. Atrapó uno de los pezones con la boca y succionó, lo lamió hasta endurecerlo. Acariciaba y estrechaba la carne entre los dedos para provocar que la piel se erizase. Azami se arqueó con un suspiro contenido, colando sus dedos entre el cabello ya desordenado de Biarn y aferrando sus mechones. Sentía su erección rozándole la cara interna de los muslos, pero intuía que iba a ser vengativo y tomarse su tiempo, igual que ella. Alzó la cadera para tratar de apresurarlo. 
 
    Pero Biarn apartó las suyas. Mientras seguía dedicado a succionar y lamer sus pezones, se llevó una mano al sexo y lo pasó lentamente entre los pliegues húmedos, frotándolo en un roce intenso contra el nódulo endurecido. Biarn volvió al pálido cuello y lo mordisqueó antes de hablar en su oído. 
 
    —¿Qué es lo que deseáis, mi reina? 
 
    —Que no levantéis el trasero para evitarme, tramposo —susurró ella tras un poco elegante jadeo. Como castigo, clavó las uñas con fuerza en el lugar que acababa de mencionar. 
 
    Biarn reprimió una queja y la besó. Mientras enredaban sus lenguas, siguió moviéndose contra su sexo sin entrar en ella, retrasando el momento lo suficiente para que la humedad ya le emparara. 
 
    —Deseo cumplido… 
 
    Cuando Azami volvió a elevar las caderas, Biarn aprovechó para penetrarla con un solo movimiento. El roce lúbrico y caliente del interior de la reina le hizo ahogar un gemido y arquearse hasta encajar con plenitud en su cuerpo. Azami sintió cómo la llenaba por completo la dureza que abría de golpe la carne entre sus piernas. Ella no se contuvo, su gemido fue explosivo. Subió las uñas hasta la espalda del monje, aferrándolo para que no se separara, para que ondeara sobre ella como si ambos fueran dos figuras talladas en la misma pieza de madera. Pero ellos distaban mucho de ser estáticos. La vieja cama protestaba con los empellones de su lucha, sin haber conocido nada similar. 
 
    El monje cerró la mano en un puño junto al rostro de Azami. Cada embestida la hundía en el mullido colchón. Sus cuerpos apenas se separaban. Biarn no apartaba los ojos de los de ella. Frente a frente, enredados y sin límites ni máscaras, la mirada del monje ardía mostrándole sin restricciones las pasiones que tan celosamente guardaba. Sus movimientos, cada vez más rápidos, provocaban la fricción precisa para que Azami sintiera su placer crecer y descontrolarse.  
 
    La reina subió las manos y aferró los cabellos rubios como si sujetara las riendas de un potro, controlándole. Aquello tenía que durar toda la noche. 
 
    *** 
 
    Lejos de allí, en la parte baja del Templo de la Virtud, Kisar masticaba unas hojas de menta para entretenerse subido en el muro. Pese a las órdenes de su maestro se sentía incapaz de dormir, pues su cuerpo se había acostumbrado enseguida a trasnochar. La brisa era fresca y le desordenaba el pelo, aunque no parecía tener frío con la túnica. Estaba observando la danza aérea de los murciélagos cuando un sonido cercano le hizo sujetar su vara de entrenamiento y levantarse de un salto, alerta. 
 
    Los arbustos se agitaron al pie del muro, en el interior del recinto. A Kisar le pareció escuchar una risa, como el murmullo de un cascabel. Las ramas y las hojas se removieron y vio asomar la melena negra de Timue, esta vez la llevaba trenzada desde la raíz. La muchacha le lanzó una piedrecilla que rebotó en el borde del muro y le hizo un gesto con el dedo para que la siguiera. Kisar frunció el ceño. Su lógica le hablaba en forma de vocecilla interior, advirtiéndole de que debía negarse a cualquier tipo de juego, ignorar a la mujer y volver derecho a los dormitorios. Pero había otra voz, tan fuerte que eclipsaba a esa, convirtiéndola en un eco lejano sencillo de ignorar. 
 
    —No puedes estar aquí. No puedes salir de la zona de invitados —protestó. Pero ya estaba descolgándose por los escasos asideros del muro. 
 
    —Ah... Pero yo no estoy aquí, ¿verdad? —respondió Timue una vez tocó tierra. Le agarró de la mano y tiró de él hacia el interior de los arbustos, donde le dio un fugaz beso a resguardo—. Y mientras nadie me vea, seguiré sin estar.  
 
    El beso sirvió para acallar cualquier queja, aunque fuera demasiado breve para el gusto del joven monje. 
 
    —Robé un frasco de miel para ti. Pero no lo tengo aquí. Como no viniste ninguna noche lo escondí en el hueco de un árbol, cerca de vuestro jardín. 
 
    Aunque las palabras pudieran sonar a reproche, no había rastro de este en el tono. 
 
    —Lo buscaré. No he podido venir antes, tu maestro suele estar cerca..., pero mi señora le ha distraído esta noche. —La protectora soltó una risilla—. Ven conmigo. Sé de un sitio en el que nadie mira durante la noche. Podremos estar tranquilos.  
 
    La muchacha tiró de él y le llevó entre los arbustos hasta las inmediaciones de las caballerizas. Los animales se inquietaron en su interior, pero Timue y Kisar pasaron de largo con rapidez y se escondieron en el cobertizo donde se guardaba el heno limpio y fresco para los caballos. Kisar se dejó arrastrar, dejando también que los temores a posibles represalias se marcharan lejos, allí donde se difuminaba el perfume de su acompañante. 
 
    —¿Le ha distraído? Debería estar vigilando. O durmiendo. Pero es difícil distraer a Biarn mucho tiempo, créeme, lo he intentado. 
 
    —Si fueras una reina, podrías. Biarn tiene que velar por su bienestar y satisfacer sus necesidades —respondió la muchacha con un tono socarrón. Tiró de Kisar al interior del cobertizo de madera y cerró sin hacer ruido. El mensaje solapado sobre lo que estaba ocurriendo en la zona de invitados pasó por encima del aprendiz como polvo invisible. 
 
    Dentro estaba oscuro. Timue soltó la mano de Kisar y se perdió en la negrura. El rasguido de una cerilla y un parpadeo precedieron a la luz dorada del quinqué que pendía de su mano. El aprendiz había dejado su bastón apoyado en una de las paredes de tablas y miraba alrededor con curiosidad, no recordaba la última vez que había estado allí. 
 
    —¿Por qué quieres esconderte aquí? ¿Vamos a repetir lo del otro día? 
 
    —Estoy rompiendo varias de vuestras normas estando aquí contigo... No me importa volver a romper las que tienen que ver con tocarte —respondió descarada—. Si es que quieres repetirlo.  
 
    Las sombras temblaron y se alargaron cuando Timue se movió, dejando el quinqué sobre una barandilla de madera. Esa noche la chica no llevaba sus habituales vestidos, sino unos pantalones ajustados y un corpiño de tela oscura que marcaba sus pronunciadas formas. Podía parecer que Kisar estaba pensando la respuesta con lentitud, tomando una decisión, pero solo esperaba que quinqué estuviera bien colocado, sin querer añadir un incendio a su propia lista de alteraciones en el Templo. Cuando Timue se volvió comenzando ya a fruncir el ceño por el silencio, encontró los cálidos labios del monje buscando los suyos con ansia, arrinconándola contra la pared. Se dejó vencer contra la madera sin ofrecer resistencia. Los labios se abrieron dándole una húmeda bienvenida al interior cálido de su boca, que sabía dulce como los bombones que probó en la habitación. La protectora coló los dedos en el pelo de la nuca de Kisar y le acarició con un cosquilleo sutil.  
 
    —Hacer esto en lo alto del muro es excitante... Pero muy incómodo —susurró la chica entre sus labios. 
 
    —Tu habitación sería más cómoda que un montón de heno… —susurró Kisar agarrándola por la cintura con el mismo cuidado que pondría si estuviera protegiendo un jarrón de cerámica fina. 
 
    Timue se mordió el labio inferior, mirándole a los ojos. Flexionó una rodilla hasta tocar con esta la cadera del chico, separando las piernas y pegándose a su cuerpo.  
 
    —Mi habitación comunica con la de mi señora, podrían pillarnos. Pero... hay muchas habitaciones libres en ese edificio. Somos las únicas invitadas en estos momentos. 
 
    —Pero no me apetece ir hasta allí ahora… En realidad el heno no está tan mal, ¿no? Total, son cinco minutos. 
 
    Timue soltó una risilla y negó con la cabeza. Frotó la nariz contra la del chico. 
 
    —No cuando se trata de mí, si es que quieres devolverme aquello —dijo melosa—. Y espero que en adelante, tampoco cuando se trate de ti. Podemos hacerlo durar más. Mucho más. 
 
    —No sé hacerlo. ¿Me enseñarás? Podría estar todo el día si hiciera falta. Ojalá. Eres lo más interesante que hay en este lugar en… Lo mejor que ha habido nunca. —Kisar empezó a hablar con suavidad y acabó con vehemencia, besándola de nuevo.  
 
    A pesar de no ser tan torpe como la primera vez, su ansia volvió a apretar a la mujer contra las viejas tablas que soportaban la caseta. El chico hinchaba el amor propio de Timue. Estaba poco acostumbrada a ser quien recibiera la atención absoluta de nadie. Vivía en un constante perfil bajo, el que su trabajo como protectora exigía, y aunque hubiera querido llamar la atención era complicado hacerlo junto a Azami. La inocencia de Kisar, su admiración y esa falta de experiencia eran una tentación a la que no pensaba resistirse. Una justa recompensa por una juventud entregada a su cometido. Por eso bebía de cada beso sin ninguna contención. Respondió a los envites de la lengua del chico, enredó la suya y succionó antes de apartarse. Con los ojos puestos en los de él, le empujó hacia uno de los montones limpios de heno.  
 
    —Te enseñaré... Pero aprender es fácil, solo tienes que seguir tu instinto y dejarte llevar. Y practicar, por supuesto —añadió con una sonrisa maliciosa la muchacha.  
 
    Kisar se había dejado caer de culo y mostraba una expresión cercana al pánico. 
 
    —¿Te vas a desnudar? ¿Tendré que hacerlo yo? 
 
    La chica se sentó a horcajadas sobre él y ahogó sus dudas con un nuevo beso ardiente. Sabía por experiencia que la excitación era un antídoto contra el miedo y la inseguridad. Cuando casi habían quedado sin aliento, Timue se dejó caer a su lado sobre el heno, se soltó el pelo y le miró con las mejillas arreboladas por el sofoco.  
 
    —¿Quieres desnudarme? Tienes mi permiso para hacerlo.. —dijo agarrando una de sus manos con gentileza y llevándola a la cinturilla de sus pantalones—. Pero antes deberías explorar bajo mi ropa e imaginar lo que vas a encontrar. 
 
    Kisar, al parecer, había perdido su capacidad para hacer los comentarios correctos. 
 
    —Sé lo que voy a encontrar. He visto a las yeguas. 
 
    Timue soltó una carcajada que se apresuró a sofocar.  
 
    —¡Pero yo no soy una yegua! Y espero que a las yeguas no les hagas esto. —La muchacha se abrió el pantalón ella misma y coló la mano de Kisar en su interior. 
 
    El aprendiz iba a responder con indignación, pero el vello rizado que notó entre los dedos le hizo sonrojarse hasta las orejas y apartar la vista. Pese a todo, no sacó la mano. El tacto era muy suave, blando y resbaladizo. Se dejó guiar por ella y notó un repentino latido bajo las yemas, un solo punto que se estremeció al paso de sus dedos. Timue le miraba fijamente y se mordió los labios al separar un poco más las piernas. El pelo negro y rizado le caía desordenado sobre los hombros. 
 
    —Acarícialo así... —murmuró. Movía los dedos de Kisar sobre el punto que se endurecía, dibujando apretados círculos sobre él. 
 
    El joven monje obedecía y observaba, embelesado, incapaz de atender a la vocecilla culpable que le susurraba desde algún rincón poco utilizado de su cerebro. Pronto dejó de ser necesario que ella le supervisara. La humedad volvía sus dedos resbaladizos y, para compensarlo, aumentaba el ritmo como si se retara a sí mismo para alcanzar la máxima velocidad posible. Notó cómo Timue se tensaba y la vio cubrirse la boca con una mano para sofocar un inconveniente gemido.  
 
    —Aaahh… Más despacio —le pidió en un jadeo, instándole a relajar los movimientos con la mano aferrada a la muñeca del aprendiz. 
 
    —Pero si te estaba gustando… 
 
    La respuesta fue un susurro. Y no obstante, volvió al ritmo lento de inmediato, sintiendo la propia tirantez en lo pantalones, que se le antojaban estrechos por primera vez en su vida. Timue le dejó hacer soltando su mano y le agarró de las mejillas para atraerlo hacia sí y besarle de sopetón.  
 
    —Claro que me estaba gustando. Demasiado, pero quiero hacerlo durar.  
 
    Mientras la muchacha hablaba con la boca pegada a la suya, Kisar sintió que la presión en sus pantalones cedía al ser desabrochados. Una parte de su conciencia, la que hablaba a veces, la que era tan pequeña que en ocasiones dudaba tener, le obligó a echar la cadera hacia atrás, huidizo. 
 
    —No, yo… A mí… No puedo —se escuchó decir. En parte aliviado por conocer tal fortaleza, en parte horrorizado por lo que estaba arriesgándose a perder. 
 
    Timue le miró extrañada. Se detuvo sin llegar a abrir la prenda. Tenía las mejillas arreboladas a esas alturas.  
 
    —Recuerdo perfectamente que la otra noche sí pudiste.  
 
    El joven monje suspiró y apartó la mirada, mordiéndose el labio inferior. Su mano seguía trabajando como si ya hubiera automatizado la tarea. 
 
    —La semana que viene es mi Prueba de la Virtud… 
 
    —Aah… ¿Y qué… qué tiene que ver con esto? —preguntó Timue entre resuellos. 
 
    La cercanía de la mujer era una tortura. Sentía cada bocanada de aire que exhalaba, cada temblor, cada sonido, y quería formar parte de aquello, vivirlo. Pero la conciencia seguía al mando. Llevaba toda la vida sacrificándose para aquella ceremonia. 
 
    —Que esto es todo lo contrario a la virtud. Fallaré y me expulsarán. —Cada vez hablaba más deprisa y sus dedos volvieron a bailar sobre el sexo caliente de Timue—. Y mi maestro se decepcionará y todos asentirán porque se lo esperaban y tú te irás porque me convertiré en un mendigo el resto de mi vida. 
 
    Timue le agarró de la muñeca y detuvo sus caricias. Con la otra mano le tomó del mentón y le miró, seria pero con una dulzura extraña en la mirada.  
 
    —¿Vas a fallar por compartir tu intimidad conmigo? No veo ninguna falta a la virtud en eso. En que nos besemos y nos toquemos… ¿Ves algo sucio en ello? ¿Y crees que lo verán en tu cara ese día? 
 
    Kisar parecía estar al borde de las lágrimas. 
 
    —No lo sé. Todo lo referente a la Prueba es secreto estricto, nadie cuenta nada. Primero se demuestran las habilidades y luego hay algo… No sé qué es ese algo. 
 
    Timue le acarició el rostro. Se sintió mal al ver la humedad en sus ojos y le besó las mejillas cariñosamente, incorporándose hasta quedar sentada ante él. Kisar le gustaba, su inocencia y su arrojo le atraían tanto como su físico, pero no tenía tan poca alma como para arriesgar el futuro del chico por sus caprichos.  
 
    —No sabía nada de eso. No quiero que te sientas así. Yo... solo quería que lo pasáramos bien. Podemos esperar a tu prueba si temes que puedan saber de alguna manera que has estado conmigo.. —sugirió y se mordió los labios.  
 
    Él asintió con gesto agradecido, pasándose la manga por la cara. 
 
    —Pero debo compensarte. Tú hiciste algo agradable por mí y yo debo devolvértelo, o también faltaría a mis promesas. Se podría decir que es mi deber. 
 
    Timue le abrazó y depositó un beso en su mejilla. Cuando volvió a acomodarse sobre el heno tenía una sonrisita en los labios.  
 
    —Eres muy mono. Yo disfruté mucho con lo que hicimos en la muralla, solo quiero que sigas si realmente quieres hacerlo, no por ningún absurdo sentido del deber. Esto no funciona así. 
 
    —Yo quiero hacerlo todo. Quiero que me enseñes. Esto y el mundo. Nos podemos casar. La gente se casa —dijo el monje colocándose a su lado, con total convencimiento. 
 
    Timue soltó una risa cristalina y se echó hacia atrás para recostarse.  
 
    —No vayas tan deprisa. Primero te enseñaré y, lo demás, ya lo veremos. ¿Es que los monjes podéis casaros?  
 
    —No, pero una vez pasada mi Prueba tendría libertad y nadie tendría por qué enterarse. 
 
    La muchacha frunció el ceño con un gesto pensativo. 
 
    —Eso no suena a tener libertad en absoluto. Pero lo comprendo… Azami no es muy estricta con las normas, pero como su sirvienta si quisiera tener una familia tendría que renunciar a mi compromiso con ella. Hemos elegido profesiones muy exigentes —terminó con un suspiro. 
 
    Kisar jugueteaba con las briznas de heno, frunciendo el ceño. 
 
    —Supongo. Dicen que esperar algo del futuro es inconsciente y solo provoca no estar atento al presente. Me alegra que mi presente sea aquí, contigo. No lo estropearé pensando en lo que pasará después —acabó mirándola con sus limpios ojos azules, tratando de formar una sonrisa. 
 
    —Es lo único que existe, Kisar: el ahora. El pasado no es más que un sueño y el futuro pura imaginación. —Timue tiró de él hacia sí, le abrazó y le besó sobre el heno, presa de una emoción cálida que la pilló por sorpresa—. Disfrutemos de esto ahora que lo tenemos.  
 
    *** 
 
    Una refrescante llovizna nocturna acompañó a Timue de regreso a los aposentos reales. Al asomarse a la habitación de Azami para comprobar si todo iba bien, tuvo que ahogar una risita. No estaba sola. Las sábanas formaban las escarpadas dunas de dos cuerpos y pese al goteo incesante podía escuchar con facilidad los suaves ronquidos del monje. Volvió sobre sus pasos, negando con la cabeza. La reina había roto su costumbre de echar de la cama a cualquier amante, era una novedad curiosa. 
 
    Por la mañana, muy temprano, regresó para despertarlos antes de que hubiera problemas. Seguían dormidos con una placidez digna de una pintura, pero Biarn se había dado la vuelta, mostrando una curvatura de tela a la altura de la cadera que dejaba poco a la imaginación. Ella se aclaró la garganta. 
 
    —Deberíais volver a vuestra celda, venerable. La campana de vuestros cantos está a punto de sonar. 
 
    Como una predicción inmediata, la primera de las nueve campanadas resonó con fuerza en la parte baja del bosque. Biarn se despejó como si acabaran de darle una bofetada. Timue sonreía con malicia y bajó la mirada en una expresión llena de picardía. Al seguir la dirección de sus ojos el monje reaccionó bruscamente y se llevó las manos entre las piernas para ocultar los efectos del despertar. 
 
    —No puede ser… ¡Me he dormido! —soltó sorprendido. Salió de la cama dejando las sábanas a Azami, ofreciendo un espectáculo visual a la sirvienta, que ni se molestó en apartar la mirada—. Agradecería un poco de intimidad. 
 
    A pesar de su petición, el monje se cubrió solo con las manos y le dio la espalda para vestirse a toda prisa con su túnica.  
 
    —Bonito trasero. ¿Os duelen los rasguños que os ha dejado en él su majestad? 
 
    —No, porque no me ha… —Biarn se dobló para comprobarlo en el espejo de pie. Puso los ojos en blanco al ver las marcas rojas que cruzaban sus nalgas y se apresuró a cubrirse—. No duelen. Por suerte tampoco las va a ver nadie. Salvo tú y ella —suspiró colocándose la chaqueta—. Supongo que como sirvienta de su majestad eres buena guardando sus secretos.  
 
    —La mejor —respondió Timue esquivando con elegante agilidad la acolchada zapatilla que Azami acababa de lanzarte al rostro. 
 
    —¡Déjalo en paz, descarada! 
 
    Ya vestido, Biarn se acercó a la cama de la reina, apoyó una rodilla en el colchón y se inclinó para besarla. Antes de que Azami pudiera responder, se apartó de ella y se dirigió apresurado a la salida. Timue se quedó de pie hasta que la puerta se cerró y luego se lanzó sobre la cama, donde instantes atrás había estado él.  
 
    —¿Le has dejado dormir contigo? —preguntó con un tono exageradamente escandalizado—. Tienes mucho que contarme, majestad.  
 
    Azami miraba la puerta. Sentía un hormigueo agradable en los labios y una desazón incómoda en el pecho. 
 
    —No le he dejado nada. Simplemente nos quedamos dormidos —suspiró—. Y será la última vez. De todo. Estoy empezando a verle como algo más que un divertimento pasajero y eso no es bueno para ninguno de los dos. 
 
    La sonrisa de Timue se suavizó hasta casi desaparecer.  
 
    —Es injusto que siendo una reina no puedas hacer lo que quieras —dijo levantando una mano para apartarle un mechón de pelo del rostro.  
 
    —No es solo por mí. En realidad yo tengo cierta libertad, podría quedarme con él, aunque fuera un escándalo. Pero esta es su vida. Y tampoco sé si siente algo similar. Yo empecé con este juego y me corresponde acabarlo, no te preocupes. ¿Qué hay de Kisar? ¡Tú sí que tienes mucho por contarme! —Se levantó para recoger sus ropajes. 
 
    Timue se mordió los labios. La sonrisa que afloró a ellos estaba empañada por algo parecido a la tristeza. 
 
    —Es muy inocente y apasionado, dice que quiere que le enseñe el mundo y que nos casemos —respondió con una risilla y negó con la cabeza—. El pobre está ansioso por vivir, pero tiene que someterse a una prueba de virtud y no ha querido que hiciéramos nada. No acabo de entender qué tiene que ver la virtud con lo nuestro, pero estaba muy afectado…  
 
    Azami se echó a reír. 
 
    —¿Una prueba de virtud? ¿Y qué van a hacer? ¿Comprobar que nadie ha tirado de su sagrado frenillo? 
 
    Timue coreó la risa de la reina con su habitual jovialidad.  
 
    —¡Pues eso digo yo! Es una estupidez, no entiendo este sitio ni esa obsesión con... Con ser aburridos de narices. Pero parece que él se lo toma en serio —suspiró y se sentó con las piernas cruzadas sobre la cama—. Dice que cuando haya superado la prueba será más libre. Así que esperaremos. 
 
    —Eso solo lo hará interesante, ya verás. Anda, ayúdame a recoger este desastre y salgamos a desayunar fuera. Nos vendrá bien el aire fresco para pensar. 
 
    *** 
 
    Cuando Biarn llegó a su banco habitual los cánticos estaban a punto de comenzar. Varios monjes tomaban asiento, por lo que no encontró ninguna mirada de extrañeza salvo la de su aprendiz, al que no le pasó desapercibido su pelo revuelto. Cuando acabaron y tuvieron unos minutos libres para sus labores, salió detrás de él, correteando. 
 
    —Te has dormido. Te has dormido y no has tenido tiempo de peinarte. Te lo recordaré la próxima vez que me suceda. 
 
    Biarn le miró de reojo. Metió las manos en las mangas de su túnica con un gesto parsimonioso.  
 
    —Me he dormido, sí. Pero lo que me extraña es que tú estés peinado siendo que no has debido pegar ojo —respondió el maestro—. ¿Hay algo que quieras contarme? 
 
    Kisar era inocente, pero no tonto. Estaba claro que Biarn sabía de su aventura en las cuadras. Era probable que hubiera estado espiándole. Se le borró el gesto divertido de la cara, pero no bajó la mirada. 
 
    —Si lo mencionas es porque ya no es necesario que te cuente nada. Hice lo que tenía que hacer. 
 
    El maestro caminó en silencio entre los huertos. La mañana era apacible y el sol empezaba a calentar la tierra. El perfume de las hierbas aromáticas se expandía en el ambiente.  
 
    —¿Y eso fue? —Biarn esperó a que estuvieran alejados de cualquier presencia para volver a hablar.  
 
    —No dejé que Timue me tocara. Falta poco para mi prueba, he conseguido deshacerme de casi todas las sogas. —Señaló su cinto, del que solo colgaban dos negras—. No quiero estropearlo todo. 
 
    Biarn se detuvo para mirarle. Kisar no encontró en sus ojos ningún juicio, tampoco parecía buscar la mentira en sus palabras. Una sonrisa serena se dibujó en su rostro. 
 
    —Debes saber que comprendo lo que ocurre y eso hace que me sienta especialmente orgulloso de ti ahora mismo.  
 
    Kisar esbozó una sonrisa dubitativa y asintió murmurando un agradecimiento. Tuvo que contener el impulso de abrazar a su maestro. Las muestras de afecto estaban mal vistas en aquel lugar, como cualquier otra cosa irreflexiva.  
 
    La cálida mirada de Biarn volvió al frente y siguieron el sendero entre los huertos bajo la fresca brisa matutina. Tenían por delante días de duro entrenamiento. 
 
    

  

 
   
    5. Equilibrio 
 
      
 
    Los días siguientes no hubo más visitas clandestinas a las dependencias de la reina. Tampoco se produjo ningún encuentro furtivo en las murallas o los establos. Maestro y aprendiz centraron sus pensamientos y preocupaciones en prepararse para lo que estaba por venir. Los años de entrenamiento, sacrificio y esfuerzo se condensarían en el resultado de la prueba que Kisar debía superar, pues no hacerlo significaba ser expulsado de la orden al ser considerado impuro. 
 
    Eso preocupaba a Biarn. La pureza de su aprendiz estaba fuera de toda duda, pero tenía carencias que podían poner en peligro su empeño. En esos días había visto un cambio en Kisar, que se había aplicado en el estudio como nunca y había entrenado hasta la extenuación. El maestro confiaba en que eso fuera suficiente, pues la voluntad del chico era capaz de suplir sus carencias en la mayoría de casos. No obstante, en la prueba, a veces no bastaba con la mera voluntad. Debía ser impecable. 
 
    Aquella mañana el rocío había dejado una pátina húmeda sobre los tejados de los templetes. El manto verde de los jardines, salpicado de los colores vibrantes de las flores que allí se cultivaban parecía más vivo que nunca. El Templo de los Salmos era uno de los lugares más sagrados del monasterio, donde los monjes y los iniciados iban a recitar las sagradas escrituras. Estas consistían en un total de quinientos salmos que tenían que conocer de memoria. 
 
    Padre se encontraba de pie en el centro de la sala abierta a los jardines. Era un lugar diáfano, protegido por un tejado de tejas verdes sostenido por nueve columnas adornadas con figuras geométricas y patrones vegetales. Nada que pudiera distraer a la mente de la contemplación. Junto a Padre, dos de los maestros más veteranos del templo, el hermano Dern y el hermano Arno, examinarían a Kisar. Biarn, como maestro y testigo, debía asistir a las dos primeras pruebas en silencio, acatando las evaluaciones de los otros hermanos. 
 
    —Hoy es el día en que las enseñanzas florecen en ti, joven Kisar —empezó Padre. La larga barba blanca caía impoluta sobre la túnica del mismo color. El anciano hizo una pausa, observando al muchacho que tenía ante sí—. Eso no significa que terminen. Este es el primer paso de un camino de entrega, de esfuerzo y perseverancia. Nuestro cuerpo se corrompe y nuestro espíritu se envilece. La perfección es un esfuerzo consciente y constante y la logramos a través de nuestras virtudes. Pureza, equilibrio, fuerza, concentración, devoción, quietud, humildad, serenidad y entrega. ¿Crees que las posees, joven aprendiz? 
 
    Biarn le observaba con las manos enlazadas ocultas en las mangas de la túnica. En sus ojos solo había confianza y una calma que Kisar conocía bien. El muchacho estaba muy serio, con los brazos tras la espalda. Al contrario de lo que solía hacer, ser espontáneo, se tomó unos segundos para construir su respuesta. 
 
    —Creo que mi trabajo me ha acercado a ellas lo suficiente para estar aquí. No soy quién para juzgar más allá. Las afirmaciones sobre uno mismo suelen pecar de ser demasiado benévolas y las virtudes solo se reflejan en el espejo que forman las otras personas. 
 
    Padre asintió, satisfecho con la respuesta dada. Biarn no podía hacer ninguna clase de demostración durante las pruebas, así que su rostro se mantuvo neutral, sereno como un monje debía ser. Pero su corazón se llenaba de orgullo. 
 
    —Otros antes de nosotros siguieron nuestro camino. Nos dejaron su sabiduría en los Salmos de la Virtud, escrituras que contemplamos y honramos. Ahora debes demostrarnos que las has aprendido e interiorizado. —Padre hizo un gesto hacia el maestro Dern, un hombre más bajo que él cuya melena empezaba a volverse gris en las sienes. 
 
    —Queremos escuchar el Cántico de Fe, primera emanación de la Devoción. —El monje mantenía una mirada dura sobre Kisar, que fue consciente de que la mínima sílaba mal pronunciada le valdría un suspenso.  
 
    Hubo un instante de verdadero pánico. No reconocía ese pasaje. Era incapaz de recordar ninguno de los cánticos poco habituales y en su cabeza solo se repetía el del día anterior, impidiéndole concentrarse. Kisar sintió que sus piernas se volvían débiles, que una mano de piedra le agarraba las entrañas, retorcía su estómago y le impedía tomar aire. Iba a asfixiarse. El tiempo se volvió maleable. Una parte de él era consciente de que todas esas sensaciones habían tenido lugar en apenas dos segundos. Otra, la retorcida, la que susurraba inseguridad y vergüenza en los peores momentos, trató de convencerle de que en realidad llevaba demasiado rato en silencio y los monjes estaban comenzando a impacientarse. Quiso mirar a Biarn en busca de algún tipo de apoyo, pero su cuerpo no respondía. 
 
    «El Cántico de Fe». 
 
    Biarn estaba ahí, aunque no pudiera verlo, como otras tantas cosas. Una pequeña chispa se encendió en su mente, un recuerdo que avivó con las llamas de la inspiración profunda, cerrando los ojos. Las palabras del antiguo idioma del monasterio fueron saliendo de sus labios en una letanía ordenada, lenta y correcta. Los ojos de su maestro brillaron al reconocerlas y esa fue la única muestra de emoción que dio. Permaneció quieto.  
 
    El silencio de los examinadores fue largo. Compartieron miradas y fue Padre el que al fin habló por los tres. 
 
    —Tu mente está despierta y tu memoria entrenada. Has dado el primer paso para convertirte en un Monje de la Virtud. El siguiente lo darás sobre el vacío. Te esperaremos en los riscos. 
 
    Azami estaba dibujando el paisaje desde su balcón cuando vio subir a los monjes. Incluso desde la distancia pudo reconocer a Biarn, lo que atrajo su atención el tiempo suficiente para atisbar al muchacho que los seguía poco después. 
 
    —¡Timue! ¡Creo que es la prueba de Kisar! 
 
    La sirvienta salió enseguida, apoyando ambas manos en la balaustrada, tensa. 
 
    —¿Para qué lo llevan ahí arriba? ¿Qué crees que van a hacer? 
 
    —Pues… no quiero ser agorera, pero creo que eso no estaba antes. 
 
    Entre dos cimas, en la parte más escarpada y ventosa de la pequeña montaña, se agitaba una soga negra. Timue resolló y se cubrió la boca con las manos. 
 
    Los cuatro monjes subieron hasta el mirador en una de las cimas. El viento obligó a Biarn a atarse la melena en la nuca. Allí arriba siempre soplaba, añadiendo dificultad a la prueba. El punto fuerte de su aprendiz se centraba en la virtud del bastón, era uno de los mejores luchadores del templo a su nivel. Aun así, sentía el desasosiego de un padre al ver la cuerda que pendía sobre el vacío. Tenía que mantenerse sereno, con la mente vacía de cualquier pensamiento, pero no pudo evitar que el estómago se le encogiera. 
 
    Los contrincantes llegaron antes que Kisar. Uno se detuvo en el extremo de la cuerda junto al mirador, el otro en la cima frente a ellos. Los dos habían sido ordenados el año anterior y Kisar tendría que enfrentarse a ellos sin caer de la soga. El muchacho se asomó por el precipicio sin que su visión lograra perturbarle. No había ninguna red de seguridad como en los entrenamientos de los patios, pero las copas de los árboles ofrecían un colchón mullido, y sus ramas eran agarradero suficiente para alguien preparado. Hacía años que nadie se mataba en aquella parte de la prueba. Pegó su palo al cuerpo esperando las palabras de Padre. 
 
    —El equilibrio se desvanece si no se poseen la fuerza y la concentración necesarias. La virtud del bastón es un camino de entrega a la defensa del prójimo, nunca un sendero de guerra y ofensa. El dominio sobre tu cuerpo, joven Kisar, determinará tu destino en esta prueba y en tu avance hacia la pureza de espíritu. —Padre hizo una pausa, asegurándose de que el muchacho escuchaba sus palabras—. ¿Estás preparado, joven aprendiz? 
 
    Kisar asintió y Padre hizo la señal, indicándole que tomara su sitio en la soga. Caminar por superficies inestables no suponía el menor reto para un Monje de la Virtud, era lo primero que entrenaban de niños, casi como un juego. El viento era el encargado de complicar las cosas, agitando cuerda y cabellos, túnica y pantalón. Pese a ello Kisar avanzó sin dudas, descalzo, para colocarse en el centro, separar las piernas y adoptar una posición defensiva con el bastón. Sus contrincantes avanzaron con la misma seguridad. 
 
    El silencio de los asistentes era absoluto, pero en el lejano balcón un grito sofocado escapó de la garganta de Timue. 
 
    —¿Pretenden que sobreviva a eso? —inquirió escandalizada—. Están locos. ¡Deberíamos detenerles! 
 
    Azami le acarició la espalda, tragándose su propia angustia sin apartar los ojos de la escena. Desde allí la oscilación era mucho más evidente. 
 
    —Vamos, tú sabes mejor que nadie que los exámenes de lucha son complicados. Si Biarn le permite estar ahí es porque confía en él, deberías hacer lo mismo. 
 
    Ambos monjes atacaron a la vez, trazando un amplio arco con los bastones al dirigirlos a su rostro. Solo era un calentamiento que Kisar esquivó agachándose con gracilidad, sin devolver el ataque. El verdadero combate comenzó cuando sus enemigos dejaron la simetría para enlazar una serie de ataques coordinados, arriba y abajo, abajo y arriba, imposibles de esquivar al mismo tiempo. El aprendiz detenía los golpes con el bastón, provocando sonidos duros y secos en cada movimiento, amplificados por el eco del barranco. No había respiro. Kisar se había afianzado en el centro y mientras no pasara a una actitud agresiva, les era imposible hacer que se moviera para ganar o ceder terreno a cualquiera de los extremos. 
 
    Desde el mirador Biarn observaba impertérrito, con la misma expresión de los examinadores. En su fuero interno se preguntaba si Padre sería capaz de escuchar el retumbar de su corazón, cuyo ritmo se había acelerado. No se dejó llevar por el entusiasmo, aunque el orgullo crecía con cada golpe esquivado. Kisar tenía que mantener el control y no precipitarse y ese había sido siempre su punto débil.  
 
    La lucha se alargaba. Los dos monjes comenzaron a sudar antes que Kisar, que reducía al mínimo su gasto energético, moviendo solo los brazos para detener los bastones sin florituras. Cuando se dieron cuenta, retrocedieron. Quizá para tomar su propio descanso, quizá para hacerle sentir confiado. Fuera como fuera, ocurrió lo segundo. El monje de la derecha había dado dos pasos hacia atrás y estaba a punto de dar el tercero cuando la punta del bastón fue directa hacia su plexo solar, cortando el aire. Fue capaz de desviarlo, pero a costa de su escaso equilibrio. Cayó de la cuerda, incapaz de sujetarse y conservar su arma a la vez. El bastón se perdió barranco abajo. Las normas eran claras: sin bastón, el contrincante estaba fuera de la pelea. Subió las piernas a la soga y retrocedió hasta la seguridad del risco. 
 
    Alegrarse por la derrota de un hermano no era digno de un Monje de la Virtud, pero Biarn tuvo ganas de cerrar el puño y jalear a su aprendiz. Sin embargo, se mantuvo quieto y sereno. No hubo la misma contención en el balcón, donde las chicas gritaron y levantaron los brazos. Timue abrazó a Azami para celebrarlo. 
 
    —¡Va a conseguirlo! ¡Ya solo le queda uno!  
 
    El segundo no permitió que Kisar disfrutara de su victoria. En cuanto su compañero estuvo a salvo se lanzó girando el bastón en un círculo imparable que hizo retroceder al aprendiz. Si no se apartaba sería golpeado, si intentaba interponer su arma lo más probable era que saliera despedida por la fuerza del giro. Llegaron al límite. Si Kisar retrocedía un solo paso más tocaría la roca y sería descalificado. 
 
    —¡Machácalo, Kisar! —gritó Timue a todo pulmón.  
 
    Apenas llegó un eco a la tribuna donde los examinadores observaban la progresión. Biarn volvió ligeramente el rostro hacia el monasterio y relajó la tensión que agarrotaba sus manos, manteniendo la serenidad.  
 
    «Calma, Kisar. Puedes hacerlo. Siempre hay un camino, solo debes encontrarlo», pensó con la absurda esperanza de que Kisar pudiera notar su apoyo. 
 
    El aprendiz parecía tener como prioridad mantener a resguardo su arma. La pegó contra el pecho y se agachó, lanzando una patada baja a su contrincante. Fue esquivada, pero le obligó a saltar hacia atrás. La soga se bamboleó peligrosamente, unos segundos en los que ambos solo pudieron concentrarse en no perder el equilibrio. Utilizaron sus bastones para buscar estabilidad y en cuanto el vaivén se redujo, volvieron los golpes. Sin tregua. Las patadas y las esquivas saltarinas entraron en juego con el viento arreciando en rachas imprevisibles que les metían las gotas de sudor en los ojos. Ambos detenían la mayor parte de los ataques, pero algunos entraban, magullando piernas, brazos y costados. Poco a poco, fue el monje examinador quien tuvo que retroceder. Cerca del risco empleó la misma técnica que Kisar al principio: defender sin agotarse. La impaciencia comenzó a dominar al examinado, que trataba de encontrar una brecha en su defensa sin darle ni darse un respiro. Creyó hacerlo. Giró en el aire trazando una parábola con el bastón directo a sus piernas, pero no fue lo bastante rápido. Su contrincante saltó y le propinó un fuerte golpe en el cuello que le hizo perder el equilibrio y caer hacia atrás como un fardo. 
 
    Timue soltó un grito en la lejanía. 
 
    —¡No puedo mirar! —exclamó, ocultando el rostro en el hombro de Azami al abrazarla. 
 
    Biarn tomó aire lentamente y destensó los hombros. 
 
    «Vamos… Vamos. Puedes hacerlo». 
 
    Kisar había logrado sujetarse a la cuerda con ambas manos. Y no solo eso, el bastón estaba aferrado entre sus tobillos. Tuvo que respirar hondo varias veces. Las hebras de la cuerda quemaban y todo su cuerpo era un cúmulo de pinchazos de tensión y cansancio. Arriba, el examinador le contemplaba en silencio, esperando que cayera o perdiera su arma. Estaba prohibido atacar en esa situación, pero también aportar cualquier tipo de ayuda. 
 
    Sin darse cuenta, Biarn contuvo el aliento y rezó para sus adentros. 
 
    —Confía en él —susurró Azami a una angustiada Timue. 
 
    Había transcurrido un minuto completo cuando Kisar se balanceó, levantó las rodillas y lanzó el palo perpendicular a la soga, agarrándose a sus laterales y enlazando el movimiento para dar una vuelta completa y patear el sorprendido rostro del monje, que cayó precipicio abajo antes de lograr articular sonido alguno. 
 
    Las chicas estallaron en aplausos y vítores en el balcón, pero el jaleo no llegó hasta los riscos, donde el viento silbaba y agitaba los ropajes de los monjes. El corazón de Biarn latía enloquecido, la sangre le cosquilleaba en las venas de puro entusiasmo, pero su rostro seguía siendo una máscara de serenidad. Ni siquiera podía dirigirse a su aprendiz para felicitarle. 
 
    —Joven Kisar, eres el último en pie —anunció Padre—. Fuerte y flexible. Equilibrado y enérgico. Has demostrado concentración e inteligencia en tu forma de luchar. Puedes abandonar la cuerda. Posees las virtudes del bastón. 
 
    Un sudoroso aprendiz regresó a tierra firme, resollando con las manos apoyadas en los muslos mientras el resto se asomaban para localizar al perdedor. No tardó en aparecer en un pequeño claro, cojeando pero sano, haciendo señas de tranquilidad con los brazos. Padre asintió, satisfecho, y se dirigió a Biarn. 
 
    —Dispone de unas horas para descansar, usar ungüentos y alimentarse bien, está permitido que le acompañes durante ese tiempo. Cuando el sol esté cercano a ocultarse, id a la parte más espesa del bosque, al otro lado de la muralla. Asegúrate de que haya hecho sus necesidades y esté hidratado. 
 
    —Gracias, Padre —respondió el maestro inclinando la cabeza con profundo respeto. 
 
    Fue a recibir a Kisar con un sencillo apretón en el hombro y una sutil sonrisa de orgullo en los labios. 
 
    —Lo has hecho muy bien. Ahora debes descansar y prepararte para la siguiente —le dijo, reprimiendo todo el entusiasmo con el que deseaba recibirle. Aún no podían cantar victoria y el orgullo no le estaba permitido a ningún maestro.  
 
    Kisar todavía resoplaba. Cuando las cabezas de los viejos maestros desaparecieron sendero abajo, se ahorró las ceremonias y abrazó a Biarn, de golpe, apretujándole con agradecimiento sincero. Su maestro le correspondió, aliviado de poder al fin expresar lo que sentía. 
 
    —¡Estuve a punto de perder el bastón! ¡Y creo que he oído a las chicas! ¿Tú las has oído? —preguntó el aprendiz usando las manos a modo de visera para atisbar la zona de huéspedes. 
 
    —Sí, yo también he escuchado algo. —Biarn rio y miró en la misma dirección. Las dos siluetas saltaban en uno de los balcones—. Creo que lo están celebrando. Has estado impresionante y lo del bastón ha sido un buen susto, pero confiaba en que lo recuperarías. Siempre encuentras la forma de solventar las situaciones.  
 
    —Me duele todo. —Echaron a caminar por el sendero en dirección a las habitaciones, Kisar con cierto vértigo, como si el suelo todavía pudiera moverse—. Sé que no puedes decirme nada, pero estoy preocupado por la última prueba. Todos dicen que es muy exigente, muy difícil. 
 
    Biarn se permitió pasar un brazo bajo las axilas del muchacho para ofrecerle un descanso en el camino tortuoso. 
 
    —Enfrentarse a lo desconocido siempre causa miedo. No sé en qué consistirá tu prueba, es distinta entre maestros y aprendices, precisamente para que no caigamos en la tentación de haceros más fácil el tránsito. Pero sea lo que sea, sé que podrás enfrentarte a ello. Lo importante ahora es que te centres en recuperarte y prepararte. Al menos voy a poder estar contigo hasta que se oculte el sol y tengamos que ir al bosque. 
 
    —¿Crees que me harán algo en… en…? 
 
    Biarn frunció el ceño, pero enseguida supo a qué se refería su aprendiz. 
 
    —No lo creo. Si hay algo que sé sobre esta prueba es que es espiritual. La prueba de los salmos es un reto mental, la de lucha es un reto físico y sea lo que sea a lo que te enfrentes en la siguiente, es un reto espiritual.  
 
    —A veces, en el patio se rumorea que la última prueba es cortártela con unas tijeras de podar. Pero tú no hiciste eso. Lo sé por que te he visto. 
 
    El maestro no pudo evitar reírse mientras bajaban la escalinata exterior que conducía a las habitaciones. 
 
    —La mutilación es una alteración del cuerpo que no se permite en nuestra orden. Eso lo puedes descartar. Y todo lo que hayas escuchado en el patio. A los iniciados les gusta fabular y el miedo añade componentes cada vez más imaginativos a las pruebas.  
 
    —Eso alivia un poco mi preocupación. 
 
    Al llegar a la celda de Kisar descubrieron, para regocijo de este, que habían dejado una comida más generosa de lo habitual y una jarra de té verde, utilizado a menudo como infusión reconstituyente. Se dedicó a comer mientras Biarn se ocupaba de vendarle las abrasiones de las manos y a colocar ungüento en los golpes. El único que le provocaba una molestia importante era el del cuello: una franja que ya había tomado un desagradable morado intenso. 
 
    —¿Debería dormir o meditar? ¿Me despertarás si me duermo? —preguntó con la boca llena. 
 
    —Meditar te ayudará a prepararte, pero hoy esa decisión depende de lo que sientas que necesites más. Si duermes, yo meditaré y te despertaré. Si meditas, meditaré contigo.  
 
    Biarn cerró el frasco de ungüento tras aplicarlo cuidadosamente sobre la marca del cuello de Kisar. Agradecía esos momentos con él y se sentía más tranquilo, pero lo que estaba por venir también le preocupaba. 
 
    Al final fue una mezcla de ambas: como casi siempre, Kisar se quedó dormido meditando. El atardecer volvía el cielo de un naranja ocre cuando se dirigieron al punto acordado, un frondoso bosque que lindaba con la muralla este, la única que no estaba protegida por los afilados peñascos de la montaña. Les habría costado encontrar el lugar exacto de no ser por el brillo de un farol. Cuando llegaron, vieron a Padre sosteniéndolo, quieto delante de un delgado poste que se perdía entre las copas de los árboles. 
 
    —Eso no estaba ahí ayer. Se debe ver desde arriba. Lo habría visto —susurró Kisar entre dientes, arrugando una y otra vez una punta de su túnica. 
 
    —Calma. Mantente centrado, puedes hacerlo —murmuró Biarn, dándole un solo toque en la mano para que dejara de estrangular la tela. 
 
    —El espíritu se acalla con las tribulaciones de la mente. —Padre ignoró las palabras del muchacho y habló mirándole a los ojos—. Las exigencias del cuerpo nos alejan de él. En la más rugiente tormenta debemos encontrar el punto de equilibrio, el silencio interior en el que nuestro espíritu se alza sobre todo y muestra su fortaleza. ¿Estás preparado, joven Kisar, para encontrar esa fortaleza? 
 
    Al aprendiz le habría gustado preguntar muchas cosas antes de responder, pero resultaba evidente que un interrogatorio asustado era algo que Padre no iba a aceptar. Asintió con una reverencia. Para bien o para mal, todo aquello estaba cerca de su final. 
 
    —Debes trepar a lo alto del poste. —Padre le tendió el farol al muchacho—. Sostendrás la luz durante dos noches, con sus dos días. No puedes dejarla caer, ni puedes bajar. Ahí arriba, en equilibrio, contemplarás tus pensamientos hasta silenciarlos y si la virtud está contigo, descenderás como un monje.  
 
    Biarn sintió una presión desagradable en el pecho. ¿Había preparado a Kisar para algo así? Tal vez había sido demasiado laxo con el chico, tal vez adaptar el método de enseñanza a su carácter no había sido lo mejor. Si Kisar fallaba, sería responsabilidad suya y ese sería un peso difícil de acarrear.  
 
    Kisar se quedó mirando arriba, boquiabierto, por un lapso que resultó incómodo. Cuando bajó la vista alternó la mirada con lentitud entre Padre y Biarn, esperando que fuera algún tipo de broma. Su maestro parecía tan desconcertado como él y Padre seguía impertérrito. 
 
    —¿Y si tengo que orinar? —se le ocurrió preguntar. 
 
    Biarn abrió la boca pero una sola mirada de Padre bastó para que la cerrase sin decir nada. El anciano esperó en silencio a que el muchacho trepara. El tiempo de las preguntas había pasado y tendría que gestionar los inconvenientes sin ningún tipo de ayuda. Pese a lo resbaladizo del poste y a tener que cargar con el farol, la costumbre de subirse a cualquier parte ayudó a Kisar a coronar el poste sin quebraderos de cabeza. Habían clavado una madera horizontal de apenas un palmo de ancho, suficiente para apoyar ambos pies, incómoda para sentarse durante mucho tiempo. Estaba claro que pretendían que pasara de pie todo el tiempo posible, si no todo. 
 
    —Podrás quedarte cerca. —La voz de Padre hizo que Biarn apartase la mirada de las alturas—. Habrá examinadores comprobando que Kisar no cae ni suelta el farol.  
 
    —Gracias, Padre. ¿Debo permanecer aquí?  
 
    —No. A una distancia prudencial. El muchacho debe estar solo y tú no debes ayudarle de ninguna manera.  
 
    Biarn asintió y echó una última mirada a lo alto del poste, donde el farolillo brillaba. Padre emprendió el camino de regreso al monasterio y Biarn fue con él, quedándose fuera de las murallas para observar.  
 
    Durante las siguientes horas, el tiempo se detuvo para Kisar. Al principio entró en una especie de bloqueo, sin lograr digerir que fuera a pasar allí dos largos días. Sin dormir, sin comer, sin beber, agotado y, sobre todo, aburrido. Los insectos que comenzaron a agruparse alrededor del farol le mantuvieron ocupado hasta que se dio cuenta de que era imposible echarlos. En la noche cerrada no había nada que pudiera distraerle salvo ellos, así que se dedicó a ponerles nombre y hablarles. No dedicar un solo minuto a la introspección sería su forma de rebelarse contra esa estupidez. 
 
    —Han escogido esta tortura por eso —le explicó, enfadado, a una oronda polilla marrón—. Saben que soy distraído y creen que no aguantaré y que, si aguanto, será meditando. Pues no pienso hacerlo. Vosotras me entretendréis de noche y de día veré a los pájaros, imaginándome sus viajes. Acabaré la prueba y yo también viajaré. 
 
    Aprovechó antes del amanecer para dejar salir todo el té que había bebido, imaginando que la venerable cabeza de Padre estaba abajo. Cuando el sol hizo desaparecer a las adictas al farol, el cansancio comenzaba a ganar al enfado. La sed apareció a media mañana, y el hambre a mediodía. 
 
    No muy lejos de él, Biarn permanecía cerca de la muralla, sentado sobre una roca desde la que podía ver a su aprendiz sobre el poste en medio del bosque. La constante preocupación le obligó a dedicar el tiempo de vigilia a la meditación mientras vigilaba la entrada al monasterio y se aseguraba de que Kisar no había caído del palo. Las pruebas siempre incidían en las debilidades y conocía bien las de su aprendiz. No eran tan diferentes a las suyas a su misma edad. Él tenía mucho más que demostrar al haber abandonado el templo por un tiempo, tuvo que pasar dos días en completo silencio, en una cueva oscura de las montañas y otros dos corriendo alrededor del templo, repitiendo los salmos que versaban sobre la virtud de la entrega a la que había faltado. Fue en parte una ordalía con la que pudo purificar sus debilidades y demostrar que podía ser llamado virtuoso. Fue difícil y recordaba bien cuántas veces había pensado en abandonar, el dolor que había sentido a causa del hambre y el cansancio y lo solo que en algunos momentos se había sentido. Solo esperaba que Kisar supiera, de alguna manera, que él estaba allí. 
 
    Al atardecer Kisar había probado a sentarse, a ponerse a la pata coja, a saltar e incluso a hacer el pino para evitar los calambres, pero lo único que consiguió fue casi perder el farol en varias ocasiones. El día nublado no fue suficiente para evitar que su garganta fuera convirtiéndose en un tubo forrado de estopa. Cuando comenzó la llovizna, incluso lo agradeció, atrapando las gotas con la lengua. Poco a poco el tiempo empeoró, descargando agua con fuerza suficiente para obligarle a usar su túnica para cubrir el farol.  
 
    Para entonces se sentía como drogado a causa de la debilidad, y cuando los relámpagos le permitieron atisbar unas formas trepando por las paredes de la muralla, pensó que eran los monjes viniendo a decirle que podía bajar. Le tomó unos segundos darse cuenta de que no bajaban, sino que subían. Y un poco más comprender que de cualquier manera era absurdo. Intentó gritar para avisar, pero el sonido de la tormenta opacó sus gritos. 
 
    En el monasterio, el aburrido monje encargado de echar vistazos con el catalejo estaba leyendo. De todas formas no se habría sorprendido al ver bailotear el farol de forma alocada: Kisar había estado moviéndose todo el día. 
 
    La garita más cercana a la zona de huéspedes solía estar vacía, pero esa noche Biarn la usaba como refugio para protegerse de la tormenta. Desde allí podía observar el desarrollo de la prueba de Kisar y asegurarse de que las cosas seguían en calma en las dependencias de la reina, manteniendo su conciencia tranquila. No se había olvidado de Azami y su presencia rondaba sus pensamientos, pero la prueba de su aprendiz era su prioridad en ese momento. De no haber sido así, tal vez, no habría estado en el lugar oportuno cuando las cuatro sombras embozadas en ropajes negros alcanzaron el adarve. 
 
    El oído entrenado de Biarn escuchó un golpe metálico y un chasquido que le hizo ponerse en guardia. Vio una cabeza embozada asomar entre las almenas y caer en la pasarela al otro lado. Tras ella venían más, pero el monje no se quedó a esperar. Salió del refugio y desenfundó la espada, cayendo sobre el intruso con un potente ataque que lo tomó por sorpresa. La espada cortó el aire produciendo un sonido sibilante cuando el incursor se agachó haciendo gala de unos reflejos a la altura del monje. El siguiente golpe de la espada lo detuvo con dos dagas con las que le empujó hacia atrás para dar espacio a sus compañeros en el adarve. Biarn se vio obligado a retroceder. 
 
    —¡Nos atacan! —gritó tratando de hacerse oír sobre la tormenta. 
 
    Rodó por los suelos y evitó que los filos de dos de los embozados mordieran su carne. Se movió para mantenerles ante él, tan alejados como podía tenerles de las rampas de acceso al monasterio. Eran cuatro contra uno, atacantes entrenados que habían podido burlar a la guardia real en el pueblo. No podría mantenerles ocupados por demasiado tiempo, pero confiaba en que los refuerzos no tardaran en llegar. Biarn inició una danza con su filo, atacando mientras se movía con rapidez entre ellos, esquivando las estocadas y las puñaladas como si pudiera predecirlas.  
 
    Desde su extraña atalaya, Kisar contempló el ataque con el corazón en un puño, sin reconocer a su maestro debido a la lejanía, la lluvia y los propios ropajes que vestían. Gritaba y agitaba el farol hasta casi apagarlo, en vano. 
 
    Una potente patada envió a uno de los intrusos contra las almenas. Las dagas rebotaron en el suelo cuando quedó aturdido por el golpe. La espada recta de Biarn giraba con destreza en el aire, tan rápido que obligaba a sus enemigos a esperar el momento oportuno para un ataque que no acabase volviéndose en su contra. El monje luchaba con todo su cuerpo, pero se veía obligado a consumir mucha energía para defenderse de los cuatro oponentes a la vez. 
 
    —¡Eliminadlo! ¡Yo me adelantaré! 
 
    La voz que dio la orden era inequívocamente femenina. Biarn vio a su dueña retroceder para apartarse del grupo. Saltó a las almenas para pasar sobre ellos, pero el monje vio sus intenciones: pretendía alcanzar la rampa. Detuvo los ataques de pronto y pasó entre sus dos oponentes con una voltereta. Uno de ellos cayó al suelo gritando, con un tajo sangrante en la parte posterior de sus rodillas. Biarn se impulsó y saltó como si su cuerpo no pesara, agarrando por un tobillo a la mujer antes de que alcanzara la rampa. Consiguió hacerla caer. Los dos rodaron por el suelo y se pusieron en pie con rapidez. Ella se vio forzada a presentar batalla y atacó con toda su fiereza. El agotamiento empezaba a hacer mella en Biarn. Detenía los ataques de la asesina y trataba de esquivar los de los otros dos. 
 
    «Daos prisa, maldita sea», pensó para sus adentros. Una de las estocadas de la mujer estuvo a punto de acertar en su cuello. El ataque le obligó a retorcerse y no fue capaz de cubrir su flanco. Hubo una extraña detonación, como si un rayo hubiera bajado del mismo cielo para clavarse en su carne. Biarn aulló de dolor. La mujer aprovechó el momento para perderse rampa abajo. 
 
    Kisar habría reconocido el grito en medio de un huracán. El farol acabó en el suelo, apagado, cuando lo tiró para deslizarse poste abajo y correr entre los matorrales empapados. Escalar la muralla a pelo le llevó más tiempo que a los atacantes bien provistos de ganchos, pero la puerta estaba demasiado lejos para arriesgarse. Cuando llegó hasta Biarn, estaba solo. Levantó su cabeza con una mano, arrodillándose junto a él. 
 
    —¡Maestro! 
 
    La mancha oscura de su túnica era tan grande que le nubló la visión en algo cercano al pánico. 
 
    —Kisar… —Biarn se esforzó en hablar con la voz ahogada, agarrándose a la túnica de su aprendiz. La sangre ya manchaba el suelo y se mezclaba con la lluvia—. La reina… Van a… 
 
    No pudo terminar la frase. Su cabeza cayó hacia adelante y abandonó el peso en brazos del muchacho. 
 
    *** 
 
    Timue no podía dormir. Kisar no abandonaba su mente. Se preguntaba qué estaría pasando. No sabía si ganar la pelea en aquella cuerda suspendida sobre el abismo significaba superar esa estúpida prueba, pero si no había vuelto a ella era que, tal vez, aún no había terminado. O no la había superado… O lo había hecho y eso significaba que su decisión era mantenerse firme a los absurdos postulados de su orden. 
 
    «¿Y qué importa eso? Solo ha sido un entretenimiento. Él se ha encaprichado y eso es todo. Y yo no debería estar pensando en él. Cuando esto termine nos iremos y no volveremos a vernos jamás. Esa es la realidad». 
 
    Incapaz de conciliar el sueño, se levantó para comprobar que todo estaba en orden en la habitación contigua. Al asomarse vio a Azami dormida en su cama a pesar del estruendo de la tormenta. No percibió los pasos que cruzaron el balcón y se acercaron tras deslizar la pesada cortina. La luz de un relámpago hizo brillar el filo de una daga al ser desenfundada. Con el sigilo eficiente de un puma, la mujer que había atacado a Biarn acercó el arma a su espalda descubierta. Estaba alzándola cuando las atronadoras campanas del monasterio dieron al fin la alarma. 
 
    El puñal encontró el aire en el momento en el que Timue reaccionó yendo hacia la puerta. Entonces sintió el movimiento a su espalda. Al darse la vuelta desenfundando una daga de su muslo, vio la estilizada sombra y el brillo del acero entre sus manos. 
 
    —No dejaré que le toques un pelo —espetó, adoptando una posición defensiva ante la puerta. 
 
    La figura embozada no respondió. Timue solo podía ver la sombra de sus ojos, cargados de ira. Azami se había despertado y trató de ir hacia la salida. 
 
    —¡No! Puede haber más fuera, mantente cerca hasta que lleguen los monjes. 
 
    Obediente, la reina se detuvo, mirando a su alrededor para tratar de encontrar algo que pudiera servir como arma. Al no encontrarlo agarró un pequeño taburete: un escudo era mejor que nada. Timue atacó entonces, enzarzándose en una pelea afilada tan rápida como violenta: dos serpientes enredadas. 
 
    Los ojos de la asesina ardían fijos en ella. Timue supo que estaba dispuesta a matarla y tuvo la fatal sensación de que era su verdadero objetivo. 
 
    «No. Quiere eliminarme para tener vía libre y matar a Azami». Otra cosa no tenía sentido, pero la mirada de aquella mujer —podía reconocer eso en su forma de pelear— irradiaba un odio que rozaba en lo personal. 
 
    La encarnizada pelea se llevó por delante el tocador de Timue cuando empujó a su atacante contra él. Frascos y fragmentos de espejo se esparcieron por el suelo. La daga asesina se clavó en el colchón al verse Timue proyectada sobre la cama y atrapada por el peso del cuerpo ajeno. Forcejearon, la protectora agarraba la muñeca que pretendía apuñalarla y trataba de hacer lo mismo con su atacante. El filo enemigo cortó su mejilla, que empezó a sangrar profusamente. Pateó el vientre de la asesina y se la sacó de encima. Se puso en pie para hacerle frente de nuevo en la igualada pelea. 
 
    —¡¿Quién eres?! —jadeó Timue.  
 
    La asesina no iba a responder y tampoco tuvo tiempo. El taburete de Azami se estrelló contra su nuca sin la fuerza suficiente para dejarla inconsciente, pero sí para provocar una distracción. Los pasos apresurados de los monjes llegaron claros desde la galería. 
 
    Timue actuó con rapidez: agarró a la mujer de la muñeca y la retorció, obligándola a soltar su arma. Atrapó su cabeza bajo el brazo en una llave y le arrancó el embozo. Una larga trenza negra se desenroscó desde la nuca de la asesina. Los ojos verdes, almendrados, eran un incendio furioso. La mujer tenía la piel dorada como Timue, la misma nariz redonda y los mismos labios carnosos y bien definidos. La protectora puso la daga en su garganta a pesar del gesto descompuesto de sorpresa. 
 
    —Tú… —dijo negando con la cabeza, angustiada.  
 
    —Esto no ha acabado, renegada —siseó la mujer, retorciéndose para sacar de su bolsillo un puñado de polvos irritantes que lanzó al rostro de Timue.  
 
    Los monjes entraron en tromba y la pequeña nube de polvo fue suficiente para irritar todos los ojos y gargantas de la habitación, salvo los de la agresora. Liberándose de Timue, huyó por donde había venido y desapareció balcón abajo. 
 
    A la protectora le fallaron las piernas. Cayó de rodillas a los pies de la cama y se agarró de las sábanas con un acceso de tos. Apenas se hubo recuperado lo suficiente un monje saltó por el balcón detrás de la agresora, el otro se quedó en la habitación para atender a las mujeres. 
 
    —¿Están heridas? —Aún tenía la voz afectada por el polvo irritante, pero el efecto había sido más corto en él.  
 
    —Yo no, ella necesita lavarse los ojos, acercadnos la palangana —dijo Azami, inclinándose junto a su amiga, lívida.  
 
    El monje obedeció y se ocupó de acercarles también sus batas, incómodo por la visión de escotes y piernas femeninas. 
 
    —Mis señoras, saldré a batir la zona.  
 
    El cuerpo de Timue se agitaba en un temblor continuo. Mientras Azami la ayudaba a limpiarse los ojos se dio cuenta de que no solo lloraba a causa de la nube de polvo: la muchacha estaba aguantando el llanto. 
 
    —No puede ser… —le dijo con la voz temblorosa.   
 
    —Ssshhh… Calma, calma… Tú estás bien y yo estoy bien. Le atraparán. ¿Qué te lastima tanto? —preguntó la reina con suavidad, apartando el agua y sacando un pañuelo. Ella misma se sentía muy alterada, dudaba entre llorar de ansiedad o esconderse bajo la cama, pero era extraño ver una reacción así en Timue. 
 
    Cuando consiguió enfocar la mirada en Azami, Timue compuso una expresión desolada. Las lágrimas no dejaban de manar y le resultó difícil encontrar de nuevo su voz para hablar. Aunque le costara, debía hacerlo. Odiaba haber mentido a Azami durante tanto tiempo y eso acababa de tener su recompensa.  
 
    —Esa... Esa mujer era mi hermana.  
 
    *** 
 
    La enfermería bullía de actividad. Un monje se afanaba en limpiar el llamativo rastro de sangre que el hermano Biarn dejó a su paso por el claustro. Las puertas permanecían cerradas y Kisar solo podía esperar mientras el tiempo se arrastraba agónicamente. Hacía más de una hora que había traído a su inconsciente maestro hasta allí, ayudado por uno de los vigilantes de la muralla. Padre le pidió que esperase fuera de una forma muy expeditiva e incluso apostó a un monje en las puertas para evitar que entrase. Parecía que hubiera pasado una eternidad cuando volvieron a abrirse y Padre salió al patio cerrando tras de sí con un gesto adusto.  
 
    Kisar se levantó de un salto y arrinconó al anciano antes de que pudiera avanzar. 
 
    —¿Cómo está? ¿Se ha muerto? ¿¿Esa cara es porque se ha muerto?? 
 
    Después de dos noches sin dormir, con las ojeras del cansancio y la palidez a causa de lo sucedido, era el muchacho quien parecía un cadáver. 
 
    —Calma, hijo. —El anciano le agarró de los brazos para apartarle. A pesar del gesto serio, estaba sereno—. Han conseguido estabilizar a tu maestro, pero no ha despertado. Los sanadores creen que lo hará en los próximos días si supera la debilidad. Ha perdido mucha sangre.   
 
    Kisar cerró los ojos, superando un leve mareo al apoyar la espalda contra la pared. Emitió un breve jadeo antes de articular palabra. 
 
    —Puedo ir a buscar medicinas o lo que haga falta. Necesito ayudar. 
 
    Padre metió las manos en sus mangas y meditó la respuesta unos instantes. 
 
    —Tu maestro necesita sangre en estos momentos, pero tú estás débil. Debes comer y recuperarte antes de ayudarle.   
 
    Kisar no se dejó amilanar y mostró una seriedad a la que no les tenía acostumbrados. 
 
    —Todos estamos hechos al ayuno. Estoy débil, sí, por eso los otros jóvenes deberían dedicarse a patrullar con los sentidos atentos, mientras yo ayudo aquí. Es mi maestro, si por sus venas ha de correr otra sangre, es justo que sea la mía. 
 
    Padre le miró en silencio unos segundos que parecieron eternos. Finalmente, puso la mano sobre su hombro y asintió.  
 
    —Los sanadores te dirán qué debes hacer. 
 
    La sala médica contaba con ciertos adelantos gracias al propio Biarn. Dos años atrás, en uno de sus viajes, había conocido a un joven cirujano que intentaba buscar un equilibrio entre la medicina tradicional y la moderna. Se había tomado unas vacaciones para escribir un libro y cuando Biarn le ofreció instalarse en el monasterio, aceptó encantado. Los monjes le enseñaron secretos olvidados de las plantas medicinales y, a cambio, él los puso al corriente de las novedades. Cualquier cosa que oliera a progreso espantaba a la mayoría de la orden, pero hasta Padre acabó reconociendo la utilidad de ese conocimiento. Fue el propio Biarn quien hizo las compras necesarias, dotando al lugar de las herramientas para hacer frente a problemas que antes no habrían tenido solución. Incluso convenció a Padre de que los monjes con mejores aptitudes para la medicina pudieran salir a formarse. La idea tuvo un éxito tan grande que, en ocasiones, eran llamados para asistir a los médicos en las aldeas. 
 
    Ahora era gracias a esa idea que se mantenía con vida. Los monjes lograron cortar la hemorragia y suturar la herida con la perfección que habían logrado con los años. Kisar encontró a su maestro postrado en una de las camas de la sala de sanación. Estaba inconsciente y pálido, con el abdomen cubierto por vendas limpias. Dos monjes colocaban el instrumental y preparaban a Biarn para la trasfusión. 
 
    —¿Tú vas a ser el voluntario? 
 
    Ante el cabeceo de Kisar no hicieron más preguntas, le sentaron junto a su maestro y terminaron de esterilizar una larga y gruesa aguja unida a un tubo flexible. La clavaron en su brazo tras localizar la arteria con gran precisión. Uno de los sanadores comenzó a bombear la sangre del muchacho hacia un recipiente hermético de cristal, unido a su maestro por otro tubo y otra aguja. El líquido rojo goteó en el frasco lentamente hasta llenarlo y corrió por el tubo hasta el brazo de Biarn.  
 
    *** 
 
    La taza de té al fin había dejado de temblar entre las manos de Timue. El líquido caliente la ayudaba a relajarse y tomar fuerzas para lo que debía hacer. Tenía miedo de que Azami la repudiara, pero no podía culparla si decidía hacerlo tras los años de mentiras. 
 
    —Lo siento… —Timue miró a la reina, abatida. 
 
    —Eso déjalo para cuando entienda por qué te estás disculpando —replicó Azami. La reina tomó asiento en la cama junto a su protectora y agarró sus manos—. ¿Por qué tu hermana ha intentado matarte? ¿Y por qué yo no sabía que tienes una hermana? 
 
    Timue bajó la mirada y dejó la taza a un lado. Tardó unos segundos en volver a hablar. No sabía cómo comenzar. 
 
    —Porque tenía que mantenerlo en secreto. La reina Orumi me encontró en Itara. Eso ya lo sabes… Siempre hemos dicho que me contrató como doncella en su visita a la corte, pero la verdad es que estaba en las calles y que intenté robar a tu madre cuando visitaba la ciudad de Venantis de incógnito. 
 
    Azami mostró su sorpresa alzando las cejas. 
 
    —¿Eras una ladrona? 
 
    —Lo hacía para sobrevivir —se justificó la protectora, avergonzada a pesar de todo—. Era una fugitiva… Estaba huyendo de mi propia familia, de la orden a la que pertenecía. —Timue elevó la mirada. Azami seguía observándola con los ojos muy abiertos, incrédula—. Nací en el seno de una organización llamada Las Máscaras de Tanaz. Mi… familia pertenece a ella desde hace muchos siglos. Solo las mujeres. Los varones son asesinados antes de nacer. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo es eso posible? —preguntó Azami horrorizada. 
 
    —No lo sé. Su líder lo sabe, de alguna manera… y provoca que el niño no nazca. Los padres son hombres que viven prisioneros de la orden y son sacrificados cuando dejan de ser válidos. Yo nunca supe quién era mi padre —añadió Timue. Tragó saliva—. Me entrenaron desde muy pequeña para ser una Máscara. Y eso significa ser una asesina. Las Máscaras tienen que obedecer a la Ignota, que es su líder. Ella transmite las revelaciones a sus siervas y estas deben cumplir con su voluntad. Normalmente tiene que ver con asesinar a alguien. No se hacen preguntas, no puedes cuestionar la misión. Solo debes obedecer. 
 
    —Pero tú no eras más que una niña cuando mi madre te trajo a palacio, ¿cómo es posible que te entrenaran para algo tan inhumano? 
 
    —Es el dogma de Tanaz. La orden es un culto de asesinas a una deidad olvidada de Itara. Una diosa que se llevaba el aliento de los malvados mientras dormían. Ellas no creen que deban comprender su misión, solo la ejecutan por lo que creen un bien mayor. —Timue se detuvo para tomar aire y negó con la cabeza—. Yo también lo creía. Hasta que con trece años me asignaron mi primera misión: tenía que matar a un bebé. El hijo de una familia noble de Itara. Cuando estuve ante la cuna con el cuchillo en alto fui incapaz. Huí. Fallar esa misión ya te condena a muerte, pero huir de mi destino era aún peor. 
 
    Azami se cubrió la boca con las manos. Necesitó unos instantes para asimilar todo lo que su amiga le estaba contando. La historia era terrible. Que no le hubiera confiado aquel secreto le partía el corazón.  
 
    —¿Por qué no me lo contaste? Si hubiera sabido que esto podía pasar habría sido mucho más cuidadosa… Te habría protegido.  
 
    —Prometí a tu madre que jamás lo contaría. A nadie. Que me olvidaría de la vida que había tenido y que sería otra persona a partir de ese momento. —Timue la miró compungida—. Lo siento muchísimo, debí contártelo a pesar de eso, pero le debía la vida a la reina Orumi. Y no es tu misión protegerme, yo debo protegerte a ti.  
 
    —¿Y crees que esa era la mejor manera? Los secretos solo causan problemas, como hemos podido comprobar —replicó Azami. Se sentía traicionada. Timue era la persona en la que más confiaba, por encima de su propia familia, y ahora se daba cuenta de que no era más que una extraña. De que no la conocía realmente—. Deberíamos protegernos la una a la otra, pero tú me has quitado esa oportunidad todo este tiempo. Entiendo tu lealtad a mi madre, pero ahora la reina soy yo. Y no quiero más secretos entre nosotras, Timue.  
 
    —Te prometo que no los habrá… —La muchacha bajó la cabeza y asintió.  
 
    Las lágrimas volvieron a rodar por sus mejillas en silencio. La reina no se sentía en disposición de consolarla en ese momento, pero cerró una mano en su brazo y lo estrechó con toda la calidez que fue capaz de expresar.  
 
    —Acuéstate e intenta dormir. Con la luz del día veremos las cosas de otra manera. Pensaremos cómo solucionar esto. 
 
    La protectora obedeció y se refugió bajo las sábanas. Azami, por el contrario, se mantuvo en guardia, echando fugaces miradas por el balcón. Esperaba que Biarn llamara en cualquier momento para informarla sobre la situación. Pero eso no ocurrió. 
 
    

  

 
   
    6. Serenidad 
 
      
 
    La noche fue larga bajo la atenta vigilancia de los sanadores. La sangre entró gota a gota, durante horas, en las venas de Biarn. Cuando el agotamiento de Kisar fue demasiado evidente le retiraron las agujas, previa discusión con el muchacho, que no quiso abandonar el asiento junto a su maestro para ir a descansar a una cama. Llegada la aurora, Biarn había recuperado cierto color en las mejillas y parecía estable. Solo un rato después, cuando Kisar comenzaba a dormirse apoyado en la cama, el maestro abrió los ojos.  
 
    —Me muero de sed… —murmuró frunciendo el ceño. 
 
    Kisar se incorporó de inmediato, agarró la jarra y vertió solo un poco de agua en un pequeño vaso de barro. Colocó una mano en la nuca de Biarn y lo acercó a sus labios. 
 
    —Despacio. Si te atragantas y empiezas a toser se te saltarán todas las costuras. 
 
    El maestro bebió con cuidado e hizo un gesto de molestia. 
 
    —Me siento… exactamente como un muñeco de trapo remendado. —Frunció el ceño al recordar los detalles de lo sucedido y miró a Kisar preocupado—. ¿Cómo está la reina? Iban a por ella, estoy seguro. Y no pude detenerlos. 
 
    El maestro se tensó como si fuera a ponerse en pie, pero tuvo que recostarse de nuevo ahogando un quejido. 
 
    —¡Ni se te ocurra moverte! —le chistó Kisar con gesto angustiado—. Te han cosido por dentro y por fuera. Nadie estaba seguro de que pasaras de esta noche y las hierbas cicatrizantes son rápidas, pero no hacen magia. Por lo que oí están bien. No sé nada más, he estado aquí contigo. 
 
    El dolor hizo palidecer a Biarn, que no tuvo más remedio que obedecer a su aprendiz. Tomó aire despacio y asintió, poniendo la mano sobre la de Kisar para consolar su angustia. 
 
    —Estoy bien… No voy a irme tan fácilmente. ¿Han atrapado a los responsables? 
 
    —No lo sé… y no puedo moverme de aquí, han dicho que si salgo no me dejarán volver a entrar. Pero debería ir a buscar a los sanadores. 
 
    Uno de los monjes que había estado ocupándose del herido entró en ese momento y le dedicó una leve reverencia. 
 
    —Es un alivio verte despierto, hermano Biarn. Oraremos y haremos ofrendas para dar gracias esta misma tarde —dijo acercándose por el otro lado de la cama. Palpó frente y cuello antes de mover la sábana para echar un vistazo a la sutura. 
 
    —Gracias, Alor… —Biarn observó con sorpresa lo que el sanador acababa de dejar al descubierto—. Sí que ha sido serio, ¿me habéis hecho una trasfusión? 
 
    —Sí. El muchacho se ha ofrecido voluntario y parece que estás aceptándola bien —respondió Alor con una sonrisa. 
 
    —Kisar…, debes estar exhausto. —El maestro le miró con agradecimiento y emoción—. No sé cómo sigues en pie después de haber hecho esto tras la prueba.  
 
    —Todavía no había acabado la prueba. Y el susto ayuda, aunque es posible que duerma un día entero en cuanto cierre los ojos. ¿Está bien? 
 
    Alor asintió. 
 
    —Tiene un poco de fiebre, pero es normal. No hay infección. No necesita más sangre. Pero el cuerpo sí necesita concentrar toda su energía en sanar y el estómago utiliza demasiada, por un par de días solo tomarás infusiones, hermano. Con miel mañana, si su organismo las acepta. 
 
    —Gracias a los dos. Lo cierto es que solo pensar en comer me provoca náuseas. —Biarn sonrió pesadamente. Cuando Alor les dejó solos observó a Kisar con renovada preocupación, perdiendo la sonrisa—. ¿Qué significa que todavía no habías acabado la prueba?  
 
    —Solo llevaba la mitad cuando ocurrió. Pero ahora no tienes que preocuparte de eso. A mí lo único que me preocupaba… —Kisar hizo una pausa y tragó de forma ostentosa para bajar el nudo de su garganta antes de que se convirtiera en lágrimas— era que no te despertaras. 
 
    Biarn sabía lo que eso significaba. Si había bajado del poste a mitad de la prueba, aunque fuera por algo tan excepcional como lo ocurrido, no la había superado. Vio el brillo angustiado en los ojos de su pupilo y volvió a agarrar su mano. 
 
    —Estoy despierto. Siento que esto ocurriera… Hablaré con Padre. Si les hubiera hecho frente como era debido esto no habría pasado.  
 
    —Tú no tenías que hacer frente a nada. Nadie esperaba que osaran escalar la muralla. Y si alguien no estaba haciendo su trabajo, fueron los vigilantes. Pero no me importa, soy sincero. Si no hubiera tocado la campana… —Kisar ya estaba lívido, pero de repente perdió también el color de sus labios—. No sabes cuánta sangre había. 
 
    Así que el muchacho le había salvado. Biarn no recordaba la campana y apenas podía reconstruir detalles del combate, pero sí sabía que los vigilantes no estaban allí cuando vio a los asaltantes. Levantó la mano para tocar el rostro de Kisar. 
 
    —No pienses en eso. Mírame, estoy aquí. Me has salvado dos veces. Actuaste bien y eso es lo único que importa ahora…  
 
    Kisar asintió con los ojos húmedos. 
 
    —Eso decía. Ahora descansa antes de que te riñan. 
 
    Biarn rodeó al muchacho con un brazo y le empujó hacia sí. No había más que decir, estaba vivo gracias a su aprendiz y no tenía palabras para expresar lo que sentía. Cuando quiso darse cuenta, Kisar se había quedado dormido en su abrazo. Él no tardó en ser arrastrado por el mismo agotamiento. 
 
    *** 
 
    Azami y Timue apenas tuvieron tiempo para volver a hablar con tranquilidad, pues los monjes pasaron la noche revisando la zona de visitantes y montando guardia. Para cuando solo quedaron los vigilantes, Timue estaba dormida dormida, agotada por la ansiedad. Azami recibió información a cuentagotas: solo habían logrado atrapar a dos de ellos, uno muerto y otro vivo. Habían bajado al pueblo con el prisionero para que la guardia real que seguía apostada allí se encargara de interrogarlo con sus propios métodos. Al parecer los del monasterio no funcionaban. Al amanecer, unos violentos golpes en la puerta despertaron a ambas de forma sobresaltada. Fue Timue quien se encargó de abrir, daga en mano. 
 
    —Señoras, volvemos a palacio. 
 
    Era uno de los gigantescos miembros de la guardia real. Ataviado con la casaca azul y dorada que los caracterizaba, llevaba las hombreras metálicas reglamentarias e iba armado.  
 
    —Jarik… Nadie nos ha avisado de… —Timue enfundó la daga.  
 
    —Tengo órdenes directas de devolverlas a palacio de inmediato —la cortó el guardia.  
 
    Azami se asomó, recta y señorial incluso en bata. 
 
    —Llevamos semanas aquí. Tenemos que empaquetar todo antes de que vengan a recogernos, además de desayunar, asearnos y vestirnos. Podéis esperar en la puerta de este edificio, estaremos listas a mediodía. 
 
    El guardia hizo una reverencia y se marchó por el pasillo mientras la reina cerraba la puerta, apoyándose en ella con un suspiro. 
 
    —Debí haber imaginado que la noticia llegaría a palacio en cuestión de horas. 
 
    Timue todavía no había recuperado el color y palideció del todo.  
 
    —¿Podremos despedirnos de Kisar y Biarn? —La protectora parecía desolada—. ¿No es extraño que el maestro no haya venido a vernos? 
 
    Azami se mordía los labios. 
 
    —Supongo que podría solicitar la presencia de Biarn para agradecer que nos informara y facilitara nuestra estancia. Pero no se me ocurre cómo lograr que venga Kisar sin ponerle en un compromiso, sabes que tiene prohibido estar aquí. Seguro que a Biarn se le ocurre algo. Voy a hablar con el monje que ronda el pasillo, tú empieza a recoger para que no perdamos tiempo. 
 
    El monje que había estado escoltando la zona aquella noche se encontraba cerca de la puerta de salida de las instalaciones, pero no lo suficiente para que el guardia real escuchara. 
 
    —Disculpad, venerable. Como sin duda sabréis partiremos en breve. Me gustaría ver al hermano Biarn, que se ocupó de traernos desde el pueblo e instalarnos, para agradecerle sus servicios y que le comunique nuestra gratitud a Padre. 
 
    El monje bajó la mirada como cada vez que se dirigía a ellas. 
 
    —Me temo que no será posible, señora. El hermano Biarn resultó herido de gravedad durante el ataque de anoche. Está en la enfermería y su estado aún no le permite salir de allí.  
 
    Azami sintió un mazazo en el pecho que cortó su respiración. Le llevó unos segundos recomponerse o, al menos, aparentarlo. 
 
    —Es… ¿Está estable, al menos? ¿Consciente? —murmuró. 
 
    —Recibió una transfusión y se encuentra estable, pero es un momento delicado. Siento no poder ayudaros —respondió el monje bajando más la cabeza. 
 
    Fue un alivio. Minúsculo, ridículo e insuficiente, pero al menos representaba una esperanza a la que aferrarse. La reina inspiró hondo para echar atrás las lágrimas. 
 
    —Nos contó que tenía a su cargo a un muchacho. Espero que esté bien. Que no haya otros heridos, en realidad. Nos sentimos responsables —acabó con la voz quebrada. 
 
    Por primera vez el monje miró a la mujer a los ojos en un impulso nacido de la compasión.  
 
    —El novicio está bien, ahora cuida de su maestro. Dejadme deciros que si estáis aquí es por que el monasterio se ha responsabilizado de vuestra seguridad. —Al darse cuenta de que la miraba a los ojos, el monje bajó de nuevo la cabeza con expresión contrita—. Yo os pido perdón, en mi nombre y el de mis hermanos, por que el asaltante llegara tan lejos.  
 
    Azami hizo una reverencia, con una pequeña lágrima bajando ya por su mejilla. 
 
    —De haber estado en cualquier otro lugar es muy posible que no lo hubiéramos contado. Han sido unos maravillosos días de paz y reposo que no olvidaremos nunca, venerable. Hágaselo saber al resto, por favor. —Iba a marcharse cuando una idea nació de la desesperación—. En uno de nuestros paseos encontramos una cascada. Apenas tenía una caída de dos metros, un rincón muy acogedor… 
 
    —Hay muchas como esa aquí arriba, mi señora. 
 
    —Lo sé, lo sé. El hermano Biarn pasaba por allí y nos advirtió acerca de las rocas resbaladizas. Nos marchamos, pero yo perdí mi pañuelo. Tiene un gran valor sentimental, ¿podría pedirle, cuando se recupere, que lo busque y lo envíe a palacio? 
 
    —Así lo haré, señora. 
 
    Cuando Azami volvió a la habitación Timue tenía el equipaje sobre la cama y estaba plegando la ropa a toda prisa. Al ver las lágrimas en el rostro de la reina detuvo lo que estaba haciendo y fue a su encuentro para abrazarla.  
 
    —Azami, ¿qué ha pasado?  
 
    —Parece que Kisar está bien, pero hirieron a Biarn. De gravedad. No puede salir de la enfermería. Y yo… Yo… llevaba días apartándolo de mi cabeza, dejando libre toda mi sensatez para convencerme de que no era correcto ni justo ni… —rompió a llorar, al fin sin reparos. 
 
    Timue abrazó con fuerza a su amiga, ofreciéndole cobijo con un nudo en la garganta. Maldijo su pasado, a su hermana y su propia ingenuidad al pensar que podría huir de todo eso. Que podía tener una vida. 
 
    —Puedo colarme en la enfermería, llevarles un mensaje... —aventuró tratando de consolarla y aguantando el propio llanto.  
 
    Azami sintió el impulso de apartarse. La conversación nocturna había sido dolorosa, el sentir que su protectora y mejor amiga desde la infancia no había tenido nunca la confianza suficiente para contarle aquello. Podía comprenderlo, pero eso no lograba que doliera menos. Y las consecuencias estaban ahí. Su parte egoísta insistía en que Biarn estaba en aquella situación por su culpa, su lado noble le recordaba que de no ser por esa amenaza, hasta entonces sin nombre, jamás lo habría conocido. Se limpió las lágrimas, recostándose contra un cuerpo que, pese a todo, seguía siendo reconfortante. 
 
    —No…, solo causaríamos mayores problemas si te ven, y han redoblado la vigilancia. Vamos a escribirles una carta y la esconderemos en la cascada, donde Biarn nos atrapó jugando a niñerías con Kisar. 
 
    Timue asintió apretando los labios con fuerza. No volvería a ver a Kisar y no tenía ningún derecho a exigir una despedida. El sueño terminaba allí y se sentía como una niñita estúpida por solo haberse atrevido a soñarlo.  
 
    —De acuerdo. Yo la llevaré —dijo con las lágrimas silenciosas rodando ya por sus mejillas.  
 
    *** 
 
    Pasaron tres largos días y tres noches antes de que a Biarn se le permitiera salir de la enfermería, con la condición de que limitara su ejercicio a breves paseos. Kisar no se separó de él en ningún momento, tomando como suya la responsabilidad de vigilancia y cuidados. A la mañana del tercero, Padre llamó a su despacho al maestro. Era el único lugar del monasterio que tenía un aspecto ligeramente actual, contando incluso con un pesado telégrafo para emergencias. 
 
    —Siéntate, hermano. ¿Cómo te encuentras? 
 
    —Ansioso por recuperar mis obligaciones, Padre —respondió Biarn. Tomó asiento en una postura algo envarada, pues los puntos en la herida aún le tiraban—. ¿Se ha logrado esclarecer la identidad de los atacantes? ¿Hay novedades? En la enfermería se han negado sistemáticamente a responder a mis preguntas. Ni siquiera me han dicho quién está sustituyéndome en la vigilancia de la reina Azami.  
 
    —Vuestras obligaciones actuales solo consisten en reposar, alimentaros y sanar esa herida. En el mismo momento en que avisamos a la guardia real que estaba asentada en el pueblo, tomaron las riendas de la situación con el secretismo esperable. No debéis preocuparos, la reina y su doncella ya regresaron a su país sin nuevos incidentes. 
 
    Un puño frío le retorció el estómago a Biarn, encogiéndole las entrañas. Esos tres días había tenido que dedicar muchas energías a controlar su inquietud, a disimular el ansia por respuestas en lo tocante a Azami. Ahora que las tenía, todo estaba fuera de su control. No había podido despedirse de quien no abandonaba su mente ni en los sueños febriles sufridos durante lo peor de la convalecencia. Ante Padre, tuvo que esforzarse para disimular los efectos de esa noticia, camuflándolos bajo la preocupación templada que solía mostrar ante los acontecimientos inesperados. 
 
    —Es un alivio saber que se encuentran a salvo. Confío en que la decisión ha sido tomada bajo nuevas informaciones y que ahora su palacio es un lugar seguro.  
 
    Padre asintió, sin percatarse del desasosiego. 
 
    —Estoy convencido. Pero no os hice llamar por eso, ya he dicho que en este momento carecéis de obligaciones. Hermano… me consta el aprecio, incluso el afecto que sentís por vuestro pupilo. Precisamente para evitar lazos tan fuertes apenas se asignan maestros particulares, y no lo habríamos hecho de no ser Kisar, desde niño, tan… rebelde. Es muy incómodo para mí daros malas noticias en vuestro estado, pero por desgracia, es mi deber. 
 
    Biarn palideció. Sospechaba cuáles eran las malas noticias. No le habían dejado salir de la enfermería para interceder por Kisar y ya habrían tomado una decisión al respecto. Una que no iba a gustarle. 
 
    —¿Vais a expulsarle, Padre? —preguntó con evidente incredulidad.  
 
    —Sé que fue una situación extraordinaria, pero las normas son claras al respecto. No se puede abandonar la prueba bajo ningún concepto. No hay excepciones. 
 
    —¿Ni siquiera un hermano en peligro, Padre? —Sabía que no debía hacerlo, pero Biarn no pudo callar—. Yo no estaría vivo si no fuera porque abandonó la prueba para hacer sonar la campana. ¿Qué otra prueba de su valor y su pureza necesitáis para reconocerle digno de ser un monje? Permanecer en esa columna mientras matan a tu maestro, ¿habría sido eso más propio de uno de nosotros? 
 
    Las decisiones de Padre no podían discutirse. Los monjes aceptaban el veredicto del más viejo y sabio de entre ellos. Biarn guardaba silencio sobre muchas cosas, pero esto superaba todos los límites del absurdo que él podía tolerar. 
 
    Padre le observó impasible, conservando la dureza de su rostro arrugado. 
 
    —Kisar hizo lo que debía. Pero su objetivo era hacer lo que se le ordenó. Hermano Biarn, si estos muros siguen acogiendo a nuestra orden sin caer en el pecado ni la aberrante modernidad que destruye el exterior, es porque ha mantenido durante siglos unas normas férreas e inmutables. Comprendo que es injusto, pero no vamos a cambiarlas por un solo adepto. 
 
    —Pues tal vez ha llegado el momento de hacerlo. Tal vez esa modernidad no es tan terrible como vos pensáis y ese adepto se merezca que al menos lo deliberemos. —Biarn se levantó y apoyó una mano firmemente en la mesa. Su rostro se tensó cuando el dolor palpitó en la herida por la brusquedad del movimiento—. Exijo que se reúna la asamblea de maestros para discutirlo.  
 
    —¡Sentaos ahora mismo y moderad el tono! Aquí las cosas se solicitan, no se exigen. —El anciano monje no se había movido, pero fruncía el ceño sin ocultar su desagrado por la reacción de Biarn, tan alejada de la virtud—. Pasaré por alto vuestra actitud, comprensible en vuestro estado. Hace más de cuarenta años que no hay una asamblea a petición de un monje. No estoy conforme, pero es vuestro derecho. Será convocada para esta misma noche. 
 
    Biarn bajó la cabeza. Se daba cuenta del error y de que esa actitud estaba muy alejada de la que solía mostrar. Las emociones estaban tomando el control de sus acciones y por muy en desacuerdo que estuviera, por mal que se sintiera por lo de Azami, no era algo que pudiera tolerar. Tomó asiento de nuevo e inspiró. 
 
    —Aceptad mis disculpas, Padre. Mi estado no es excusa para esto. Ni siquiera lo justa o no que yo considere esta decisión. Os agradezco que me permitáis hacer uso de mi derecho. Si no hay más noticias que deba saber, me gustaría retirarme a meditar. 
 
    —Id. Lo necesitáis. No hay nada más que requiera vuestra atención. —El Padre relajó un ápice la dureza de su expresión. 
 
    Biarn le dedicó una reverencia al ponerse en pie y salió del despacho. Tenía la impresión de que el dolor de su herida se había extendido por todo su cuerpo. Iba a buscar a Kisar para explicarle la situación cuando un joven monje le detuvo en el claustro. 
 
    —Hermano Biarn, me alegro de veros bien. 
 
    —Gracias, hermano Lehar. —El maestro inclinó la cabeza agradecido. 
 
    —Estaba esperando encontrarme con vos para deciros que la mujer que estaba a vuestro cargo me dio un recado. 
 
    A Biarn se le iluminaron los ojos de pronto. 
 
    —¿De qué se trata? 
 
    —Me comunicó su deseo de que encontrarais su pañuelo perdido en la cascada. Quiere que se lo enviéis. Debe ser muy valioso para ella. 
 
    —Sí, lo buscaré. Gracias por transmitirme el mensaje, hermano Lehar. Iré de inmediato. 
 
    El muchacho le dedicó una reverencia y siguió su camino. Biarn desvió sus pasos hacia la zona alta del monasterio. El verde camino que había recorrido cientos de veces y que en estado normal podía realizar corriendo sin que su respiración se alterara se convirtió en una lenta tortura. Tenía que parar cada pocos minutos para no agotarse. El edificio de visitantes, vacío de la alegría y viveza de las mujeres, parecía un enorme cascarón fantasmal que volvió a hundir su estado de ánimo. Al menos la suave cascada no cambiaba y no lo haría hasta el periodo de lluvias, donde luciría magnífica y escandalosa. Biarn tuvo que sentarse en una de las rocas para que los dolorosos pinchazos de su abdomen remitieran. Si alguno de los monjes le viera al bajar, preguntaría con cierta sorna poco virtuosa si aquello era lo que él consideraba un paseo relajante. Se llevaría una paternal reprimenda de cualquier hermano, pero daba igual. Estaba claro que Azami le había dejado algún tipo de mensaje y eso era lo único a lo que podía aferrarse. Cuando se sintió mejor, o al menos pudo abrir y cerrar los ojos sin ver puntos blancos que amenazaban un desmayo, comenzó su búsqueda. Husmeó primero los lugares de fácil acceso, imaginando que la reina habría tenido en cuenta que estaría lisiado y no podía saltar o levantar peso. Al no hallar nada, temió que la línea de su pensamiento hubiera ido por otro lugar: que Biarn mandara a buscar a Kisar. Kisar, que era una mezcla entre tritón, ardilla y lagartija, podría colarse por cualquier vericueto, incluso debajo de la corriente de agua. Reposó una vez más, serenando mente y cuerpo. No, Azami habría mandado a su doncella. Era Timue quien lo había escondido, y no la conocía lo suficiente para elucubrar nada. ¿Y si se estaba haciendo ilusiones? ¿Y si solo buscaba un pañuelo perdido, arrastrado ya por la ligera corriente y enredado en unas zarzas, lleno de verdín, kilómetros abajo? 
 
    Sin darse cuenta había cerrado los ojos, sentado en una piedra musgosa cerca de la cascada. El lugar había quedado marcado para siempre por la presencia de la reina. No volvería a observar la exuberante vegetación ni las nubecillas de diminutas gotas que levantaba el agua al caer sin recordarla. Sin pensar en el primer beso que habían compartido, el que había liberado la tensión que se acumulaba entre ellos desde que sus miradas se cruzaran por primera vez. Biarn se mesó la barba y observó el lugar. Cayó en la cuenta de que esa piedra junto al camino marcaba el lugar en el que todo había comenzado. 
 
    —Si ella nos vio… 
 
    El monje entrecerró los ojos y se incorporó despacio. La piedra no era muy grande y había sido movida con anterioridad. Pudo hacerla a un lado empujándola con el pie, sin apenas consecuencias para su herida. 
 
    Allí estaba. Bajo la piedra, protegida por la tierra en un hoyo poco profundo había una caja metálica que en su día debió contener galletas. La sacó del agujero, volvió a sentarse y abrió la tapa con las manos temblorosas de emoción. Aún había dos galletas que desprendían un delicioso aroma a canela y, junto a ellas, dos cartas lacradas: una con su nombre estampado, la otra con el de Kisar. Biarn sacó la suya y la abrió. 
 
    Estimado Biarn, siento que mi partida haya sido tan precipitada. Lo último que he sabido de ti es que te habían herido. No sabes con cuánta angustia abandono el monasterio sin tener la seguridad de que estarás bien, sin poder compartir un último abrazo. Un último beso. 
 
    Siento que dejo algo de mí misma aquí. Por una parte, significa que lo vivido ha sido trascendente, que las caricias compartidas y los besos de los que hemos bebido no han sido banales. Por otra, no puedo evitar maldecir al destino por habernos colocado a nosotros, dos siervos de algo más grande que nosotros mismos, en una situación así. 
 
    Puede que sea lo mejor. Guardar este amor que apenas nace en una caja. En esta caja, bajo la piedra que fue testigo de nuestro primer beso. Aquí nunca se corromperá, pero tampoco vivirá. Y es que no estaba destinado a ello. 
 
    Guárdalo bien. Debes saber que un poco del corazón de la reina de Albiran está en tus manos ahora. Está contigo. 
 
    Azami. 
 
    Un dolor cálido como no había sentido jamás se extendió por su pecho. Lo sintió subir hasta sus ojos, abrumador, y evaporarse antes de manifestarse cuando tragó saliva. Azami se había ido. No la volvería a ver, pero entre sus manos tenía la sentida despedida de una reina. Una confesión secreta que guardaría solo para él.  
 
    De alguna manera, Azami también se había llevado una parte de su corazón, así que deberían estar en paz. Pero Biarn no se sentía así. No le bastaba con eso para sentir que podría llenar el hueco que dejaba allí.  
 
    Nada volvería a ser igual.  
 
    *** 
 
    Kisar había sido informado poco antes que Biarn, pero nadie tuvo la deferencia de explicarle, después, que iba a celebrarse una reunión. Su primera reacción fue alejarse del interior del templo, perderse por los estrechos caminos del bosque interior para que nadie le viera llorar. De rabia, de impotencia, incluso de miedo. No sabía nada del mundo exterior. No tenía un oficio ni conocía la forma de buscarlo, ni estudios que fueran válidos. Al marchar le entregarían una muda de ropa normal y un puñado de monedas, objeto que también desconocería de no ser por haberlas visto alguna vez en manos de su maestro. Por si fuera poco, Timue se había marchado, haciendo que se sintiera el mayor de los estúpidos por reservarse para después de la prueba. Cuando no quedaron lágrimas, regresó a sus aposentos. No les iba a dar el gusto de echarle. Se despediría de Biarn e ignoraría el resto. Quizá pisotearía todos los tomates primero, a fin de cuentas ya no necesitaba la virtud y podía permitirse los berrinches, el rencor y la venganza. 
 
    Se encontraba fantaseando con destruir la irritante huerta cuando llamaron a la puerta con suavidad. 
 
    —Kisar, ¿estás ahí? —La voz cálida al otro lado era inconfundible.  
 
    La puerta se abrió de inmediato. Si para Biarn fueron evidentes las señales del llanto, para Kisar lo fueron las de la fatiga. 
 
    —¿¿Qué has hecho?? Estás sudando, ¡has hecho algún esfuerzo! 
 
    —He ido a la cascada, nada más —se apresuró a tranquilizarle el maestro. Cerró la puerta para que nadie pudiera escucharles y fue a sentarse en la cama del aprendiz sin poder disimular un gesto dolorido—. Estoy bien, no tienes que preocuparte. Tengo que darte una noticia… No es buena, pero no es todo lo mala que podría ser.  
 
    —¿A qué cascada? ¿Has subido la cuesta? ¡La fiebre te ha frito el cerebro, tienes costuras internas! —se escandalizó el aprendiz. 
 
    —No tengo fiebre y estoy bien, solo cansado —respondió Biarn con un suspiro—. Ven, siéntate conmigo. —Kisar se sentó a regañadientes, mirándole preocupado—. Estoy bien, de verdad. —Biarn le agarró una mano y la apretó entre las suyas—. Padre ha tomado la decisión de expulsarte por no superar la prueba, pero he hecho uso de un antiguo derecho de los maestros —añadió antes de que el muchacho pudiera responder—. Le he pedido que reúna a la asamblea de maestros y podré defender tu derecho a la promoción.   
 
    Hubo una sonrisa triste y unos largos segundos de silencio mientras Kisar digería lo que acababa de escuchar y ponía en orden sus pensamientos, tratando de no dar una imagen impulsiva. 
 
    —Te lo agradezco mucho, maestro. Pero… dudo que pueda perdonar a Padre. A todos. Porque si el resto hubiera estado atento, tú no estarías herido y yo no habría tenido que bajar. O eso creo. Sea como sea, no me quieren aquí. Esa reunión solo va a confirmarlo. 
 
    —Eso no es cierto. Esa decisión es solo de Padre y es fruto de su pensamiento estancado en el pasado. Esa prueba no tiene ningún sentido, tú lo sabes y yo lo sé. Los maestros tendrán distintas opiniones, pero les haré ver que es mayor muestra de virtud lo que hiciste que lo que no hiciste. Y lo verán. —Biarn habló convencido—. No van a expulsarte. No lo voy a tolerar.    
 
    Los rasgos faciales de Kisar se relajaron en el inicio de una sonrisa mínima. 
 
    —Muchas gracias, maestro. Aun así, estoy molesto. Las chicas se fueron y yo me siento un imbécil por no dejar que Timue… 
 
    Se cortó de repente, sintiendo que enrojecía. Tras aclararse la garganta fue hacia la jarra de su mesilla para servir agua. Biarn mostró una sonrisa compresiva cuando Kisar le tendió el vaso. 
 
    —No fuiste un imbécil. Que tu sentido de la responsabilidad se impusiera sobre impulsos tan viscerales dice más de tu valía como monje que haber pasado casi dos días sobre una columna —apuntó el maestro—. Pero entiendo cómo te sientes… Pensé que podríamos despedirnos.  
 
    —Este sitio me parece aburrido sin ella. ¡Ojalá nunca la hubiera conocido! 
 
    —Vamos, sabíamos que tarde o temprano terminaría. Y las cosas serán diferentes a partir de ahora. Podrás venir conmigo y aprender mucho sobre el mundo —le consoló Biarn. 
 
    —Pero a mí me gustaba ella, maestro. Y ni siquiera a ti te dejan ir tan lejos —suspiró Kisar, dejándose caer en la cama, boca abajo. 
 
    El maestro no encontró cómo consolarle esta vez. Pensó en Azami y en lo lejos que estaban, en la última vez en que la tocó y la besó y el desasosiego de su aprendiz le pareció más que comprensible. La echaba de menos y hacía mucho tiempo que no le pasaba algo así. Le frotó la espalda con cariño a Kisar y suspiró.  
 
    —Espero que te consuele saber que no se han ido sin despedirse. —Biarn dejó un sobre junto al aprendiz y se puso en pie—. Las cosas siempre suceden por una razón, Kisar. No te arrepientas de lo que ha pasado. He de prepararme para la asamblea. No puedes estar presente y no sé cuánto se demorará, pero vendré a buscarte cuando termine.  
 
    Kisar se volvió con desgana, pero al ver el sobre se incorporó como si acabara de picarle una víbora. 
 
    —¿¿Me ha dejado una carta?? ¡Espera! ¿Qué dice? ¿Dónde estaba? ¿Y cómo sabías que lo hizo? 
 
    —No la he abierto. Azami dejó el recado de que buscara un pañuelo que había perdido en la cascada para que fuera a buscarlo. Como ves, no era un pañuelo. La reina también dejó una carta; está agradecida y siente haber tenido que partir con tanta precipitación.  
 
    Kisar, de nuevo sin pensar, se echó en los brazos de Biarn, estrujándole con demasiada fuerza por un segundo. 
 
    —¡Ay! Lo siento, lo siento. ¡Voy a leer! Yo… Gracias por entregármela, sé que preferirías que ni siquiera hubiera descubierto quiénes eran los invitados secretos. Gracias por estar siempre ahí, maestro. 
 
    Biarn sintió que una cálida emoción aliviaba el ánimo sombrío en el que le había dejado la ausencia de Azami. Kisar había sido su mayor compromiso desde que le pusieran a su cargo y a pesar de la tentación que suponía la carta de la reina, no podía ni quería dejarlo. 
 
    —No debes dármelas... Leela tranquilo. Luego nos vemos. —Biarn le devolvió el abrazo antes de dejarle solo en la habitación.  
 
    Kisar abrió el sobre y leyó su contenido.  
 
    Quería colarme en la enfermería para darte un beso de despedida, pero no me habría perdonado meterte en un lío después de tu prueba. Te vi desde el balcón luchando en la cuerda y te estuve animando. Estuviste genial, aunque me habría encantado que lucharas a pecho descubierto. Esperaba verte después, pero tras el ataque la guardia decidió que debíamos regresar.  
 
    Sin ti este viaje habría sido tedioso, pero me has demostrado que los monjes sois más interesantes de lo que pensaba. Y más guapos. Tampoco olvidaré que hicimos un trato, tienes algo que compensarme y yo muchas cosas que enseñarte.  
 
    No te olvides de mí, porque me daré cuenta.  
 
    Timue. 
 
    Al final de la carta había un beso estampado en carmín. 
 
    Kisar leyó una y otra vez, respirando el inconfundible aroma de Timue que se había pegado al papel y ensanchando una sonrisa bobalicona. Todas las palabras, todas las letras afiladas le gustaban. Pero diez de ellas le dieron alas a sus pies. 
 
    Tienes algo que compensarme y yo muchas cosas que enseñarte. 
 
    *** 
 
    La sala de reuniones había recibido una limpieza apresurada, pero todavía conservaba cierto olor a polvo, a libro antiguo y a naftalina. El aire pesado y la iluminación escasa del atardecer no ayudaban a mejorar un ambiente ya de por sí rancio y solemne. Contando a Biarn había once monjes y él era el único que no cargaba con más de medio siglo a sus espaldas. Padre, presidiendo la mesa, se aclaró la garganta. 
 
    —Venerables, da comienzo la reunión extraordinaria que ha solicitado nuestro hermano Biarn. Todos habéis sido informados del motivo, pero antes de opinar, permitiremos que él lo exponga con sus propias palabras. 
 
    El aludido se puso en pie e inclinó la cabeza con profundo respeto. Se tomó unos segundos para no mostrarse apresurado ni ansioso en su exposición. Sabía que eso no le convenía en un momento así. 
 
    —Buenas noches, maestros. Siento haber interrumpido vuestras rutinas nocturnas, pero me temo que la extraordinaria situación lo merece. —Biarn miró uno a uno a los reunidos. En el pasado, todos fueron maestros suyos de una o de otra materia, pero eso no le intimidó—. Como sabréis, el joven Kisar, mi aprendiz asignado, fue sometido a las pruebas hace unos días. Superó las dos primeras, recitando los salmos de manera impecable y enfrentándose a sus oponentes en la cuerda sin caer. Sin embargo, cuando solo quedaba una noche para que superase su particular Prueba de Virtud, hubo un ataque al monasterio en el que resulté herido. Los guardias no hicieron sonar las campanas, por lo que Kisar, al escucharme gritar, bajó de la columna para socorrerme y hacerlas sonar. Tuvo que tomar una decisión muy difícil y escogió la vida sobre su propia ambición de convertirse en un monje. Por las costumbres pasadas, abandonar la Prueba de Virtud significa no ser digno de convertirse en uno de nuestros hermanos y considero que esas costumbres deberían ser revisadas.  
 
    Hubo un silencio tan largo que hubiera desquiciado a cualquiera externo al monasterio, desconocedor de la importancia que le daban sus habitantes a la meditación. El primero en responder fue un monje de barba gris y corta, cercano a la edad de Padre. 
 
    —Es evidente que echar al muchacho resulta injusto. Pero la obligatoriedad de realizar la prueba, de principio a fin, es el pilar base de todas nuestras normas. Hacer excepciones podría sentar un peligroso precedente. 
 
    Padre asintió, satisfecho. Otro monje, lampiño y joven en comparación, expuso entonces sus argumentos. 
 
    —No obstante, cometer a sabiendas una injusticia también choca de frente con nuestras creencias, hermanos. 
 
    —La vida es un don sagrado según esas mismas creencias. —Biarn intervino de nuevo—. Dejamos que siga su curso, pero también la preservamos: sin ella no existe la virtud y juramos protegerla. Kisar cumplió con ese juramento incluso antes de convertirse en un monje. ¿No creéis, hermanos, que tal vez ha llegado el momento de plantearnos las bases de nuestras normas? Para mí, no existe mejor ocasión para meditar sobre ello que esta. Si estas son injustas con quien con tanto celo defiende lo que juramos proteger, deberíamos cambiarlas.  
 
    —En mi opinión, también debemos ampliar las miras del debate y situarnos en el contexto del problema. Si el joven Kisar tuvo que dejar su prueba, como bien ha dicho el hermano Biarn, fue a causa de nuestras fallas de seguridad. Es bochornoso que alguien pueda cruzar la muralla sin que nadie más se diera cuenta —insistió el monje lampiño. 
 
    —Bueno, resulta evidente para todos que esa gente estaba entrenada y preparada —intervino Padre. 
 
    —¿Más que nosotros? Eso es preocupante. Y no lo creo. Creo que nuestra vida de contemplación se ha vuelto tan rutinaria que hemos perdido agudeza. Vivimos demasiado alejados del mundo, no sabemos cómo enfrentarlo. Ni siquiera teníamos idea de la existencia de armas de… detonación. 
 
    Hubo murmullos por toda la mesa que coincidían y discrepaban. Padre tuvo que poner orden con un gesto de las manos. 
 
    —Si hemos de informarnos, como lo hicimos al aceptar novedades en medicina, habrá que hacerlo con tiempo y cautela. Ese no es el tema que nos atañe. 
 
    Tras la intervención hubo un nuevo silencio propiciado por el respeto. Biarn, no obstante, no aguardó esa vez los segundos de rigor. 
 
    —Me temo que lo es, Padre. Y me veo en la obligación de recordaros que ese cambio en la medicina no se obtuvo por un proceso de reflexión y debate, se produjo por mi insistencia tras la visita de un cirujano. El mundo avanza a una velocidad vertiginosa y no podemos detenernos a reflexionar si nos informamos o no de lo que sucede fuera de nuestras murallas. No tenemos opción: es así de sencillo. Si no nos adaptamos, desapareceremos. —La defensa de Biarn se volvió más vehemente, como solía ocurrir cuando tocaban esos temas—. He sobrevivido a ese mundo que nos ha arrollado, literalmente, gracias a mi pupilo y esa es una clara señal de que debemos obrar un cambio. Uno profundo y que no podemos permitirnos postergar más. 
 
    Padre se mesó la barba y paseó la mirada por la sala. 
 
    —¿Quién está de acuerdo con el hermano Biarn en que debemos saltarnos la norma básica del monasterio, de forma excepcional, solo cuando haya una vida en peligro? 
 
    Seis monjes alzaron la mano de inmediato, otros dos lo hicieron tras unos segundos. 
 
    Padre asintió. Iba a hablar de nuevo cuando el monje lampiño se le adelantó. 
 
    —Venerable, ya que asumo que la reunión se alargará con el nuevo punto que ha surgido en ella, y dado que rara vez se convoca una, me gustaría plantear una duda que me ha surgido, si lo permitís. 
 
    —Adelante. 
 
    —Nuestra orden tiene multitud de normas. Forma de acceder a ella, vestimenta, hábitos, horarios…, todas y cada una con siglos de antigüedad. ¿Consideráis que pasar la prueba está por encima de todas las demás? 
 
    No hubo dudas esa vez. 
 
    —Eso he dicho hace unos minutos y, por supuesto, lo mantengo. 
 
    El monje apoyó los brazos en la mesa, frunciendo el ceño. 
 
    —Por encima de todas… Entonces, ¿si una de las gallinas ponedoras lograse llegar hasta la prueba y superarla, se omitiría el hecho de que es una gallina y pasaría a ser un miembro de pleno derecho? 
 
    Los murmullos volvieron, mezclados con varias risotadas que Padre acalló con un airado golpe en la mesa. 
 
    —¿¿Qué ridiculez estáis planteando?? Hermano Ethie, no estamos aquí para perder el tiempo. Nunca os he considerado un bromista y es mal momento para empezar. 
 
    —Es una reducción al absurdo, Padre. Por favor, responded. 
 
    —No veo dónde queréis ir a parar, salvo a hacerme perder la virtud de la paciencia. Pero os daré el gusto: sí. En el caso estúpido e imposible que planteáis, la gallina habría ganado su derecho. ¿Eso os hace feliz? 
 
    El monje se miró con otros tres. Uno de ellos negaba con la cabeza, otro asentía y el tercero solo mantenía un gesto resignado. 
 
    —Padre —continuó, suavizando la voz—, creo que es hora de que sepáis algo: las normas absurdas del monasterio no siempre se han respetado. 
 
    Biarn parecía haber perdido el don del habla, algo muy impropio del monje. Los maestros se miraron unos a otros y la expresión de Padre se endureció aún más. 
 
    —No solo insultais los valores de nuestra orden llamando absurdas a nuestras normas, sino que aceptais ante la asamblea que las habéis roto. ¿Qué es lo que tenéis que confesar ante nosotros, hermano? 
 
    —Hermana —dijo levantándose. Otras tres sillas se separaron de la mesa—. Hermanas, en realidad. 
 
    El asombro dio paso a la confusión en la sala. Padre se puso en pie, airado, y señaló a los monjes que habían elegido el peor momento para mostrar ninguna clase de humor. 
 
    —¡La mentira es un defecto que un monje no puede permitirse! En este espacio debatimos, meditamos y tomamos decisiones en base a la observación de la realidad. Lo que decís no tiene sustento alguno. ¿Qué pretendéis con esto? 
 
    Uno de los monjes que se había puesto en pie, flaco y alto como sus compañeros díscolos, se llevó la mano al rostro y se arrancó la barba ante la sorpresa de todos. 
 
    —¿Quiere que nos desnudemos para demostrarlo, Padre? —inquirió tirando el postizo sobre la mesa—. Como veis, es fácil engañar a quien tan desconectado está del mundo. 
 
    Biarn seguía de pie y se le escapó una risa incrédula. Los hermanos Ethie, Malb, Agni y Ralh siempre le habían parecido ambiguos, pero jamás habría dudado de lo que ocultaban bajo las túnicas.  
 
    Aquella que había hablado en primer lugar, desvelando el secreto, volvió a sentarse. 
 
    —Todos llegamos aquí con edad suficiente como para que nadie tenga que ayudarnos a hacer necesidades naturales que nos delatarían. La virtud de la discreción nos aparta en el aseo y esa misma evacuación, Padre. Nuestras únicas diferencias son sencillas de esconder con unas pocas telas. 
 
    Una de las que no se había pronunciado asintió con vehemencia. 
 
    —Y hay más. Nosotras llevamos años ocupándonos de mediar contra la norma injusta de segregación, aceptando a niñas y enseñándolas a ocultar lo que deberían lucir con orgullo. 
 
    Padre estaba lívido. Se sirvió agua con una mano temblorosa. 
 
    —¿Por qué escogéis este momento para mostrar vuestra herejía? ¡Debería echaros del monasterio en este mismo instante! 
 
    —No podéis hacerlo. Si la prueba es el pilar fundamental de la orden, somos miembros de pleno derecho —dijo otra de las mujeres—. Si queréis echarnos tendréis que cambiar eso, y si queréis mantenernos tendréis que cambiar el resto de normas. 
 
    Biarn carraspeó e intervino, superando el asombro inicial. 
 
    —Si han sido nuestros hermanos hasta ahora y conocemos su valía y sus aportaciones a la orden, no veo qué cambia el hecho de que sean mujeres, Padre. ¿Somos menos virtuosos acaso por haber compartido con ellas el espacio durante tantos años? Considero que el sistema de pruebas debe ser revisado, pero no para expulsarlas a ellas, sino para hacernos crecer y avanzar aceptándolas.  
 
    La lividez del líder de la antiquísima orden ya llegaba hasta sus labios. Se aferró a los reposabrazos de su silla apretando los ojos con fuerza, como si quisiera escapar de una pesadilla o evitar una caída. 
 
    —Continuaremos con la reunión mañana, antes de los cantos. Lo lamento, pero me siento indispuesto. Que todo el mundo vaya a sus celdas y… medite. Yo haré lo mismo —dijo con un hilo de voz. 
 
    El estado de Padre provocó una punzada de culpabilidad en Biarn. No quería verlo sufrir, ni alterarle, pero eso ocurría siempre que los cambios llamaban a las puertas. Se acercó y se detuvo en seco cuando el anciano le dirigió una mirada decepcionada y negó con la cabeza. Biarn había aceptado tiempo atrás el papel del hijo rebelde, pero siempre le dolía la rigidez del anciano. Inclinó la cabeza y salió de la sala entre las conversaciones alteradas del resto. Los hombres se habían separado de las mujeres como si de pronto se hubieran convertido en alguna clase de bestia mítica. Biarn quería felicitarlas, pero tenía algo mucho más urgente que hacer. No podía esperar a contarle a Kisar lo que había presenciado y fue directo a su celda. 
 
    —Kisar, soy yo —dijo tras llamar a la puerta—. Abre, tengo algo increíble que contarte. 
 
    Insistió, pero no había respuesta del otro lado. Pensó que se habría quedado dormido, así que abrió despacio tras esperar un momento por prudencia. La habitación estaba a oscuras. Fue hasta la mesilla para encender el candil. 
 
    —No sé cómo puedes dormir tan tranquilo. Ha pasado algo maravilloso en la sala de reuniones, creo que van a cambiar muchas cosas. ¿Kisar? 
 
    Biarn se dio cuenta de que la cama estaba vacía cuando se volvió con el candil en la mano. El corazón le dio un vuelco con la intuición instantánea de que su aprendiz se había ido. Sus botas no estaban bajo la cama, tampoco el bastón se encontraba junto a la puerta. El muchacho se había llevado el macuto y no tardó en comprobar que también faltaban algunas de sus escasas prendas de novicio. 
 
    «Se ha ido». El candil le tembló en la mano y tuvo que dejarlo sobre la mesa cuando un doloroso pinchazo le recordó la herida en su costado. Se sentó sobre la cama, presionando contra ella con una mano. Una sensación fría se extendió por su pecho. Por un momento entró en pánico imaginando los escenarios más descabellados: que le hubieran atropellado, robado e incluso secuestrado. Todo aquello era absurdo, pero había quedado más que demostrado que los Monjes de la Virtud no estaban preparados para el mundo exterior. Y sabía que Kisar había salido a él en busca de la doncella. 
 
    Era su decisión. Él tomó una decisión parecida de adolescente. Nadie fue en su búsqueda, su vida no terminó y aprendió mucho de ello. Biarn esperó a que el dolor en la herida remitiera y salió dando un portazo. Tenía que meditar y tomar decisiones. 
 
    

  

 
   
    7. Quietud 
 
      
 
    La luna y las escasas pero brillantes luces del pueblo ayudaron a Kisar a recorrer un camino que había subido una sola vez y nunca había bajado. Se apresuraba tanto que tropezó en varias ocasiones, espoleado por la excitación de la aventura y, para qué negarlo, un ligero temor casi ahogado por esta. Podía escuchar la regañina de Biarn, la sensatez de sus palabras martilleándole las sienes. Tendría que soportar eso en algún momento, pero a su edad solo existían el presente y el futuro cercano. Un futuro lleno de maravillas. La parte más iluminada del pueblo era la estación de ferrocarril, pues junto a la taberna, era lo único que quedaba abierto por la noche. Se dirigió a la primera. Las clases de geografía en el monasterio eran mínimas y las tenía casi olvidadas, no obstante, Biarn le había hablado de aquel lugar, de cómo se había convertido en la forma más rápida e impresionante de viajar. 
 
    Para alguien de ciudad no resultaba nada del otro mundo. Una casucha cerrada, al fondo. Un apeadero con techado rectangular que cubría una serie de bancos, sin contar siquiera con luces de gas, anclado al aceite que un encargado aburrido reponía cada cierta hora. Esa noche solo había dos pasajeros esperando, aburridos hombres de negocios, mercaderes venidos a más, que habían cerrado algún contrato en el pueblo y deseaban volver cuanto antes a la civilización. 
 
    Kisar se acercó a uno de ellos, sin apartar la mirada del extravagante sombrero de copa hasta que el extraño aferró con desconfianza su maletín de cuero. 
 
    —Disculpe, ¿va a pasar un tren esta noche? 
 
    El hombre sacó su reloj de bolsillo. 
 
    —Dos, para ser exactos. El primero llegará en unos minutos, si no se retrasa, lo cual suele ser mucho pedir. 
 
    Se retrasó, aunque no demasiado. Kisar llamó la atención del escaso público que tenía al gritar y echarse hacia atrás de un salto, espantado por instinto de la gigantesca mole de hierro y humo que parecía abalanzarse sobre ellos. 
 
    Era el vehículo más largo que el muchacho había visto jamás. Los vagones desfilaron uno por uno, ralentizándose hasta que se detuvieron. Las cabinas de hierro pintado de negro y madera ofrecían un aspecto más cómodo que los carruajes tradicionales de los que disponían en el monasterio. Al otro lado de las grandes ventanas la gente permanecía sentada. Señoritas con apretados corsés, algunas con el rostro cubierto, leían a la luz de las lamparillas. Señores de traje conversaban o dormitaban en sus asientos. Las puertas de los vagones no se abrieron, nadie se apeó de ellos. Los viajeros ni siquiera volvieron sus miradas para echar un vistazo a la pequeña estación, como si lo que había al otro lado de la ventana no existiera. A Kisar le costó entrar. Giró la manivela sintiendo que estaba a punto de acceder, a propósito, en las tripas de un dragón artificial pero real, que se lo tragaría y seguiría dando vueltas por el mundo sin permitirle escapar. El silbido de arranque le sacó de las ensoñaciones y se apresuró a pasar, cerrando tras él en el mismo momento en que el tren vibraba para ponerse en camino. 
 
    Los viajeros se vieron interesados de pronto por algo más que por sus libros y periódicos. La vestimenta de Kisar llamó la atención de todos y sorprendió a los que solo habían oído hablar de los Monjes de la Virtud. Muchos extranjeros ni siquiera conocían a esa extraña orden, heredera de costumbres tan antiguas que habían sido olvidadas en muchos casos en sus propias tierras. Según buscaba un lugar en el que colocarse las miradas se elevaban. A veces recibía sonrisas curiosas, otras ceños fruncidos o expresiones desconfiadas, pero nadie se mantenía indiferente a él. Recorrió todo el estrecho y bamboleante pasillo con un ligero vértigo que nunca había sentido, ni siquiera en la cuerda. Los habitáculos estaban llenos y no encontró asiento hasta el final, donde se sentó enfrente de una anciana de estrafalaria pamela floreada y un hombre de traje negro que le observó de la cabeza a los pies con el mismo descaro que Kisar mostró con él. Saludó en voz baja, pues la mujer dormitaba. Las vistas resultaron decepcionantes, en la oscuridad de la noche solo alcanzaba a ver las mismas estrellas que en el monasterio. Arrullado por el traqueteo, el sueño le venció. 
 
    No sabía cuánto tiempo había pasado cuando una voz masculina le despertó.  
 
    —Joven, ¿puedo ver su billete? —El revisor esperaba en la entrada del habitáculo con su uniforme azul oscuro. 
 
    El monje se frotó los ojos, tardando unos segundos en darse cuenta de dónde estaba. 
 
    —¿Mi qué? 
 
    —Su billete. Se ha subido en la última estación, presumo que dispone de uno, ¿no es así? —dijo el hombre con un tono pretendidamente paciente.  
 
    Kisar miró por la ventana. No sabía cuánto tiempo había dormido, pero todavía era noche cerrada, así que era bastante probable que ese hombre tuviera razón y aún no hubieran pasado por otras estaciones. 
 
    —No tengo nada. Si me dice qué es, quizá pueda conseguirlo. 
 
    La respuesta sorprendió al revisor. Debió pensar que bromeaba porque esperó unos segundos para darle tiempo a corregirse, pero eso no ocurrió. El hombre soltó un suspiro pesado.  
 
    —Necesitas un billete para viajar. Se compra en la estación, antes de subir al tren. También me lo puedes comprar a mí, si me dices dónde vas.  
 
    —Oh. —Kisar se revolvió en el asiento, incómodo con la situación. No se le había pasado por la cabeza que el dinero fuera tan necesario, siempre había pensado que solo se utilizaba para comprar cosas muy valiosas y difíciles de encontrar—. Voy al palacio de la reina Azami. No tengo dinero, pero… —Metió la mano en el bolsillo de su túnica y sacó una manzana, un tomate y un huevo duro, colocándolos en fila en el asiento tapizado que había junto a él— puedo cambiárselo por esto. 
 
    —Oh, Ludvine es hermosa, pero te va a costar más que un par de frutas y un huevo, hijo —comentó la anciana, que seguía la escena con mucho interés. El hombre que completaba el habitáculo miraba a Kisar con absoluto desprecio, como si fuera un mendigo. 
 
    —El trueque hace siglos que dejó de usarse, muchacho —respondió el revisor. Le miró con cautela, como si el chico pudiera estar loco—. El billete a Ludvine son setenta monedas y este tren no llega hasta allí. Si no las tienes vas a tener que hacer el resto del viaje en el pasillo y bajar en la próxima estación.   
 
    —Oh —repitió Kisar, ruborizándose—. Iré al pasillo, entonces. Siento las molestias, es la primera vez que salgo del monasterio. 
 
    Volvió a meter en el bolsillo el huevo duro y le tendió el tomate a la anciana, sonriendo. 
 
    —Ha sido muy amable. Pruébelo, lo cultivé yo mismo. Usted también, quédese con la manzana —le dijo al revisor. 
 
    Ninguno de los dos parecía acostumbrado a esa clase de amabilidad. El revisor cogió la manzana y carraspeó. La anciana aceptó el regalo con una enorme sonrisa.  
 
    —Es verdad que los monjes sois buenas personas. Te pagaría el billete si pudiera, muchachito, pero ni yo ni mi dinero podemos llegar muy lejos.  
 
    El revisor le acompañó hasta el pasillo y una vez allí le devolvió la pieza de fruta.  
 
    —Creo que es mejor que te la quedes. La necesitarás.  
 
    —Supongo que sí. De todas formas gracias por no obligarme a bajar en marcha. Parece que está más lejos de lo que creía y sería un largo paseo. 
 
    El revisor soltó una risotada y le palmeó el hombro, más confiado tras ver de primera mano su inocencia. 
 
    —No tiramos a nadie del tren en marcha. Al menos a nadie decente y tú no pareces un ladronzuelo.  
 
    —¡Es un alivio saberlo!  
 
    —¿No usáis el dinero en ese monasterio vuestro?  
 
    Kisar también se mostraba más suelto al notar que el hombre no estaba enfadado por su error. Se apoyó en el espacio revestido de madera que separaba dos ventanales. 
 
    —Intercambiamos cosas. Cremas, ungüentos y alimentos del huerto, sobre todo. Algunos monjes pueden salir y tienen un poco de dinero, pero yo nunca lo he usado. Tampoco podía salir, en realidad. He escapado porque me he enamorado de una chica. 
 
    —Vaya, esa historia es digna de novela. —El revisor se tocó la barbilla. La historia le había ablandado aún más—. Si esa chica está en Ludvine tendrás que tomar el tren a Albiran. Son dos noches de viaje, es un tren con coches cama, por eso es tan caro. Pero es un viaje precioso, rodea las montañas que separan nuestros países. Tendrás que conseguir ese dinero, pero no te metas en líos, ¿de acuerdo? Puede que busquen mozos en los almacenes junto a la estación de Belcastal, aunque tendrás que trabajar mucho para reunir esa cantidad.  
 
    Kisar asintió y le regaló una última sonrisa de agradecimiento mientras se alejaba pasillo adelante. En realidad se sentía mareado, no solo por el vehículo. Resopló, había salido pensando que al día siguiente vería a Timue y le pediría que escribiera a Biarn. Las palabras de ese hombre sonaban a que tendría que trabajar durante días, si no semanas, solo para tomar el siguiente tren. Pasó el resto del viaje tratando de encontrar una solución sencilla… y no encontró ninguna que fuera virtuosa. 
 
    Cuando el tren se detuvo en Belcastal caía una intensa lluvia. Aún era noche cerrada, pero incluso a esas horas intempestivas había gente esperando en los andenes. Belcastal era la ciudad más próxima a la frontera de Albiran y desde allí partían trenes con diversos destinos. La estación servía de enlace entre Galear y el reino vecino y era un punto vital para el transporte tanto de pasajeros como de mercancías entre los dos países. Las luces allí se alimentaban con gas, pues la electricidad solo había llegado a los más pudientes en Galear, y el vestíbulo de la estación ofrecía un refugio para la lluvia en el que algunos viajeros esperaban al próximo tren. Kisar se quedó anonadado con las dimensiones del lugar, la cantidad de gente, los murales y todas las novedades a las que ni siquiera era capaz de poner nombre. Agarró un pico de su túnica y lo estrujó con la mano, pegando el bastón contra su pecho. Aquello le venía grande, literalmente. Por un momento sintió la tentación de buscar el modo de contactar con Biarn o de tomar un tren de vuelta, pero el laberinto de vías le hizo descartar la idea de inmediato. Bastante tenía con encontrar la salida de esa estación. 
 
    Su aspecto allí no llamaba tanto la atención. La gente iba y venía centrada en sus asuntos. De vez en cuando sonaban campanas que anunciaban la llegada de un nuevo tren y se producían pequeños revuelos con los grupos que se movían de un lado a otro. Logró entrar en el edificio siguiendo por inercia a los pasajeros que habían desembarcado de los últimos trenes. Los techos se alzaban a muchos metros sobre su cabeza y la lluvia provocaba un repiqueteo intenso en las alturas. Bajo el techado, un edificio magnificente en forma de «u» mantenía los comercios de la planta baja cerrados, pero Kisar pudo ver librerías, panaderías, pastelerías y hasta pequeñas tiendas de artesanos que debían ofrecer sus productos durante el día. Sintiéndose anonadado y tras comprobar que no dejaba de llover, se tumbó en uno de los grandes bancos para intentar dormir mientras trataba de convencerse a sí mismo de que la luz de la mañana y el descanso le harían ver las cosas de otra manera. 
 
    *** 
 
    Las nubes se abrieron dando la bienvenida a los primeros rayos de sol. Antes incluso de despertar conscientemente, Kisar notó el cambio de temperatura que propiciaba el amanecer y también escuchó cómo el ritmo de la estación se aceleraba poco a poco. Los comercios más madrugadores ya abrían sus puertas al público y el olor a pan recién horneado comenzó a inundarlo todo. Sus sentidos ya estaban saturados antes incluso de despertar, pero eso no impidió que notase con claridad cómo alguien se sentaba a su lado en el banco. Bajó los pies para dejar espacio, pero no se incorporó ni abrió los ojos. 
 
    El olor del pan caliente se intensificó, acompañado de un aroma tostado y apetecible que pronto lo inundó todo. Escuchó el sonido crepitante de un papel junto a su rostro, donde el extraño acababa de dejar algo. Abrió los ojos como un gato hambriento, clavándolos en el jugoso pedazo de empanada que tenía delante. Se incorporó de golpe, tomando el regalo y girando para dar las gracias a su benefactor, una sola palabra que murió entre sus labios al reconocerlo. 
 
    Biarn bebía algo caliente de un vaso de barro. A sus pies estaba su macuto y un bulto envuelto en tela que reposaba contra el banco.  
 
    —Estoy deseando escuchar la historia que te ha traído hasta aquí —dijo el maestro. Kisar ya conocía esa expresión en su rostro, grave y de mirada afilada.  
 
    Aunque se mostrase sereno, Biarn estaba enfadado. El aprendiz, fuera de los muros del monasterio, libre de sus normas y en un mundo tan desconocido, no se molestó en disimular sus sentimientos. Las lágrimas de alivio afloraron de golpe cuando se echó a su regazo, a punto de hacerle tirar el vaso. 
 
    —¡Maestro! ¡He sido tan tonto! —sollozó —. ¡Nunca en mi vida me había alegrado tanto de verte, aunque estés enfadado! 
 
    Varios viajeros se giraron para contemplar la extraña escena. Biarn ahogó un quejido y dejó el vaso sobre el respaldo del banco. 
 
    —Esa es una forma bastante adecuada de definirlo. ¿No podías esperar a que terminase la reunión? Estaba defendiéndote en esa sala ante todos los maestros mientras tú salías a hurtadillas del monasterio, Kisar.  
 
    No dejaba de llorar. Y entre llanto y sorbetones, trató de explicarle a Biarn la carta de Timue, su principal motivación, sus problemas en el tren y lo grande que era esa misma estación. El maestro le puso la mano en la espalda y trató de calmarle. Lo que le estaba ocurriendo a Kisar era la prueba de lo alejados que estaban los monjes del progreso. Biarn se sintió culpable por la parte que le tocaba, pero había estado esperando para mostrarle el mundo a su debido tiempo. Esa elección ya no estaba en su mano. 
 
    —Debí imaginar que lo harías y no entregarte la carta hasta después de la reunión... —suspiró. Bajo su mano, Kisar se las arreglaba para comer y llorar a la vez. Esperó paciente a que terminara con la empanada y le tendió el vaso con el líquido aún caliente del que bebía instantes atrás—. Toma, esto te ayudará a recuperar energías.  
 
    Por el gesto, fue evidente que el café con leche no tenía un sabor agradable para el muchacho, pero dio un par de tragos antes de devolvérselo. Ya más sereno, se limpió con un arrugado pañuelo y se sentó recto en el banco, aliviando a Biarn de su peso. 
 
    —¿Cómo me has encontrado tan pronto y entre tanta gente? 
 
    El maestro se limpió algunas migas de la túnica y sujetó el vaso con ambas manos para calentarlas. 
 
    —Supuse que habrías ido tras la doncella, así que fui a la estación de la aldea y pregunté al farolero si había visto a un monje joven durante la noche. Me dijo que estuviste en el andén esperando unas horas antes de mi llegada. Sé que los trenes que pasan por la aldea se detienen en Belcastal, ya que es la ciudad que enlaza con el resto de estaciones del norte. Sin dinero, te obligarían a bajarte aquí, así que hice el mismo recorrido. —Biarn dio un sorbo al café y le miró—. Si hubieras salido de la estación habría sido mucho más difícil encontrarte, pero llamas la atención con la túnica de novicio y el palo. Los vigilantes en los andenes te han recordado enseguida. 
 
    —Vaya. Supongo que mi plan genial no era tan genial. ¿Y ahora qué vamos a hacer? 
 
    Biarn suspiró y se mesó la barba.  
 
    —La cuestión es, ¿qué quieres hacer tú en realidad?  
 
    Kisar señaló hacia las vías. 
 
    —Me gustaría conducirlo. Va por unos hierros, no puede ser más difícil que una carreta. 
 
    Biarn entrecerró los ojos. 
 
    —¿Quieres seguir con tu viaje o quieres regresar al templo? —preguntó armándose de paciencia. 
 
    —Oh. Pues… no me gusta el exterior. Es todo muy extraño, me siento perdido. Pero sigo enfadado con los monjes y también quiero estar con Timue, pero no sé si ella quiere. ¿¿Convenciste a Padre?? 
 
    —No, pero va a tener que tomar una decisión en cuanto a las pruebas y las normas. Las cosas van a cambiar o va a tener que expulsar a todas las mujeres que han pasado las pruebas haciéndose pasar por hombres. Los hermanos Ethie, Malb, Agni y Ralh han resultado ser hermanas... Y han decidido romper con su silencio en defensa del cambio que necesitamos.  
 
    Kisar se le quedó mirando como un pasmarote, tratando de averiguar si Biarn estaba bromeando. 
 
    —No pueden ser mujeres. Yo espío a todo el mundo, me habría enterado. 
 
    —Pues parece que no las has espiado muy bien. Y han estado introduciendo a otras así que debes tener compañeras sin saberlo. 
 
    —Siempre he tenido compañeros más pudorosos que otros. O que nunca querían venir a bañarse al río. Pero no resultaba raro porque también hay monjes mayores más pudorosos que el resto. No es tu caso. 
 
    —No considero que tenga nada que ocultarte al respecto. Las normas del pudor siempre me han parecido algo absurdas... Y todo lo tocante a las mujeres lo es en la orden. Ellas van a forzar un cambio que nos conviene si queremos sobrevivir a los tiempos venideros.  
 
    Kisar cruzó las piernas sobre el banco, observando el incesante trasiego de gente que iba y venía de los trenes. 
 
    —Me alegra saber que van a cambiar las cosas y que puedo volver. Pero tengo que ver a Timue. Si no lo hago no podré pensar en otra cosa. ¿¿Y si me acompañas?? 
 
    —Te entiendo más de lo que crees… —respondió Biarn. Se mesó de nuevo la barba y le miró muy serio—. Quería ser yo quien te acompañara cuando salieras por primera vez del monasterio. Esto no es como yo había imaginado, pero si algo nos enseñan y olvidamos es a adaptarnos a los devenires de la vida y el tiempo. Iré contigo, y sea cual sea la resolución de Padre, para mí, este es tu primer viaje como monje. 
 
    El maestro se volvió y agarró el bulto alargado que había apoyado en el banco. Se lo tendió a su aprendiz con ambas manos e inclinó la cabeza.  
 
    —¿Qué es esto? ¿¿Es mi espada?? —gritó Kisar agarrando el paquete y desenvolviéndolo con toda la destreza de la que era capaz—. ¡¡Es mi espada!! 
 
    La tela dejó ver un brillante filo metálico antes de ser apartada a un lado junto a la vaina. El aprendiz se levantó de golpe y encadenó varias fintas que atrajeron la atención de dos guardias de la estación que se acercaron a la carrera. Biarn casi dio un salto para ponerse en pie. Se arrepintió de inmediato con un resuello de dolor, pero obligó a Kisar a bajar la espada, interponiéndose entre él y los guardias.  
 
    —¡Todo está bien! Disculpad, es un regalo y el muchacho se ha entusiasmado. Ahora mismo la guarda. 
 
    —Está prohibido portar armas en la estación, fuera de sus respectivas pistoleras o fundas. ¿No saben leer? Ya hemos hecho la vista gorda con ese bastón —señaló uno de ellos—. Si no van a tomar un tren, tendrán que marcharse. 
 
    Biarn unió las manos y bajó la cabeza en un gesto de disculpa.  
 
    —Sí, vamos a tomar un tren. No provocaremos ningún problema, señores. Ruego nos perdonen, es la primera vez que salimos del monasterio.  
 
    Kisar imitó su gesto mientras envainaba la espada, sin perder una sonrisa bobalicona. Los dos hombres no parecían muy convencidos. Tras unos segundos de duda, el que se había mantenido en silencio murmuró un último aviso acerca de las tonterías y se marcharon mirándoles de reojo. 
 
    —Evita desenfundar el arma en público si no es estrictamente necesario —dijo el maestro volviéndose hacia él. Le agarró del brazo y Kisar notó que se apoyaba en él—. Se la pedí al herrero hace tiempo. La estaba guardando para cuando superases la prueba.  
 
    —Sí, maestro. Lo siento. Me he dejado llevar por la emoción. ¡Pensé que nunca tendría una! ¿Cuándo podremos practicar con ellas? —Kisar se apretó el cinturón que portaba la vaina—. ¿Me queda bien? Seguro que a Timue le gusta. Le impresionará. 
 
    —¿Y por qué no ibas a tenerla? Yo estaba seguro de que te la ibas a ganar —respondió Biarn agarrando su macuto—. Seguro que a Timue le encanta. Aunque nada va a superar la sorpresa de verte aparecer allí. 
 
    —Eso espero. ¿Te encuentras bien? 
 
    —La herida aún duele, pero no es nada. —Biarn le palmeó la espalda—. Vamos a comprar los billetes hacia Ludvine. Espero que las chicas estén allí... De cualquier manera algo me dice que no nos echarán de menos en el monasterio durante unos días.  
 
    —En la enfermería sí. Tendré que ocuparme yo de tus curas. Supongo que es la pega de viajar con un anciano achacoso —suspiró Kisar, camino a la taquilla. 
 
    —Ah, sí. Una herida de arma de fuego es un achaque muy común a los treinta y cinco años —replicó Biarn pasándole el brazo sobre los hombros—. Tendremos que pasar dos noches en el tren, pero podrás descansar bien, compraremos billetes de coche-cama.  
 
    El tren partió a mediodía rumbo a Albiran. Era más grande y lujoso que el que Kisar había tomado desde la aldea y tenía un vagón restaurante con cómodos asientos tapizados y lámparas sobre cada mesa. Maestro y aprendiz llamaban la atención en el ambiente opulento que imperaba en el tren, pero Biarn se movía con desenvoltura y ni siquiera parecía darse cuenta de la atención sobre él, como si ya estuviera acostumbrado. No tardó en encontrar el vagón en el que viajarían y dormirían: un estrecho habitáculo con dos camas, una arriba y otra abajo, que vestían sábanas limpias y parecían cómodas.  
 
    —¡Me pido arriba! —chilló Kisar. Trepó a la litera ignorando la escalerilla lateral.  
 
    Las dependencias de los niños del monasterio consistían en una sala alargada repleta de literas, pero abandonaban ese lugar antes de los diez años, una ventaja de la obsesión de los monjes por el pudor y la privacidad. El tren comenzó a bambolearse en ese instante, arrancando una carcajada feliz en el joven, que se colocó de forma que le permitiera ver el paisaje. 
 
    —Fíjate cuántas casas. Es como mil veces el monasterio y cien veces el pueblo. ¿Cómo puede vivir tanta gente junta? ¿Hay comida para todos? ¿Cada uno tiene su casa? ¿Cómo se organizan? 
 
    Biarn se sentó en la cama de abajo y sonrió al escucharle reír. El enfado se había diluido y si quedaba algo estaba siendo pulverizado por la felicidad de Kisar. 
 
    —La organización no es tan eficiente como en el monasterio o la aldea. Hay gente sin casa, viviendo en las calles. La masificación crea enormes contrastes, pero las ciudades tienen sus cosas buenas. Ludvine es aún más grande que Belcastal.  
 
    Kisar se asomó por el borde de la litera. 
 
    —¿Y por qué no hacen más casas? 
 
    —No es tanto que no haya casas como que los pobres no tengan dinero para comprarlas y mantenerlas. Desgraciadamente el dinero es necesario para todo fuera de los muros del monasterio.  
 
    —Pues no me parece justo. 
 
    Por suerte para Biarn, el joven dio por terminada la conversación, que podría adquirir tintes demasiado profundos en cuanto a economía, política y sociedad. El tren había dejado atrás la ciudad y la lluvia, dejando ver un paisaje de valles y siembra donde predominaba el amarillo de las espigas. El maestro se acomodó en la cama y rebuscó entre los pliegues de la túnica aprovechando la tregua. Releyó la carta que Azami le había dejado. No estaba usando a Kisar como excusa, quería que el muchacho saliera al mundo y conociera algo más que las vivencias del monasterio, pero no podía evitar sentirse deshonesto al haberle ocultado tanto. ¿Y qué pensaría la reina al verle aparecer allí? Las cosas podían cambiar mucho en el contexto de una corte, pero estaba dispuesto a arriesgarse, aunque aún no tenía claro para qué.  
 
    Algo cayó y se estrelló en el suelo con un crujido inconfundible. Era el huevo duro que Kisar había guardado, tras huir del bolsillo con las sacudidas. El aprendiz se había quedado dormido. Biarn recogió el alimento y lo dejó a buen recaudo. Se puso en pie con cierta dificultad por el traqueteo y arropó bien a Kisar. Tenía la impresión de que las cosas estaban cambiando demasiado deprisa, pero haberle encontrado le llenaba de tranquilidad. Se dio cuenta de que, desde hacía muchos años, Kisar era lo único que le ataba al monasterio. Ese viaje no solo era necesario para aclarar los deseos de su aprendiz. La imagen de Azami vino a su cabeza, un pensamiento intrusivo de la mujer abriendo la puerta de sus aposentos en ropa de cama, un escote descarado, una sonrisa burlona. El estrecho habitáculo del tren cama pareció llenarse de su aroma. Biarn se sonrojó como un muchacho y sacudió la cabeza. No, no estaba dejándose arrastrar por un calentón adolescente. Había algo más y eso era peor. La reina era inteligente, cultivada, divertida, fuerte. Que un monje viera todo aquello resultaba terrible. Con un chasquido de lengua, abrió las puertas con rumbo a la cafetería.  
 
    El ambiente era tranquilo a esas horas de la mañana. La mayoría de mesas estaban vacías y el monje agradeció la calma en el vagón. Se sentó junto a una ventana y pidió una infusión caliente y el periódico. Albiran no le resultaba del todo desconocida, pero hacía muchos años que no visitaba la capital del reino y apenas la recordaba. Tenía que saber dónde ir en cuanto bajaran del tren, consultar las líneas de los tranvías y la posición del palacio. No tener un plan trazado le incomodaba enormemente, así que podía invertir el tiempo de viaje en eso y no pensar en otras cosas.  
 
    No fue tan fácil. No tardó en encontrarse con noticias sobre la realeza de Albiran. La vuelta de la reina Azami de sus asuntos en el exterior era sonada y ocupaba gran parte de las páginas del periódico. Aún en blanco y negro la reina irradiaba belleza y autoridad. Sin darse cuenta, Biarn pasó un largo rato observándola mientras diluía su medicina en el té y lo tomaba. Los recuerdos regresaron, le parecía un sueño extraño que aquella mujer regia y poderosa hubiera estado desnuda entre sus brazos, susurrando en su oído, como una suerte de delirio que no pudiera ser real. De nuevo sacudió la cabeza para espantar los pensamientos intrusivos y pasó las páginas en busca de los datos que le ayudaran a trazar un plan de acción. 
 
    Al cabo de un rato, con las ideas más claras, Biarn volvió a su vagón con intención de despertar al muchacho para comer, pero su cama se encontraba vacía. Tuvo que recorrer todo el largo del tren hasta ver su bastón en el vagón de cola, en el pequeño balcón del exterior.  
 
    —¡Es increíble viajar aquí arriba! —escuchó por encima de su cabeza, encontrándolo sentado en el techo, con el rostro sucio a causa del hollín que soltaba el humo—. Si pusieran asientos podría viajar el doble de gente. 
 
    —¿Qué haces ahí? Nadie viaja en el techo del tren, es peligroso. —Biarn tuvo que alzar la voz para hacerse oír sobre el ruido de la locomotora. Levantó el dedo índice con actitud amenazadora—. Y no quiero que te separes de mí, ni durante el viaje ni cuando lleguemos, así que baja.  
 
    —Eres un aburrido. Por eso Timue me prefirió. Estamos fuera del monasterio, ¡deberías aprender a divertirte! —respondió el muchacho agitando las piernas por el borde. 
 
    —No querer que te pierdas está lejos de ser un aburrido, ¿sabes lo grande que es la ciudad a la que vamos? No quiero arriesgarme y tener que buscarte en ese laberinto.  
 
    Biarn se encaramó a la escalerilla y trató de subir con él, pero tuvo que bajar cuando un latigazo de dolor le cortó la respiración. Su gesto hizo que Kisar recuperara la seriedad de inmediato y que abandonara el techo de un salto para servirle de apoyo. 
 
    —Lo siento. Casi olvido que estás impedido. Tú tampoco deberías olvidarlo, maestro. Volvamos adentro, te ayudaré con las curas —dijo con suavidad. 
 
    —No estoy impedido —replicó Biarn con un resuello dolorido. Pasó el brazo alrededor de los hombros del muchacho, dejándose ayudar en contradicción de lo que acababa de decir—. Tienes que prometerme que no te separarás de mí cuando estemos en Albiran, Kisar —añadió con seriedad. 
 
    —Te lo prometo —suspiró Kisar alargando las vocales—. Nunca me perdonaría que te pasara algo por dejarte solo. 
 
    En el habitáculo, se encargó de limpiar la piel, aplicar los ungüentos y colocar vendas limpias. La herida cicatrizaba a una velocidad que solo la antigua medicina podía conseguir y pronto habría que quitar los puntos, a poder ser, buscando un profesional en la gran ciudad. 
 
    Ambos dormían cuando el relieve de las montañas se suavizó para dejar paso al paisaje urbano, todavía lejano. 
 
    *** 
 
    Albiran era la cuna de los tiempos modernos. Ludvine, su capital, había visto nacer los primeros trenes impulsados por el vapor y los coches que funcionaban con sofisticados motores, primero de vapor y, desde hacía poco, también eléctricos. Las calles anchas y despejadas habían sido conquistadas por los ciclomotores y los más modernos automóviles y en ellas los caballos tirando de pesadas carretas y carruajes ya eran un vestigio de otros tiempos. Al salir de la extensa estación el tumulto de Ludvine dio la bienvenida a los monjes, saturando sus sentidos con el ruido de los motores, las voces de los viandantes y los olores que atiborraban el ambiente. En Galear los edificios raramente superaban la altura de tres plantas mientras que allí la hermosa y recargada arquitectura alcanzaba las diez y hasta las doce alturas. Desde algunas azoteas vigilaban estatuas ecuestres y seres mitológicos, adornando el horizonte de la urbe con peculiares vigilantes de piedra. La prosperidad de las gentes del reino de Albiran era evidente a cada paso que daban en los ropajes y el aspecto lozano y feliz de los viandantes. Aquel mundo en el que las anticuadas costumbres ya empezaban a olvidarse era el sueño de Biarn, para el que los avances traídos a Galear con los trenes eran insuficientes y llegaban con demasiada lentitud.  
 
    —Parece que en Albiran cada familia cuenta con un coche mecánico —comentó maravillado mientras se abrían paso en la acera atestada frente a la estación—. Fíjate en la anchura de las calles y lo limpios que están los edificios. El alumbrado de gas hace tiempo que fue sustituído por el eléctrico. 
 
    Kisar, mudo de impresión, se aferraba a la túnica de su maestro como una cría de zarigüeya. Todo era demasiado grande, demasiado ruidoso, demasiado rápido.  
 
    —Nunca la encontraremos. Podríamos caminar durante años sin coincidir —se lamentó con la vista clavada en la calle principal, repleta de tráfico. 
 
    —Si Azami no fuera la reina, sí; nos costaría encontrar a su doncella, pero algo me dice que estarán en palacio. No está muy lejos de aquí, aunque no nos resultará fácil entrar. Debemos estudiar las inmediaciones y trazar un plan. 
 
    —Es verdad. Y si su seguridad fuera perfecta no la habrían enviado al monasterio. A lo mejor tú puedes distraer a los guardias mientras yo me cuelo dentro. 
 
    Biarn se detuvo en una intersección y esperó a que se creara un hueco entre el tráfico para cruzar la calle. Al otro lado un extenso parque tenía las altas puertas de forja abiertas al público.  
 
    —No, nos colaremos los dos. Tendremos que esperar a la noche y averiguar qué puntos son los menos vigilados. Podríamos entrar pidiendo una audiencia, pero eso podría demorarse días o semanas.  
 
    —Pero podrías decir que eres amigo de la reina Azami, ni siquiera fuiste capaz de subir al techo del tren. ¿Qué es eso? —preguntó Kisar señalando el parque, agarrado a la áspera tela de la túnica hasta casi desnudarle. Un bosque era algo conocido y acogedor. 
 
    El maestro había vuelto a olvidar que estaba herido y eso le hizo torcer el gesto.  
 
    —Eso es un parque. Son jardines públicos en las grandes ciudades destinados al esparcimiento de los ciudadanos. Al otro lado de este está el palacio… —respondió mesándose la barba—. No basta con decir que eres un amigo de la reina, mucha gente intentará entrar así. Tendremos que estudiar el edificio. Tal vez tú puedas entrar y facilitarme el acceso.  
 
    —¿También hay que pagar por entrar al parque? Me gusta. Es un sitio más amigable que esta locura. Respecto al palacio, puedo esconderte en un baúl grande. O disfrazarte de guardia. O entre alpacas de heno. 
 
    —No hay que pagar. —Biarn pasó despreocupadamente entre los guardias de las puertas del parque. El maestro esperó a alejarse para compartir con Kisar lo que pensaba—. Lo de las alpacas es interesante. Los suministros deben entrar constantemente en el palacio, podríamos escondernos en algún cargamento destinado a las cocinas o los establos y colarnos así. Solo tendríamos que buscar el momento oportuno para subirnos a los vehículos. 
 
    Kisar asintió, sonriendo al sentirse útil con sus ideas. Pasó el resto del camino en silencio, escudriñando las extrañas formas del parque. Aquello, pese a su tamaño, tenía más de jardín que de bosque. Todo estaba manipulado, podado y colocado con precisión, desde los setos que delimitaban caminos hasta los árboles, que seguían un patrón perceptible. Tan hermoso como antinatural, no consiguió agradar demasiado al joven monje. 
 
    —Aquí todo parece… de mentira —murmuró cuando volvieron a pisar el adoquinado de la avenida. 
 
    —Es un espacio relativamente seguro dentro de la ciudad. Debe estar lo más controlado posible. Las ciudades son interesantes, núcleos de progreso, de ideas y bienestar, pero la desconexión con la naturaleza es parte de su lado oscuro —respondió Biarn. 
 
    El parque desembocaba en la plaza más amplia que habían visto. En el centro había una enorme glorieta rodeada de estatuas de lo que debían ser los reyes que precedieron a Azami. Había mucho movimiento de coches y viandantes. Al otro extremo de la plaza el edificio del palacio parecía adueñarse de todo el horizonte. Apenas tenía cuatro plantas, pero era tan largo que un solo vistazo no lo abarcaba. Sobre los tejados oscuros imponentes estatuas de lo que parecían guerreros se alzaban vigilando las inmediaciones. El pan de oro, el mármol y los relieves atiborraban la arquitectura incidiendo en el poderío de quienes habitaban el lugar. Una verja de unos tres metros de altura rodeaba el conjunto, vigilada en la puerta principal por dos guardias armados y vestidos con un uniforme dorado y azul.  
 
    Los monjes fueron rodeando el edificio sin prisa, Kisar conteniéndose para no mirar todo con tanto descaro que llamara la atención. Fue un paseo largo y en cierto modo decepcionante, pues la zona por la que entraban las carretas de abastecimiento estaba vigilada con celo. Una docena de guardias observaba con diligencia mientras un par de hombres de aspecto aburrido se ocupaba de la documentación de los trabajadores antes de permitirles el acceso. 
 
    —¡Va a ser imposible! ¡Nos verán subir a la parte de atrás! 
 
    Siguieron caminando como si aquel no fuera su destino. Biarn desvió sus pasos hacia la calle por la que llegaban las carretas. Parecía disfrutar de un plácido paseo con las manos enlazadas a su espalda. 
 
    —Todas las cajas y barriles de los suministros van marcados con el símbolo de la corona, ¿lo has visto? Solo tenemos que localizar los suministros y subirnos en un punto alejado del palacio. El puerto es una buena opción.  
 
    —Pero tendríamos que pasar mucho tiempo encerrados… 
 
    —Es lo más sencillo, pero estoy abierto a sugerencias —respondió Biarn.  
 
    —No se me ocurre otra cosa —suspiró el aprendiz. 
 
    El camino al puerto era largo, e incluso tomando el tranvía se retrasaron lo suficiente como para tener que posponer su plan al día siguiente. El distrito portuario era una amalgama de calles colocadas sin orden aparente, estrechas, húmedas y bulliciosas. Biarn comenzaba a sentir el inicio de una jaqueca y tenía claro el motivo. 
 
    —¿Qué es eso? ¿Un mercado? ¿Y qué venden? ¿Eso es un perro? Nunca había visto un perro así. Y hay muchos gatos, el cocinero del monasterio se volvería loco, ya sabes cómo le molesta que entren a la cocina. ¿A qué huele? No veo el mar, ¿no debería verse? ¿Puedo subir a ese tejado para verlo? ¿Nos bañaremos? 
 
    El maestro había intentado responder a todas las preguntas, pero hacía rato que solo empleaba monosílabos o dejaba que Kisar hablara sin control. Se detuvo un momento para beber de una pequeña cantimplora y aligerar la tensión en su herida. Le resultaba irritante el dolor que aún latía en su costado y le impedía moverse con libertad. Trataba de llevar su frustración en silencio, pero la jaqueca empezaba a ponérselo difícil. 
 
    —Ahí está el puerto, pero no esperes ver playas limpias a su alrededor. No es un lugar muy bucólico. 
 
    Y es que el aspecto de las calles según se habían alejado del palacio había cambiado. La estrechez las hacía más oscuras y estaban sucias en comparación al centro. También se veían más carros tirados por caballos y los habitantes vestían ropas humildes. Las dársenas estaban repletas de barcos gigantescos que ondulaban con la paz de un mar calmado. El movimiento de afanoso hormiguero iba y volvía de las construcciones de madera que servían como almacenes, dificultando el paso a cualquiera ajeno al lugar. Kisar paseó la mirada entre un lado y otro, atisbando agua y velas blancas. 
 
    —En mi cabeza era más impresionante —dijo con sorprendente desdén—. Tengo hambre, maestro. 
 
    —Comamos antes de buscar alojamiento. 
 
    Había varias tabernas y puestos de comida en el puerto. Biarn escogió un tenderete que contaba con algunas mesas y sillas de madera bajo un toldo al aire libre. Un lugar desde el que podían observar el trajín de trabajadores y carretas. El muchacho que les atendió los miró con extrañeza cuando Biarn pidió agua para acompañar el pan y el pescado de la comanda. Eran alimentos baratos, con toda probabilidad cocinados con prisa en fogones poco higiénicos, pero Kisar comió con ansia y rebañó hasta gastar la última migaja de pan, ya que el único pescado que había probado en su vida eran las truchas de río de su hogar, guisadas sin sal y a escondidas de los otros monjes. Recostándose en la silla con un suspiro satisfecho, observó que Biarn no compartía su apetito. 
 
    —Tienes que esforzarte si quieres que esa herida se cure pronto, maestro —le reprendió. 
 
    —Hago lo que debo hacer… —replicó Biarn con un suspiro. Dejó el vaso vacío sobre la mesa tras tomar la medicina que le habían recetado en el monasterio y miró con anhelo las cervezas que compartían los parroquianos a su alrededor—. Sigo a rajatabla las curas y tomo el remedio de los sanadores, pero no existen los milagros. 
 
    No tenía el mínimo apetito, pero se forzó a sabiendas de que Kisar tenía razón y a pesar de la mala calidad de la comida consiguió casi terminar con su ración. Pasaron la noche en una posada cercana. Pese a estar en un cuartucho, compartiendo literas con varios mercaderes que solo conocían rumores acerca del jabón y roncaban como cerdos, ambos lograron un sueño reparador. El cuerpo de Biarn acogió el descanso por puro instinto, el de Kisar estaba agotado de tantas emociones. 
 
    Despertaron antes del amanecer, cuando sus compañeros de habitación se levantaban para trabajar. Acostumbrados a ello, madrugar no fue un esfuerzo para los monjes, que se prepararon para comenzar con el plan. Kisar ayudó a Biarn a curarse la herida y desayunaron antes de salir. El sol empezaba a teñir las aguas de malva cuando se encontraban en los muelles. Los estibadores ya estaban cargando y descargando las bodegas de los barcos amarrados. Aprovechando la relativa oscuridad, se agazaparon entre cajones, barriles y contenedores y avanzaron por los muelles hasta encontrar una zona vigilada por los guardias de palacio en la que se acumulaban los suministros marcados por la corona. Allí la vigilancia era menor y los guardias no parecían tan preparados, pues no dejaban de distraerse charlando con los trabajadores del puerto. Biarn observaba oculto tras una caja, rezando por encontrar un cargamento que no tuviera que ver con la pesca reciente de los barcos. Los gritos de las gaviotas ahogaron el de Kisar cuando señaló lo que buscaban: una enorme carretilla repleta de heno seco. Para su desgracia, bien atada en apretados fardos. 
 
    —Venga, ahora están distraídos —susurró antes de salir, sin esperar respuesta. 
 
    Los guardias se habían enzarzado en una discusión con el patrón de unos de los barcos. Biarn salió detrás de Kisar al amparo de las cajas. Se acercaron a la carreta sin levantar un solo murmullo. El maestro hizo un par de gestos y tiraron a la vez de dos de los fardos para crear un espacio por el que colarse. Biarn esperó a que Kisar se deslizara primero al interior de la carga para subir él, cortando algunas de las sogas para que el heno se desperdigara y pudiera ocultarlos por completo. Era un cobijo cómodo y abrigado, maravilloso en comparación con las otras opciones: pescado, verduras y toneles con líquido. El único inconveniente fue el paso del tiempo. Apenas había pasado media hora cuando notó que Kisar se revolvía, hastiado. La paciencia nunca había sido su fuerte y la carreta ni siquiera había comenzado a moverse. 
 
    —Veo veo. Empieza por la a —le escuchó susurrar cerca de su rostro. 
 
    Biarn se encontraba meditando, pero abrió los ojos y los fijó en Kisar. El viaje no habría sido un problema para él, podía pasar largas horas sumido en la meditación, pero su aprendiz no había sido capaz de desarrollar esa habilidad y no le iba a poner fácil el trayecto. 
 
    —Ummm… —Se mesó la barba y miró alrededor, dispuesto a prestarse al juego—. Absurdos fardos de heno.  
 
    —No. 
 
    Ante sus narices apareció el brazo de Kisar, con briznas ocres clavadas aquí y allá. Entre ellas se paseaba una araña de buen tamaño, trasero rechoncho y coloridas franjas amarillas sobre un cuerpo pardo. 
 
    —Araña —dijo Biarn torciendo el gesto. Apartó el brazo de Kisar empujándolo con un solo dedo—. Y muy fea. 
 
    Hubo una risilla contenida. 
 
    —Hay muchas. Y no hay seres vivos feos, solo distintos. Te toca. 
 
    —Algunos son más fáciles de mirar que otros —dijo Biarn con un suspiro. Se cruzó de brazos y acomodó la espalda en la bala de heno—. Veo veo. Empieza por la letra e. 
 
    —Eno. 
 
    —Heno empieza con ache —respondió el maestro enarcando exageradamente la ceja.  
 
    —Ya lo sé. Pensaba que tú no. Mmmm… Es difícil. ¿Enfermo? 
 
    —No, ¿estás enfermo? —inquirió preocupado el maestro.  
 
    —Yo no, pero tú sí. ¿Espada? 
 
    —No me estaba mirando a mí mismo —rezongó el maestro—. Acertaste. Es tu turno.  
 
    La carreta comenzó a moverse apenas Biarn terminó de hablar. El empedrado de las calles era una molestia inevitable y amortiguada por el cargamento. 
 
    —Vamos lentísimos, deberíamos haber hecho acopio de comida. O meternos en un barril de manzanas. Veo una cosita que empieza por… ese. 
 
    —Espero que no sea serpiente. —Biarn metió la mano en su túnica y sacó un bollo de canela envuelto en papel que le tendió a Kisar.  
 
     —No, maestro. Todavía no tengo hambre y tú lo necesitas más. No es serpiente. Al menos no he visto ninguna. 
 
    El juego siguió mientras avanzaban hacia el palacio. Biarn agradeció la distracción de las molestias que le provocaba el empedrado de la ciudad a medida que la carreta callejeaba en dirección al centro. Las calles se ampliaban poco a poco y las sacudidas se suavizaron paulatinamente según transitaban los barrios más cuidados de Ludvine. El sonido de los coches les acompañó de nuevo en la cacofonía que les había recibido al salir de la estación. Kisar al fin guardaba silencio, dormitando, cuando llegaron a las puertas del palacio. La cola no era demasiado larga en esa ocasión, y Biarn podía escuchar a los trabajadores de la entrada solicitando cosas, preguntando y dando permisos. El monje apretaba los puños de forma inconsciente cuando la carreta se detuvo. 
 
    —¿Contenido? —dijo una voz fría y aburrida. 
 
    —Heno para las caballerizas. 
 
    —¿Procedencia? 
 
    —Los campos del sur de Ludvine, con revisión en los almacenes del puerto. 
 
    —Contrato de proveedor, recibo y albarán. —Hubo unos segundos de silencio que se hicieron eternos para Biarn—. Según el contrato, debería haber entregado el pedido la semana pasada. No es válido. 
 
    En el interior de la carreta, Biarn contuvo el aire. Miró a su aprendiz, pero mantenía los ojos cerrados y no parecía estar dándose cuenta de lo que ocurría. Lo agradeció. 
 
    —¿Qué? Debe haber un error. Tuvimos un problema con las lluvias y dimos aviso del retraso a intendencia. Nos dijeron que teníamos permiso para retrasar la entrega. —La voz del conductor sonaba cada vez más alterada—. Llama al jefe de intendencia si no me crees.  
 
    La voz que respondió mantuvo un tono imperturbable. 
 
    —Iré a consultarlo. Permanezca aquí. Chicos, vigilad esta carreta. 
 
    Unas botas pesadas se acercaron al instante, mientras el transportista escupía quejas a las que no tardaron en unirse los que esperaban detrás. 
 
    Biarn soltó el aire despacio. Sentía que su corazón podría delatarles. Trataba de relajarse, pero después del largo viaje aguantando el dolor sordo en la herida no le resultaba tan fácil como solía ser para él. Acompasó la respiración con la mirada fija en Kisar, que seguía con los ojos cerrados. Con un poco de suerte no se enteraría de nada. 
 
    —¡Eh! ¡Ya vamos tarde con las entregas! ¿Se puede saber qué pasa? —Las voces comenzaron a subir de tono.   
 
    —¿Inspeccionamos el cargamento? —preguntó un guardia, justo al lado de Biarn. 
 
    —Inspecciónalo tú si quieres, estoy viendo corretear las arañas desde aquí. 
 
    Cuando el escándalo hizo que Kisar se desperezara, volvió a escucharse la voz inconfundible del encargado de la puerta. 
 
    —Todo en orden. La próxima vez solicite un resguardo o deberá abandonar la fila. Puede entrar. 
 
    La carreta comenzó a moverse y Biarn se llevó un dedo a los labios para que Kisar supiera que debía guardar silencio. Por la palidez de su maestro debía estar dolorido o acababan de librarse de una buena. Pero el aprendiz habló de todos modos. 
 
    —¿La carreta pertenece al conductor? 
 
    —Eso parece —susurró Biarn—. Por lo visto la entrega va con retraso. Ha tenido problemas en la entrada.    
 
     —Lo que quiero decir es que si le pertenece, va a descargarla en cuanto lleguemos a los establos. 
 
    El resoplido del maestro indicó que no había tenido en cuenta algo así. 
 
    —Entonces tenemos que saltar antes de que llegue. Hemos dejado a los guardias atrás, así que es el momento —dijo removiéndose en su lugar para hacer hueco—. Tendrás que asomarte primero para comprobar que no hay nadie.    
 
    Kisar asintió y se retorció para asomar la nariz por encima de los tablones, con la paja confundiéndose con su pelo. 
 
    —Veo un patio… Es muy grande. Como cuatro veces el patio de entrenamiento. Y hay guardias en una especie de balcones. Pero parece que vamos hacia una calle estrecha. 
 
    —De acuerdo. —Biarn asintió y se frotó las sienes unos instantes. Tenían más carretas detrás y eso iba a dificultar una salida discreta—. Tendremos que saltar en esa calle. ¿Tiene que girar la carreta para entrar? 
 
    —Mmmm… —Kisar se movió para asomarse cerca del conductor, que seguía quejándose entre dientes, quizá utilizando a su mula de oyente—. Sí. Hay una esquina. 
 
    —Eso es bueno. Tendremos que saltar en el momento justo en que gire la esquina para que los de atrás no nos vean. Cuando toquemos el suelo buscaremos un escondite lo más rápido posible. —Biarn se colocó cerca de Kisar—. Lo haremos a tu señal.     
 
    La señal no se demoró. Biarn notó que su transporte se torcía, ralentizándose, y un instante después Kisar le agarró de la túnica, tirando a la vez que saltaba. Ocultos tras la enorme rueda y la estructura de la carreta, pudieron correr agachados hasta la seguridad de la pared, donde alguien había dejado las cajas de un pedido anterior, bien cerradas y claveteadas. Cada una de ellas tenía grabado su contenido: fruta, verdura y carbón. 
 
    —¡Mira! La despensa no debe estar lejos, podemos… 
 
    Kisar se calló de golpe y miró alrededor, boquiabierto. 
 
    —¡Mi bastón! ¡Me lo he dejado ahí! —exclamó dándose la vuelta con evidentes intenciones. 
 
    El agarre firme de Biarn le detuvo justo a tiempo, arrastrándole junto a las cajas. 
 
    —Tenemos que dejarlo ahí. Ya lo recuperaremos. —El maestro resollaba por el esfuerzo del salto, a pesar de que había sido una maniobra sencilla. Las carretas pasaron junto a ellos sin verlos—. Busquemos los almacenes.     
 
    —Mi bastón… —suspiró el joven antes de obedecer y seguir el recorrido de la pared. Cerca de ellos, unas húmedas escaleras de bajada conducían a una puerta de madera. Cerrada, por supuesto. 
 
    —Al menos no tiene una gran cerradura como los portones del edificio principal. A lo mejor puedo abrirla. 
 
    Para sorpresa de Biarn, Kisar se agarró el borde de la túnica y extrajo de la costura un grueso alambre con una lazada en el extremo. Le echó un vistazo con expresión culpable antes de sacar un punzón de madera del mismo lugar. Maniobrando en la cerradura con habilidad, solo tardó un par de minutos en hacer girar el mecanismo. 
 
    —Por una vez me alegro de tus travesuras —dijo el maestro en voz baja. 
 
    La puerta chirrió cuando la empujaron. Tuvieron que hacerlo más despacio y colarse antes de abrirla del todo. Biarn dejó un pequeño resquicio en la puerta para romper la espesa oscuridad que imperaba en el sótano. Era una habitación alargada, cubierta por una bóveda de cañón de ladrillos que resguardaba extensas hileras de barriles de brandy y diversos licores. Kisar paseó entre ellos, aprovechando la luz para toquetear aquí y allá. Alcanzaron a ver las escaleras de subida, que les condujeron a un largo pasillo con varias puertas, la mayoría abiertas. La más grande daba a la lavandería del servicio, con montones y montones de cajas llenas de ropa. 
 
    —Maestro, ¿tú has probado el alcohol alguna vez? Había un montón ahí abajo. Como para que bebiera toda la ciudad. 
 
    —Um… Alguna vez. No es gran cosa y te hace sentir mareado. 
 
    Se escucharon pasos en el corredor. Biarn agarró a Kisar y lo metió en una de las puertas abiertas: una habitación llena de estantes con ropa y sábanas limpias y plegadas. Dos mujeres pasaron de largo charlando animadamente entre sí sin percatarse de su presencia. Biarn comenzó a buscar en los estantes.  
 
    —Estamos de suerte. Ven, nos haremos pasar por el servicio. Esconderemos las espadas debajo del mueble. 
 
    Había uniformes de todo tipo, menos de guardia, que se almacenarían en sus propios barracones. Doncellas, mayordomos, cocineras, chambelanes, porteros, mozos y extrañezas que Biarn no supo ubicar. Dando por hecho que los cargos mayores serían escasos y reconocibles con facilidad, optó por los ropajes marrones de un sirviente sencillo. Kisar, por el contrario, estaba sacando algo plateado y con ribetes. 
 
    —Eso llamaría mucho la atención. —Biarn rebuscó entre las ropas y le tendió uno de los trajes de doncella—. Eres muy joven para entrar en las dependencias reales sin despertar suspicacias. Con esto pasarás más desapercibido.  
 
    —¡Pero es de mujer! —Kisar desdobló el vestido, dejando a la vista pliegues y corchetes—. ¡Y no sé ponérmelo! 
 
    —Sí, es de mujer, ¿qué más da? —Biarn se puso con rapidez las ropas de sirviente y ayudó a Kisar con las suyas—. No es tan difícil. Los corchetes son para el corpiño. Esto va ajustado a la cintura. 
 
    El monje compuso el conjunto con una facilidad pasmosa. Ajustó bien las prendas y le soltó el pelo para que luciera más creíble.  
 
    —¿¿Cómo sabes poner tan rápido un atuendo de mujer?? 
 
    El aprendiz se volvió con los ojos entrecerrados en el mismo momento en que una sirvienta real, mayor que ambos y de aspecto poco contento entró en la habitación. 
 
    —¿Se puede saber qué está pasando aquí? —señaló a Biarn—. Tú no tienes permiso para acceder a estas estancias. ¿Interrumpo algo de lo que deba dar parte o estabas molestando a la muchacha? 
 
    Kisar bajó la mirada y corrió hacia ella. 
 
    —Me… molesta a menudo —murmuró con tono compungido. 
 
    Biarn dirigió una mirada airada al muchacho que suavizó de inmediato. 
 
    —Solo la estaba ayudando a traer la ropa —dijo bajando la cabeza. 
 
    La mujer se interpuso entre los dos y empujó a Biarn fuera de la habitación. 
 
    —Tú ve al comedor, hay que recoger las mesas y lavar el servicio, ¡no quiero verte por aquí! —gritó la mujer despachando al maestro, que obedeció alejándose por el pasillo—. Y tú, muchacha, ve a las habitaciones de invitados, hay que preparar tres para los duques de Bradon. ¡Venga, date prisa! 
 
    

  

 
   
    8. Devoción 
 
      
 
    Las responsabilidades de una reina nunca supusieron un sacrificio para Azami. Educada en el servicio al pueblo de Albiran y en la entrega para asegurar la paz y el bienestar de su reino, el trabajo duro le resultaba gratificante y un justo pago por los privilegios de los que disfrutaba. No obstante, si algo la abrumaba y aburría a partes iguales eran las reuniones con quienes pretendían hacerse con el disputado honor de convertirse en su consorte. El hijo de los duques de Bradon era joven y bien parecido si lo comparaba con la mayoría de sus pretendientes. Aun así, resultaba anodino: ni alto ni bajo, con un aburrido corte de pelo pegado al cráneo y peinado hacia atrás. Sus ojos parecían demasiado grandes en el rostro alargado y pálido. Habían comido juntos en una de las terrazas que daban a un coqueto jardín interior. El ruido de las fuentes y los trinos de los pájaros resultó ser un refugio para la reina, que calmaba su irritación y encontraba el temple necesario para aguantar la cháchara del heredero de Bradon en ellos. No tenía ninguna intención de casarse con ese hombre, ni con ninguno de los que acudía en peregrinación a Ludvine para visitarla, pero dentro de sus responsabilidades se encontraba la de atender a las familias nobles como era debido.  
 
    —Espero que vengáis algún día a visitar nuestros viñedos. Os aseguro que el vino sabe mejor allí, mientras se disfruta de las magníficas vistas de la campiña. Estoy seguro de que os encantaría. —Isaia rellenó las pequeñas copas del licor que compartían en los postres mientras hablaba.  
 
    —Os agradezco la invitación, Lord Bradon, suena maravilloso. Lo tendré en consideración si encuentro un hueco en mis obligaciones. 
 
    Acompañada de él o de cualquier desconocido petulante, la promesa de unas vistas que sin duda eran dignas de admiración se le antojaba absurda. Si Timue estuviera con ella, al menos tendría el regocijo de burlarse después, a solas. La reina suspiró mirando al suelo, lo que su pretendiente interpretó como un gesto de timidez, una insinuación para tener su cercanía. 
 
    —Mi señora… —dijo acercando la silla, buscando algún piropo que no fuera soez ni demasiado cursi, ni atrevido ni remilgado. 
 
    Azami se preparó para rechazarlo de forma cortés sin reírse de la tontería que seguro iba a decir, pero por suerte para ella la puerta interrumpió el acercamiento de lord Bradon, que se volvió con un ademán de enfado contenido.  
 
    —Buenas tardes. Disculpad, vengo a recoger la vajilla —dijo el sirviente sin contemplar una sola de las normas del servicio. 
 
    Se trataba de un hombre alto con una perfecta barba recortada y rubia. Saludó con una inclinación de cabeza y se acercó a la mesa como si el salón le perteneciera. 
 
    —Pensé que tendríamos más intimidad —se quejó el noble. 
 
    El sirviente recogió los platos de postre vacíos. Debía ser nuevo en el servicio, porque lo hizo inclinándose junto a la reina hasta casi tocarla. 
 
    Azami estaba helada, petrificada en el sitio. No había necesitado verle la cara, pues reconoció su voz en la primera sílaba. Para el duque, su reacción se debía al pasmo por la descortesía del sirviente. Se levantó muy estirado, tirando la servilleta contra el pecho de Biarn. 
 
    —¿No os dais cuenta de que estáis importunando a vuestra reina, cretino? ¡Marchaos de inmediato o yo…! 
 
    —Vos no haréis nada, lord Bradon. —Las palabras de la mujer fueron tranquilas pero severas, e hicieron que ambos se volvieran a mirarla—. Si no os importa, la disciplina de mi servicio es mi competencia. No es necesario que os rebajéis. 
 
    —Pero mi señora… 
 
    Ella se levantó con calma. 
 
    —El licor me ha provocado cierta indisposición y de todos modos nuestra cita estaba acabando. Nos veremos mañana —dijo extendiendo la mano que su pretendiente se apresuró a besar, solícito. 
 
    —Como deseéis, mi señora. 
 
    Apenas había abandonado la terraza cuando Azami hizo un gesto a Biarn. 
 
    —Seguidme, sirviente. Soy lo bastante compasiva para no reprenderos delante de la guardia que vigila los tejados. 
 
    Atravesaron juntos la sala de visitas y dos largos pasillos antes de que ella cerrara la puerta de la biblioteca a sus espaldas. Biarn no tuvo oportunidad de comenzar la esperada conversación antes de que ella se echara a sus brazos y buscara su boca, ahogando un sollozo que tenía más de alegría que de pena. 
 
    —¡Ni siquiera sabía si estabais vivo! 
 
    La risa de Biarn se apagó en otro beso. Todas las dudas se diluyeron, el miedo a encontrarse de frente con la furia o el rechazo de la reina se desintegró en el latido acelerado de su corazón. La abrazó y hundió las manos en sus cabellos, exprimiendo hasta el último hálito en el beso antes de apartarse lo suficiente para responder. 
 
    —Hace falta mucho más que un incivilizado tiro para terminar conmigo… —dijo con la voz tomada por la emoción—. Siento las formas, pero no tenía tiempo para pedir una audiencia. 
 
    Ella le acarició el rostro como si temiera estar soñando. Se había esforzado de verdad en apartar de su mente aquellos sentimientos imposibles, y ahora la sola presencia del monje derrumbaba los diques que creía asentados en firmes cimientos. 
 
    —Hice mandar un telegrama para preguntar sobre vuestro estado, pero no hubo respuesta. ¿No tenéis tiempo? ¿Acaso os habéis escapado? 
 
    —Eso me temo. Han pasado algunas cosas en el monasterio y no nos echarán de menos. Kisar se escapó para buscar a Timue. Y yo no tenía ninguna razón para no acompañarle… pero tenía dos muy buenas para hacerlo: protegerle y volver a verte. —Biarn acarició el rostro de la reina con los pulgares. Tuvo que detenerse como si le faltara el aire—. Ni siquiera pudimos despedirnos y eso me estaba matando más que mi engorrosa herida.  
 
    —Ven, siéntate —dijo ella al darse cuenta de que era absurdo seguir hablándole de forma protocolaria. En la biblioteca había varios butacones de aspecto confortable—. Enseguida haré llamar a los médicos de la corte. Nuestra marcha fue muy precipitada, no tuvimos más remedio que seguir las indicaciones de la guardia real. Y aunque valoramos la posibilidad de intentar veros, la descartamos por miedo a meteros en problemas. 
 
    Biarn se dejó conducir hasta una de las butacas y tomó asiento. Para Azami fue evidente el cambio en sus movimientos, aunque el monje se esforzara en no dar señales de dolor alguno, caminaba con menos fluidez y ligeramente encorvado.  
 
    —Espero que no estemos causándolos nosotros con esta visita. Hemos tenido que hacer un par de cosas al margen de la ley y Kisar anda vestido de doncella por el palacio, buscando a Timue —dijo Biarn con una suave risa. Los ojos le brillaban con intensidad al mirarla.  
 
    Sentada en el reposabrazos para mantener esa cercanía que tanto había extrañado, Azami arqueó las cejas. 
 
    —Espera, ¿vestido de doncella? Espero que sepa disponer la ropa de cama a la perfección, nuestra ama de llaves es muy quisquillosa. Y conoce a todo el servicio, siempre está presente en las entrevistas. Sea como sea… —Hizo una pausa, acariciándose los dedos con la yema del pulgar—. Timue no está en el palacio. 
 
    Biarn, que había tomado entre sus manos las de Azami, parpadeó sorprendido. 
 
    —¿Y dónde está? Kisar no parará hasta encontrarla —dijo con un suspiro. 
 
    —Es una larga historia, aunque puedo resumirla. Verás, Timue no era una sirvienta. Era mi guardaespaldas personal desde que éramos poco más que unas niñas. Mi madre la… adoptó, por decirlo de alguna manera, y se ocupó de su entrenamiento. Pero ella ya estaba entrenada. Pertenecía a Las Máscaras de Tanaz, una orden de asesinas con códigos estrictos, que ella rompió al marcharse. —Azami respiró hondo, colocando la mano en el muslo de Biarn—. Fue su hermana quien irrumpió en el monasterio, y era a ella a quien buscaban. Pese a mi negativa, se ha ido para acabar con el problema a su manera. 
 
    Biarn permaneció unos segundos en silencio.  
 
    —¿Ha ido sola a enfrentarse a una orden de asesinas? Eso no suena nada bien —dijo mesándose la barba—. ¿Tienes alguna pista sobre su paradero? Kisar y yo podríamos ayudarla…  
 
    —Sé a qué ciudad ha ido, pero sería como buscar una aguja en un pajar. De todas formas, si vais yo os acompañaré. Ya me dejó fuera marchándose de golpe, no estoy dispuesta a permitir que… 
 
    La puerta de la biblioteca se abrió con un estruendo. Dos guardias entraron a toda prisa, parapetándose a ambos lados de la mujer. 
 
    —¡Mi señora, hay un intruso en palacio! ¡Lo solucionaremos enseguida, pero hasta que lo atrapen deberá acompañarnos! 
 
    Biarn se puso en pie al instante.  
 
    —Es posible que sea Kisar. Puedo ir con los guardias a comprobarlo y traerlo aquí.  
 
    —No creo que sea necesario. ¿Hay descripción de dicho intruso, chicos? 
 
    —Su ama de llaves dice haber visto una muchacha fea y desgarbada en la zona de las habitaciones, que no forma parte del servicio. Ha salido huyendo al increparla. 
 
    Biarn miró a la reina con una sonrisa culpable. 
 
    —Es él. Será mejor que vaya a buscarle, es muy escurridizo.  
 
    —De eso nada. Guardias, ese individuo es en realidad un Monje de la Virtud, hecho llamar por mí para comprobar la seguridad de palacio. Id a buscarlo y decidle que el hermano Biarn ya está conmigo, que os acompañe. Estaremos en las dependencias del doctor. 
 
    Los hombres se miraron entre sí con expresiones dudosas antes de obedecer. Azami se levantó, tirando de su acompañante, que la siguió sin rechistar. 
 
    La consulta estaba mejor equipada y preparada que toda la enfermería del templo. La sorpresa del monje fue evidente cuando entraron. Y también su fascinación. La sala, acogedora y bien iluminada, contaba con una serie de estantes protegidos con gruesos vidrios en los que se ordenaban los instrumentos médicos por una parte y todo tipo de remedios por otra, como una completa farmacia. Una silla articulada podía llegar a inclinarse para improvisar una camilla y tras la mesa del doctor una extensa biblioteca médica despertó la curiosidad de Biarn. La reina tiró de él para sentarle en la silla. 
 
    El médico resultó ser una mujer de unos sesenta años, con el pelo recogido en la nuca y unas gafas redondas sobre la punta de la nariz. Saludó a Azami con una inclinación de cabeza y miró al nuevo paciente con extrañeza. 
 
    —¿Ha ocurrido algún accidente con el servicio, mi señora? 
 
    —Nada de eso. Este es el hermano Biarn, el monje que resultó herido en el ataque al monasterio. Biarn, ella es la señora Grebit, la primera mujer del reino que tuvo acceso a estudios universitarios, con los mejores resultados de su promoción. Un orgullo para este lugar y un grano en el trasero para ciertos señores de su generación. 
 
    La mujer sonrió negando con la cabeza, acostumbrada a las expresiones de Azami cuando se sabía libre del protocolo. 
 
    —Es todo un honor, caballero. Echemos un vistazo a esa herida. —Al ponerse en pie dejó a la vista su corta estatura. 
 
    —El honor es… —Biarn se encontró con el firme agarre de Azami cuando intentó levantarse para saludar a la médica. Se relajó de nuevo en el asiento, limitándose a inclinar la cabeza— todo mío, señora. 
 
    El monje se levantó la camisola del uniforme del servicio y dejó a la vista las vendas limpias que Kisar le había puesto esa misma mañana. Una pequeña mancha de sangre se adivinaba en las capas más pegadas a la piel, algo que hizo torcer el gesto a la mujer. 
 
    —¿Cuándo sufristeis la herida? 
 
    —Hace unos cinco días, si no recuerdo mal —respondió Biarn. La señora Grebit cortó las vendas con cuidado y observó la lesión. 
 
    —Y no habéis guardado el reposo debido. Aunque está cicatrizando con sorprendente rapidez, ha saltado uno de los puntos y no se ha infectado de milagro —dijo la mujer mirándole con un reproche implícito en los ojos.  
 
    Comprobó su temperatura, sus pupilas y el color de su lengua antes de colocarle un aparatoso mecanismo en el brazo que tardó unos minutos en dar datos sobre la presión arterial. Aplicando un anestésico novedoso en la zona, volvió a colocar el punto díscolo, desinfectó y cubrió con un vendaje más profesional que el de Kisar. 
 
    —La medicina que os recomendaron parece ser suficiente, pero vuestra recuperación será lenta si no guardáis reposo y seguís una buena alimentación. 
 
    —Soy consciente y seguiré sus consejos siempre que las circunstancias me lo permitan —respondió Biarn. El rápido efecto de la anestesia y la sensación de ingravidez que le asaltó le sorprendieron. 
 
    La médica puso los ojos en blanco y les miró a los dos, como si no le sorprendiera que Azami tuviera un amigo así. 
 
    —Entonces ya sabéis lo que hay, no quiero reclamaciones. 
 
    —No las haré y la reina es testigo de mi palabra.  
 
    Estaban saliendo cuando la guardia apareció por el corredor, todos sofocados, escoltando a un Kisar de gesto mohíno que aún llevaba vestido. 
 
    —¡Maestro! ¡No sabía si me estaban engañando! ¡Reina Azami, me alegro mucho de volver a veros! —gritó corriendo hacia ellos. 
 
    Biarn le revolvió el pelo cuando le tuvo enfrente. El maestro tenía buen aspecto y parecía de buen humor, la anestesia hacía brillar sus ojos de una forma especial. 
 
    —Encontré a la reina de pura casualidad, sospecho que con uno de sus muchos pretendientes —dijo con una risilla divertida. 
 
    Azami le dio un codazo malintencionado en el lado sano antes de abrazar a Kisar. 
 
    —Supongo que ahora debo llamaros venerable, joven Kisar. ¿Habéis causado muchos problemas a mis hombres? 
 
    Él se encogió de hombros mientras la guardia se marchaba rezongando. 
 
    —Los que causo siempre. No son buenos trepando. Y esa palabra está reservada a los ancianos, como Padre o mi maestro. 
 
    —¿Como tu maestro? De eso nada, está reservada a los monjes con más experiencia —se defendió Biarn cruzando los brazos con dignidad—. Yo estoy en la flor de la vida.  
 
    Para dar fe de sus palabras, la reina le acarició el trasero con tanto disimulo que Kisar no se dio cuenta. 
 
    —Bueno, ¿dónde está Timue? Me dejó una carta —le preguntó a Azami con ojillos ansiosos. 
 
    Biarn sonrió y volvió la mirada a la reina, aunque pronto borró su expresión traviesa. 
 
    —Partió a Itara, a la ciudad de Venantis —respondió ella—. Se fue en plena noche a pesar de mi expresa prohibición. 
 
    —Tenemos cosas que contarte sobre Timue —añadió Biarn—. Será mejor que vayamos a un lugar más tranquilo y nos pongamos cómodos. Hay planes que hacer.  
 
    —Me temo que yo ya he escapado demasiado de mis obligaciones, chicos. Habrá que retrasarlo a la cena, pero me aseguraré de que os den habitaciones y ropa adecuada. Y aseo, porque lamento decirlo, ambos oléis a cuadra. Esperad aquí, enseguida vendrá alguien. 
 
    La reina acarició la mejilla de Biarn antes de marcharse. Poco después, antes de que Kisar pudiera manifestar su pena con algo que no fuera una expresión desdichada, una oronda mujer de avanzada edad que el joven ya conocía se presentó ante ellos, mirándole con desagrado. 
 
    —Mmfff… Tú otra vez. ¡Valiente susto me diste, mocoso! No sé qué tiene la reina en la cabeza, pero os mantendré vigilados —acabó pasando la mirada hasta Biarn y su uniforme de mayordomo. 
 
    Las habitaciones estaban en un ala distinta a la de los duques, modestas en comparación, palaciegas de todos modos. Ambas contaban con aseo propio y bañera con agua corriente. 
 
    —Un mayordomo les traerá la cena a las nueve en punto, pero antes debemos buscar ropa de su talla. 
 
    La mujer sacó una cinta del bolsillo de su delantal. 
 
    Biarn no se atrevió a replicar y levantó los brazos para que pudiera tomar medidas. No estaba acostumbrado a que otros le sirvieran y saber que apestaba le avergonzaba y cohibía. 
 
    —Nos dejamos nuestras túnicas y armas en el armario del servicio. Y un bastón en la zona de descarga. Podría ir yo mismo a recogerlos.  
 
    —Mandaré a alguien a buscarlos. No voy a teneros revoloteando a vuestro aire por el palacio, bastante molestia resultan los señoritingos de los duques. Mmmfff… Trapo que asciende a toalla, no hay clavo que lo sujete. Ya está —dijo pasando a Kisar—. Pon los brazos en cruz. 
 
    Cuando todo estuvo listo y el ama de llaves se marchó, Kisar agarró a Biarn de las solapas de su uniforme. 
 
    —¿¿Vas a contarme de una vez qué ha pasado con Timue?? 
 
    —Sí, pero cálmate —le pidió el maestro levantando las manos en señal de paz. 
 
    Cuando Kisar se apartó, Biarn le contó lo que la reina había compartido con él. Como era de esperar, eso no calmó al muchacho, pero el maestro pudo controlar su ímpetu con la promesa de ir tras su rastro en cuanto pudieran hablar con Azami y trazar un plan. 
 
    El baño después de los días de viaje les supo a gloria. Kisar llevó mejor el hecho de que hubiera sirvientes yendo y viniendo, trayéndoles la ropa y la cena, pero Biarn no tardó en relajarse. Para la hora de la cena los dos se sentaron a la mesa vestidos con casacas azules y pantalones ceñidos, unas ropas extrañas e incómodas para ellos, pero que les hacía parecer apuestos nobles de alguna casa de Ludvine.  
 
    Azami fue al grano en cuanto los platos estuvieron llenos. 
 
    —La situación es la siguiente: Timue nos lleva dos días de ventaja. Yo sé defenderme, pero no soy de utilidad alguna peleando contra asesinas profesionales. Kisar no sabe manejarse en una ciudad y tú, Biarn, sigues convaleciente. Ninguno conocéis el idioma. Se tarda un día entero en llegar a Venantis por las vías de la costa. ¿Ideas? 
 
    Kisar, pese a la angustia, ya estaba hinchándose con las deliciosas carnes rojas especiadas, las patatas en salsa y el aromático pan recién hecho. 
 
    —Podemos buscar su monasterio de asesinos. Asesinas —dijo con la boca llena. 
 
    —No creo que tengan un monasterio y se anuncien en el periódico —comentó Biarn, que comía despacio y sin mucho apetito—. Son asesinas, no va a ser sencillo rastrearlas. Sólo podemos centrarnos en Timue, es de la única de la que sabemos algo.  
 
    Hubo una pausa larga, en la que Azami mantuvo el ceño fruncido, sin llevarse el tenedor a la boca. 
 
    —El periódico… Timue lo lee cada mañana desde que la conozco. Creo que es evidente que nosotros no podemos encontrarla, pero quizá podemos hacer que sea ella quien nos busque. Aunque no lo hará si cree que solo fuimos a ayudar. ¿Me seguís? 
 
    —No —respondió Kisar—. ¿Para qué hay tantos cubiertos en la mesa? 
 
    —Sí. —Biarn miró a la reina con el ceño fruncido y se echó hacia adelante—. Quieres poner un señuelo en el periódico. Una noticia que hable sobre una visita de la reina de Albiran o algo semejante. Si ella cree que estás en peligro o que pasa algo grave, te buscará. —El maestro se volvió hacia Kisar—. Sirven para diferentes comidas. Esa cuchara es de postre, esa de sopa, ese tenedor es de pescado, y ese cuchillo… —le explicó someramente a Kisar. 
 
    —Ella me conoce demasiado y sabría que solo trato de encontrarla. Necesitamos a alguien ingenuo, libre de toda sospecha, presa fácil en una ciudad. Un joven monje atropellado sería noticia. Y a día de hoy, es sencillo pagar por una primera plana, aunque no sea cierta… 
 
    Kisar estaba demasiado centrado en la comida como para darse cuenta de que las miradas recaían en él. 
 
    —Es perfecto —dijo Biarn.  
 
    *** 
 
    Aquella noche Biarn estudiaba cómo visitar los aposentos reales sin ser detenido cuando Azami se adelantó, llamando a su puerta con suavidad. El monje no tardó más de diez segundos en abrir y cederle el paso a la habitación. Incómodo con la ropa que le habían entregado, solo llevaba la camisa abierta y unos pantalones anchos que encontró bajo la almohada de su cama. Antes de que la reina pudiera hablar la arrolló con un beso intenso que la pegó a la puerta y pulverizó cualquier protocolo. 
 
    —Estaba a punto de romper unas cuantas leyes colándome en tus aposentos —dijo el monje al apartarse.  
 
    Ella recuperó el aliento, llevándose una mano al pecho, sonrojada. Las palabras le arrancaron una risa ahogada mientras le empujaba al interior. 
 
    —Es justo, yo también rompí dos o tres en tu hogar. Biarn…, ha sido todo muy apresurado. Tenemos que hablar. Y yo quiero empezar por disculparme. Todo lo sucedido fue culpa nuestra. Fuimos unas egoístas, unas… niñatas aburridas. 
 
    Biarn se dejó llevar hasta quedar sentado en el diván a los pies de la cama. La miró con evidente confusión. 
 
    —Estoy seguro de que en el asalto los culpables fueron los atacantes… Y en todo lo demás, mi aprendiz y yo hemos tenido un poquito que ver —respondió encogiéndose de hombros.  
 
    Ella se sentó a su lado, acariciándole la pierna por encima de la fina telilla del pantalón. 
 
    —Deberíamos haber seguido las normas. Sabes de sobra que estuve provocándote desde el primer día y Timue… Timue ha vuelto loco a Kisar. Lo peor de todo es que lo siento, pero soy incapaz de arrepentirme —le miró a los ojos, contrita. El tener la cara lavada, mostrando las inevitables imperfecciones de la vida y la edad solo la hacía parecer más real que nunca —. Nunca había conocido a nadie como tú. 
 
    Se hizo un silencio admirado. Biarn la contemplaba como si la viera por primera vez; aunque la había visto antes con el rostro libre de maquillajes y artificios, la honestidad de la reina casi le robó el aliento de pura dicha. 
 
    —Kisar no está loco… Es joven y tiene sangre en las venas. Quiere vivir lo que no se le ha permitido —respondió bajando la voz a un tono íntimo. Tomó la mano de la reina entre las suyas—. Vosotras llegasteis como una tempestad, sacudiendo la calma que no era más que inmovilismo. No debes lamentarte por nada. Creo que si no hubierais venido al monasterio todo seguiría igual y eso habría sido una muerte en vida para nosotros. Ya no estoy dispuesto a vivir así, fingiendo que contemplo leyes absurdas para preservar una virtud que se asienta en los pilares equivocados. Ahora mismo, aquí ante ti, me siento más virtuoso que en toda mi vida. Y nadie puede decirme que lo que siento es impuro o corruptor. 
 
    Azami sentía nudos más allá de la garganta. 
 
    —Me gustaría decir que fue un flechazo inmediato y no puro capricho de alguien demasiado acostumbrado a tener todo lo que quiere. Tras nuestro último encuentro, donde me di cuenta de que nunca me había sentido tan cómoda con nadie, traté de borrarte de mi cabeza. He estado intentándolo hasta hoy. Eres un monje, Biarn, yo… no puedo pedirte que cambies de vida, aunque sientas que ya lo has hecho, que es sencillo. 
 
    —A ti te motivaba el capricho y a mí el deseo. Habría sido fácil olvidarnos el uno del otro si no hubiera nada más que eso. Yo no he podido olvidarte y no quiero hacerlo. —Biarn levantó una mano para acariciar el rostro de la reina—. Todo va a cambiar en el monasterio. Se han descubierto cosas que obligan a la orden a transformarse y avanzar. Sea como sea, mi vida va a cambiar. Mi vida ya ha cambiado, me lo pidas o no. Te quiero y eso significa que nada volverá a ser igual.  
 
    Azami no respondió, o al menos no lo hizo con palabras. El beso que envolvió los labios de Biarn carecía de lascivia, sustituida por sentimientos superiores. La reina enlazó los dedos en su nuca y se pegó a él, alargando el momento, saboreando aquello que por mucho que negara, había extrañado tanto. Se sentía embriagada de alivio, de ternura, de amor. Apoyó la frente sobre la suya cuando tomaron aire, sin esconder una risa alegre. 
 
    —¿Y ahora qué? ¿Se lo has contado a Kisar? Vamos a tener que dar un montón de explicaciones… 
 
    No era la primera vez que Biarn experimentaba lo que significaba enamorarse, pero sí era la primera vez que enfrentaba y aceptaba esos sentimientos como un adulto. Tenía la sensación inquieta y eufórica en el estómago, pero era muy consciente de no estar dejándose llevar por los impulsos. Había meditado aquello y estaba dispuesto a aceptar lo que el destino le trajera… Lo que Azami deseara. Acarició sus mejillas con los pulgares y volvió a besarla con dulzura.  
 
    —No lo sabe, se habría puesto imposible. Se lo contaré, pero ahora tenemos que ayudar a Timue y traerla de vuelta junto a ti. Cuando lo hayamos hecho pensaremos en lo demás.  
 
    —Entonces… —Los dedos de Azami se deslizaron por el bien formado pecho masculino, juguetones—. ¿Tendremos que seguir disimulando? 
 
    Biarn rozó la nariz de Azami con la suya y le mordió los labios con suavidad.  
 
    —Puedo decírselo mañana, pero si te resulta excitante pellizcarme el trasero mientras no mira, esperaré —dijo con una media sonrisa. 
 
    —La verdad es que sí. 
 
    Al levantarse y andar la mujer dejó caer la bata, mostrando un fino camisón de seda blanca que más que ocultar la forma de su cuerpo, la resaltaba. 
 
    —Me resulta tan excitante como saber que dormiremos juntos esta noche sin poder hacer nada. Ya sabes, reposo para tu herida. 
 
    —No conocía ese lado sádico tuyo. —Biarn se levantó y la siguió hasta la cama, sin poder resistir el influjo de sus formas bajo la seda—. ¿Sabes que los monjes entrenamos para resistir el dolor?  
 
    Al llegar a su altura le rodeó la cintura con un brazo, la pegó a su cuerpo y deslizó la tela del camisón por el pálido hombro para besarlo.  
 
    —Y las reinas entrenamos para mantenernos firmes en nuestra posición —respondió Azami con fingida seriedad, volviendo el rostro—. Esta noche tendremos que conformarnos con dormir en los brazos del otro. 
 
    Biarn frotó la nariz en su cuello tras recorrerlo de suaves besos y respondió en voz baja en su oído. 
 
    —¿Conformarnos? Uno se conforma con dormir sobre un tablero si no hay nada más... pero dormir a tu lado suena como el paraíso.  
 
    Ambos durmieron como solo duermen los enamorados: enlazados, sintiendo que era imposible alcanzar un nivel mayor de felicidad y seguridad. Amanecía cuando llamaron a la puerta con sonoros golpes. 
 
    —¡Maestro! 
 
    Kisar abrió antes de que Biarn, sacado de forma violenta de las brumas de un sueño agradable, pudiera pedirle que esperara. La habitación estaba en penumbra, iluminada solo por la luz pálida que se filtraba entre las cortinas. Aprovechando la intimidad, Azami se escurrió bajo la manta para no ser descubierta. 
 
    —Ya es de día, maestro. 
 
    —Sí, pero por poco. —Biarn tiró de la manta para cubrir todos sus secretos como si solo sintiera pudor y se frotó el rostro con un gesto adormilado—. ¿Han traído ya el desayuno?  
 
    —No… Ya he oído al servicio moviéndose por ahí, pero parece que esta gente de la realeza se levanta muy tarde. Se ve que no tienen nada que hacer en todo el día. 
 
    Biarn sintió un pellizco en el muslo que sin duda habría ido dirigido a Kisar si Azami hubiera podido. 
 
    —No es tan tarde —respondió revolviéndose un poco bajo la manta—. Lo que pasa es que nosotros nos levantamos muy pronto, como los panaderos.  
 
    —Si tú lo dices… —Kisar puso los ojos en blanco, sentándose en el diván—. Anoche se nos olvidó pedir a la reina que mandara a buscar mi bastón. 
 
    Oculta por la gruesa tela y divertida con la situación, Azami deslizó la mano entre las piernas de Biarn. 
 
    —Ah… —El maestro se tensó y se obligó a relajarse. Azami notó cómo reaccionaba con rapidez con los ánimos matutinos—. Ya se lo dije al ama de llaves que te odia y se lo diré en cuanto la vea. Seguro que está en las caballerizas.  
 
    —He estado pensando… Me fijo mucho en todo y como tú no entiendes de esas cosas y yo sí, creo que debería decírtelo —dijo el muchacho aplicando seriedad a su tono. Aún estando en penumbra, Biarn pudo adivinar que le estaba mirando. 
 
    La reina aferró lo que crecía en su mano. Biarn carraspeó. Se tuvo que esforzar en mantener una expresión neutra, incluso pudo componer un gesto extrañado ante las palabras de su aprendiz.  
 
    —¿Y… qué crees que no he entendido? —preguntó sin que le temblara la voz.  
 
    —Pues creo que le gustas. 
 
    —¿A quién?  
 
    —¿¿A quién va a ser?? A la reina. Maestro, es vergonzoso que habiendo salido tanto del monasterio no sepas nada de mujeres. 
 
    El maestro se mesó la barba y torció el gesto por una caricia demasiado intensa de la mano oculta bajo la sábana. Carraspeó, parecía incómodo.  
 
    —No creo… La reina tiene muchos pretendientes, ¿por qué iba a fijarse en un… humilde monje?  
 
    —Puede que le resulte aburrido ver siempre a los mismos hombres de la realeza, como a mí me aburría ver siempre monjes. No lo sé, yo solo te aviso. ¡Vuelvo a mi habitación antes de que traigan el desayuno! 
 
    Cuando cerró con un ligero portazo, Azami resolló de risa al asomar la cabeza. 
 
    —¡Eres un demonio! —Biarn tiró de ella para sacarla de las mantas y besarla—. Si llega a verte no sabes lo que habríamos tenido que enfrentar. 
 
    —¡Anda ya! Él mismo te está empujando a mis brazos, lo has escuchado. Y no es mi culpa si intento estirarlos y casualmente aparece una erección estorbando —acabó con un susurro cerca de su oreja—. Vamos, no voy a dar pie a que vuelva a llamarme vaga. Tengo un montón de cosas por hacer, un montón de disculpas que dar por ausentarme y mucho que preparar antes de tomar el tren. 
 
    Antes de que pudiera salir de la cama Biarn la tomó de la cintura y la besó.  
 
    —Espero que tengas bien claro que voy a vengarme por esto —susurró en su oído antes de dejarla ir.  
 
    —No espero otra cosa…  
 
    Antes de que se marchara, la voz de Biarn la detuvo con la puerta a medio abrir.  
 
    —Tengo que ponerme en contacto con el monasterio para informar sobre nuestro paradero, ¿dónde podría encontrar un telégrafo?  
 
    —Enviaré a un sirviente para que te acompañe a mi despacho. ¡Y no hagas nada más! Tienes que descansar tanto como puedas. Déjame a mí los preparativos.  
 
    Biarn le dedicó una reverencia y Azami abandonó la habitación con una risilla. El monje no pensaba derrochar energías… pero no podía dejar a la reina encargándose de todo. Había algo que estaba en su mano hacer con un simple mensaje que podía significar la diferencia entre la victoria y la derrota en la misión que emprendían.  
 
    

  

 
   
    9. Fuerza 
 
      
 
    El viaje a Itara fue más breve que el que les había llevado hasta Albiran. Viajaron en un lujoso vagón, pero no hicieron servir el tren que la reina solía utilizar para los grandes viajes. Tenían que ser discretos, así que Azami volvió a utilizar el velo con el que algunas mujeres de Galear se cubrían y fue escoltada por los monjes, que volvieron a enfundarse sus túnicas, ya limpias, para viajar. El lujo del tren volvió a sorprender a Biarn y a Kisar, uno incómodo por las atenciones especiales del servicio y el otro fascinado con todo lo que quedaba a su alcance. 
 
    Solo tardaron un día y una noche en llegar. El sol se alzaba sobre las marismas cuando las cruzaron antes de detenerse en la ciudad de Venantis, la capital del país. La ciudad se había erigido sobre una laguna, convirtiéndose en un bastión inexpugnable para los reyes sacerdotes que gobernaban la nación desde la extensa urbe. Un laberinto de callejuelas y canales dibujaba un hermoso e intrincado tapiz en los mapas. A pie de calle, era un lugar caótico, preñado de olores y sonidos diversos. A pesar de estar tan cerca de Albiran por el norte y de Galear por el sur, el aislamiento de Venantis había permitido que su cultura se mantuviera intacta y casi sin influencias durante mucho tiempo. La construcción del puente que unía la ciudad con tierra firme llevó progresos como el tren y los coches apenas diez años atrás.  
 
    La estación destacaba por su modernidad, dando acceso a una ciudad tan antigua como llena de misterios y magia. Al salir, Biarn tuvo que sujetar a Kisar para que no se perdiera entre la multitud. Azami se había separado de ellos y le estaba costando avistarla, pero al parecer la mujer no tenía el mismo problema que ellos. Tras unos minutos regresó con total tranquilidad, portando bajo su brazo un periódico enrollado. 
 
    —Primera plana. Mi cargo tiene multitud de cosas malas, pero la posibilidad de reclamar favores a contactos importantes no es una de ellas. 
 
    La voz de Venantis era un diario moderno, que ya sustituía por fotografías la mayoría de los dibujos. El titular de la noticia que ocupaba la mayor parte de la hoja hablaba sobre el tratado económico del país con Albiran. A la derecha, otro de buen tamaño anunciaba la esperada apertura de un nuevo banco, y en la esquina inferior, pequeño aunque con letras negras legibles a un primer vistazo, Biarn encontró lo que buscaba: 
 
    «Joven monje extranjero en estado grave tras sufrir un atropello en la avenida». 
 
    No había foto, pero un pequeño dibujo ilustraba a la perfección la túnica habitual del monasterio y a un chico similar a Kisar. 
 
    —Tienes buen aspecto para haber sido atropellado —comentó Biarn mostrándole la noticia a su pupilo. 
 
    «Sucedió durante la noche. Un joven monje, llegado de Galear a tenor de sus vestimentas, fue arrollado por un coche en la Avenida del Mar del Sur. Los servicios de asistencia acudieron de inmediato y pudo ser atendido, salvando su vida por poco. El muchacho se encuentra en estado grave en el Hospital Real. Al parecer viajaba solo. Si tienes alguna información sobre su identidad o le conoces, ponte en contacto con las autoridades».  
 
    —¡No me parezco en nada! —protestó Kisar con una mueca. 
 
    —Lo suficiente para que Timue quiera asegurarse. Vamos, escogí un hospital que está cerca de la estación. No creo que se acerque hasta la noche, pero es mejor no correr riesgos. La habitación ya estará lista —dijo la reina, señalando un punto incierto al otro lado de un canal principal. 
 
    El Hospital Real era el más avanzado de Itara. Aun así, ni siquiera se le parecía a la consulta del palacio de Azami. Las paredes encaladas en blanco estaban limpias y ciertos pacientes contaban con el privilegio de tener habitaciones separadas en los pisos superiores. En los más bajos, los enfermos menos graves se recuperaban en salas comunes, separados unos de otros por cortinas. La habitación que habían escogido para Kisar era sencilla, la cama tenía sábanas limpias y contaba con una mesita y dos sillas para sus acompañantes. Un enfermero les había acompañado hasta allí conversando escuetamente con Azami.  
 
    Cuando se quedaron solos, ella se apartó el velo y tomó asiento, señalando la cama. 
 
    —Creo que a ninguno nos ha pasado por alto que, del mismo modo que Timue lee el periódico, su hermana y las asesinas también pueden hacerlo. Debemos atar muchos cabos para anticiparnos a su jugada. Y disimular. Así que Kisar, deberías ir asumiendo tu papel de moribundo. 
 
    —¿Qué? No pienso estar metido en la cama hasta la noche, quizá más. Una vez que venga da igual lo que vea, yo creo que debería ser Biarn quien se tumbara, a fin de cuentas es él el impedido. 
 
    Azami observó al maestro, dubitativa. 
 
    —No estoy impedido, solo herido —replicó Biarn. Aceptar que no podía moverse con naturalidad le irritaba, pero Kisar tenía razón. Pasó la mirada de uno a otro y suspiró—. Pero es una buena idea. Alguien tendrá que vigilar que no nos ronden esas asesinas y eso solo puede hacerlo Kisar.  
 
    Azami se echó a reír. 
 
    —¿Crees que iba a dejar que os enfrentarais solos a esto? Tengo gente apostada por toda la calle y en el propio hospital, haciéndose pasar por vendedores y trabajadores. Si no he avisado a la policía de Venantis es porque se rumorea que las Máscaras de Tanaz tienen sobornados a algunos altos cargos. Los cabos que debemos atar son, principalmente, cómo lidiar con Timue cuando se entere. 
 
    Kisar se acercó a ella con el ceño fruncido. 
 
    —Hemos pasado todo el viaje dándole vueltas al enfrentamiento sin que dijeras ni palabra sobre tu… tu plan oculto. ¿No pensabas contar con nosotros para nada? ¿Qué utilidad tenemos entonces? Podrías haber hecho todo esto poniendo a cualquiera como señuelo. 
 
    Biarn no parecía sorprendido ni ofendido. Se sentó en la cama mesándose la barba.  
 
    —Un señuelo no podría convencer a Timue de aceptar nuestra ayuda, pero tú sí —dijo el maestro—. Aunque yo tampoco entiendo por qué lo has mantenido oculto —añadió mirando a la reina.  
 
    —Timue se siente muy culpable por lo que sucedió. Necesita ver con sus propios ojos que ambos estáis bien. Y no solo eso, los guardias pueden evitar que nos ataquen en grupo, pero vosotros les superáis en entrenamiento. 
 
    Ella se levantó para acariciar la mejilla del muchacho, sosegándole. 
 
    —Me siento más segura de este modo. Si no os lo dije fue por evitar una discusión, no estaba segura de que aceptarais. A fin de cuentas, es poner vidas en juego. 
 
    —Lo comprendo, pero lo cierto es que me parece inteligente. Solo Kisar está en plenas facultades y esas asesinas están bien entrenadas también. En grupo son difíciles de enfrentar, como sabemos —respondió Biarn. Se señaló el costado con elocuencia—. Si hemos atraído la atención de las asesinas Timue no estará nada contenta.  
 
    Biarn abrió las sábanas de la cama y se metió sin sacarse las botas, para su disgusto. Debía estar preparado si tenía que levantarse con rapidez para defenderse.  
 
    —Espero que ver a Kisar suavice su enfado. Mientras tanto, haré todo lo posible para que estéis cómodos aquí. Iré a comprar unos dulces y lo que se os ocurra —miró a Biarn—. Supongo que una copa de vino no estropearía tus facultades. 
 
    Kisar se adelantó. 
 
    —Sílo haría, mi maestro no bebe alcohol, solo lo ha probado y no le gusta. 
 
    Biarn sonrió a Azami mientras Kisar no le veía. Sintió una ligera punzada de culpa por haberle mentido. El muchacho tenía una imagen de él que no concordaba exactamente con quién había sido.  
 
    —Por esta vez creo que me ayudaría a suavizar las molestias de mi herida —corrigió al muchacho con un dedo en alto—. Pero solo una. 
 
    Kisar se aseguró de que fuera así, tomándose con absurdo celo su papel de cuidador. No tuvo tanto remilgo para probar todas las delicias típicas de la ciudad que trajo la reina, olvidados ya los preceptos sobre la dieta vegetariana y exenta de azúcar que había mantenido en el monasterio. El día pasó con lentitud, sobre todo para Biarn, que acabó levantándose de la cama con la excusa de no entumecerse. La cena había quedado lejos cuando, con Azami dormitando en la silla, llamaron a la puerta. Biarn se cubrió rápidamente con la sábana, bajo la que ocultaba su espada enfundada, e hizo un gesto a Kisar para que abriera la puerta, manteniéndose en absoluto silencio.  
 
    Primero pasó el carrito del reparto de medicinas, con lentitud suficiente para que Kisar experimentara cierto alivio… por un instante. La mujer que lo empujaba, vestida con los ropajes blancos del hospital, se abalanzó sobre él como el más rápido de los rayos. Tuvo tiempo de propinarle un fuerte puñetazo, cerrar la puerta con la pierna y quitarse la cofia antes de que Biarn estuviera en pie, espada en mano. Azami ni siquiera había logrado erguirse. 
 
    —Sois tres estúpidos. No tenéis ni idea de dónde os habéis metido. Tenemos que salir de aquí antes de que lleguen. 
 
    —Al menos nos ha salido bien la primera parte del plan. —Biarn se ganó una mirada airada de Timue—. Me alegro de volver a verte.  
 
    —Esto no tiene ninguna gracia. Y se supone que tú eres la más sensata —reprendió a Azami. Se volvió hacia Kisar y le ayudó a ponerse en pie de un brusco tirón—. ¡Vamos! 
 
    Kisar se revolvió, con un hilillo de sangre manando por la nariz. 
 
    —¡No vamos a ir a ningún sitio! Si todavía no has arreglado lo de tu hermana, te ayudaremos aquí, hay guardias apostados. ¿¿¿Y por qué me has pegado??? 
 
    Timue se apretó el puente de la nariz con los dedos. 
 
    —¡Porque por un momento fui tan idiota de pensar que podía ser cierto, tienes todo el aspecto de alguien a quien atropellaría un coche! —Se volvió hacia Azami, sacando algo de su bolsillo y tirándolo a sus manos. Era una de las chapas identificativas de la guardia real —. Tus guardias serán inútiles. Sabrán que es una trampa, como lo supe yo. Solo habéis conseguido que vengan en manada. 
 
    Azami observó la chapa. Sabía que las asesinas no se limitarían a robarlas, pero no se dejó controlar por el pánico. 
 
    —No perdamos más tiempo. Vamos a un lugar seguro y preparémonos. Haremos frente a esto juntos. ¿Por dónde salimos? 
 
    —Evitaremos la puerta principal, no tienen reparos en hacer un escándalo. Saldremos por donde entré: la ventana de suministros que da al canal. Tengo una barca. Y antes de que se me olvide… 
 
    Al quitarse la bata, Timue mostró dos revólveres colgando de su cintura. Le tendió uno a Biarn. 
 
    —La parte alargada hacia lo que quieres disparar, el índice en el gancho de la parte media. Es muy intuitivo. 
 
    —¿Y para mí? —preguntó Kisar. 
 
    —Tienes tu espada nueva, estren… 
 
    El estridente grito de un silbato en la planta superior interrumpió las palabras de la asesina, que se abalanzó hacia el exterior, sin darles oportunidad de pensar antes de seguirla. Era el aviso de la guardia. Todos se precipitaron por el largo pasillo, desierto a aquellas horas, hacia las escaleras inferiores. Recorrieron el laberinto hospitalario sin que Timue dudara una sola vez. 
 
    La siguieron hasta la ventana de servicio. Biarn ayudó a Timue a descorrer los cerrojos y abrir los portones. Azami, armada con un revólver que había mantenido oculto bajo las faldas vigiló el corredor junto a Kisar. Las figuras embozadas aparecieron al otro lado justo cuando saltaban hacia la barcaza que esperaba en el canal. 
 
    —Kisar, intenta neutralizarlas en tierra siempre que puedas. Nosotros dispararemos desde la barca para tenerlas bajo control —le indicó Biarn al más joven cuando empezaron a moverse. 
 
    De noche, la ciudad ofrecía su cara más siniestra. El angosto canal por el que se movían apenas estaba iluminado. Las manchas de humedad se extendían por las paredes del hospital y las antiguas casonas hasta casi cubrir los primeros pisos. El silencio hacía que su avanzar sobre el agua fuera evidente cada vez que Azami hundía el largo palo con el que se impulsaban. El retumbar del disparo que Biarn dirigió a la primera figura que se asomó por la ventana por la que acababan de huir resultó ensordecedor.  
 
    —¡Solo tiene seis balas, intenta no derrocharlas! —dijo Azami. 
 
    —Ahora saben que también vais armados, eso les dará cautela. Son menos de las que esperaba, puede que la guardia haya logrado reducir o detener a algunas —intervino Timue. 
 
    Kisar no participaba en la conversación. Mientras hablaban, saltó al pequeño alféizar de una de las paredes y desde ahí trepó a un tejado, dispuesto a esperar a sus atacantes en solitario. 
 
    —Intentaré que cada tiro sea una baja —dijo Biarn mirando el arma, consciente de que acababa de eliminar el factor sorpresa a su favor. Cubrió las espaldas de Azami y Timue mientras avanzaban, vigilando el entorno por el que se movían. 
 
    En el tejado, Kisar no tardó en encontrarse con la primera asesina, que saltó tras él desde una buhardilla cercana empuñando dos dagas. El joven estaba acostumbrado a luchar en espacios estrechos. La asesina también. Pero ella sabía jugar sucio y estaba en su terreno. Kisar se dio cuenta de que detener dos dagas con una sola espada era complicado y se centró en tratar de desarmarla. La embozada mujer atacaba sin pausa, el monje detenía sus embates con calma. La danza de la vibrante pelea se movió hasta la cornisa que recorría el edificio, con los aceros reflejados en el agua. 
 
    Se acercaban a un puente. Azami fue la primera en ver a las tres figuras que apuntaban sus armas a la oscuridad del canal y su grito fue suficiente advertencia. Timue balanceó la barca y los disparos solo hendieron el agua. 
 
    —¡Van a saltar en cuanto pasemos por debajo! 
 
    Biarn sujetó a Azami para que no cayera al agua, manteniendo el equilibrio al volver a la posición. La barcaza avanzó y como Timue había predicho, las asesinas saltaron. El monje esperaba ese momento oportuno y descargó un tiro sobre una de las negras figuras que caían hacia ellos. La herida le dolía, pero sus sentidos seguían tan afinados como siempre y el blanco fue certero. La mujer embozada cayó al agua del canal. Las otras dos lo hicieron sobre ellos, pero Biarn estaba preparado para atacar. Dejando a Azami entre su cuerpo y el de Timue, dio una patada en el pecho a una de ellas, que se vio obligada a aprovechar el impulso para aferrarse al borde del canal. 
 
    Arriba, la atacante de Kisar comenzaba a sofocarse. Las máscaras de Tanaz se acercaban, mataban y se iban, sin que la víctima alcanzara a luchar. Aquello era distinto. El monje se mostraba tan fresco como al principio y había dejado de perder terreno. Rabiosa, aprovechó un movimiento bajo de la espada para trepar por encima de su cabeza y disparar a la barca. 
 
    —¡Ja, has fallado! —exclamó Kisar. 
 
    —¿Tú crees? —respondió la voz burlona. 
 
    Tuvo tiempo de ver el chorro de agua interior antes de que una violenta patada en el rostro le hiciera caer al canal. 
 
    —¡Kisar! —gritó Biarn. 
 
    La barca se zarandeó con la pequeña ola. Timue se encontraba enzarzada en una pelea con la asesina que se mantenía sobre el borde. Las dagas chocaban y cantaban en una danza de equilibrios imposibles. Aprovechó la proximidad de un puente para propinar un golpe furtivo a su atacante en la garganta, que la impidió agacharse a tiempo. Al echarse hacia atrás, se golpeó con la piedra en la nuca y la protectora solo tuvo que empujarla al agua. 
 
    —¡No vamos a tardar en hundirnos! —exclamó Azami, agachándose para pasar bajo el puente.  
 
    El agujero por el que entraba el agua era demasiado grande para taparlo con un pie. Mantener el equilibrio en la barca zozobrante mientras la hacía avanzar ya era suficiente reto para ella.  
 
    —¡Subid por el otro lado! Timue primero, yo ayudaré a Azami e iré a por Kisar. —La voz de Biarn resonó entre la piedra húmeda.  
 
    En la calle reinaba un silencio sepulcral. Todos los postigos de las ventanas estaban cerrados y hasta las ratas, abundantes en la ciudad, parecían haber tomado otro camino esa noche. La mujer que había pateado a Kisar se aseguró de que su cuerpo flotaba boca abajo antes de bajar al suelo y acercarse a los tres supervivientes. Cuando estuvo al otro lado del puente, señaló a Timue y se dirigió a ella en una lengua extraña. 
 
    —Es mejor que os vayáis. —Timue no había olvidado su lengua natal. Su hermana, al otro lado del puente, le acababa de decir que permitiría vivir a los demás si se iban—. Te dije que te quedaras en palacio, Azami. No tenéis posibilidades contra ellas. Idos y dejadme solventar esto sola. 
 
    Biarn echó un vistazo al canal y a los tejados. En ese momento no podía dejarlas solas y confiaba en que Kisar hubiera sobrevivido a la caída. Era un muchacho con recursos. Miró a la asesina y se dirigió a ella. Tenía que conseguir tiempo como fuera.  
 
    —Esto os traerá problemas. Puede que en Itara os mováis libremente, pero matar a Timue hará que la corona de Albiran os declare la guerra, ¿es eso lo que queréis?   
 
    La asesina se echó a reír. 
 
    —Es muy tierno pensar así, monje. Pero ni siquiera la reina tiene tanto poder como para obligar a su país a desatar una guerra por su guardaespaldas —se calló, escudriñándole—. Tú eres el que se metió en medio, estropeando mis planes. Cancelo la oferta: los tres moriréis esta noche. 
 
    Un ruido de pasos a sus espaldas desveló a dos nuevas atacantes, los revólveres en alto. Biarn y Timue se movieron a la vez: se adelantaron hasta colocarse ante Azami y levantaron las pistolas apuntando a las asesinas. 
 
    —Eres tú la que debería escuchar mi oferta. Puedes rendirte ahora o lamentarlo por ti y por tus hermanas más tarde —dijo el monje con una seguridad que parecía fuera de lugar. 
 
    —No me hagas reir. —La dirigente se apartó la máscara para que todos vieran una amplia sonrisa de victoria, tan confiada que tardó un segundo de más en ver al empapado muchacho que apareció tras ella, espada en ristre. Giró hacia él el revólver—. Muy bien, tú serás el primero. 
 
    Un golpe sordo contra el suelo y el desagradable crujir de huesos hizo a la asesina volver el rostro antes de apretar el gatillo. Una de las máscaras, con la cabeza torcida en un ángulo imposible, miraba al vacío tendida en el suelo. Otras dos cayeron desde los edificios con un grito de sorpresa. 
 
    —No me refería solo a él —dijo Biarn y señaló hacia los tejados. Cuatro monjes bajaban ya a toda prisa, trepando por las cañerías y dejándose caer desde los alfeizares.    
 
    Otros tres asaltaron a las asesinas que impedían la retirada y otro apareció tras Kisar, con los guardias reales que habían logrado sobrevivir. Timue y su hermana, más parecidas que nunca, contemplaron el espectáculo boquiabiertas. Las túnicas de los monjes ya no ocultaban las formas del cuerpo que las portaban. 
 
    —Algunas son… —dijo Timue. 
 
    —Mujeres —asintió Azami. Se volvió hacia Biarn, alzando una ceja—. ¿Cuándo pensabas contarme tus planes? 
 
    —Si te los hubiera contado me habría perdido esa cara que estás poniendo —dijo Biarn con una sonrisa orgullosa—. Los dos teníamos ases en la manga y no quería restarte protagonismo.    
 
    La asesina aprovechó la distracción para tratar de disparar a su hermana a la desesperada, pero Kisar se lanzó contra ella, desviando el tiro. Con una maldición, saltó al canal para intentar escapar. Timue saltó por el puente y aterrizó tras ella en la estrecha acera que servía de muelle a las salidas de suministros de las casas. 
 
    —¡Esto es cosa mía! 
 
    Su hermana se volvió justo a tiempo de detener las dagas. Sus ojos brillaban rabiosos. 
 
    —Puede que yo caiga esta noche, pero tú lo harás conmigo. ¡Traidora! —gritó llena de ira. 
 
    La protectora tuvo que poner las energías en defenderse ante el aluvión de ataques furiosos. La asesina la hacía retroceder. 
 
    —Siento haberte abandonado, Eresse. ¡No quiero matarte! ¡Ven conmigo! 
 
    —¡No pronuncies mi nombre! 
 
    La asesina rugió. Timue empezaba a tener problemas para enfrentarla. Aprovechó el descontrol de su rabia para desequilibrarla saltando inesperadamente sobre una pequeña barca amarrada en el canal. Fue de un extremo a otro y volvió a la acera. 
 
    —Nacimos juntas, nuestro destino está unido queramos o no —dijo Timue—. Podemos recuperar el tiempo perdido. ¡Puedes tener una vida en Albiran!    
 
    —¡¡Deshonraste a tu familia y tu clan! ¡Hace mucho que yo no tengo ninguna hermana!! 
 
    Un golpe bajo de la rodilla acompañó a la herida de esas palabras. Eresse levantó la daga, y justo cuando estaba a punto de bajarla, un disparo la hizo parar en seco. Trastabilló hacia atrás, observando atónita la mancha que crecía por encima de su rodilla. Justo al otro lado del canal, el revólver de Azami humeaba. La reina tenía los ojos clavados en Timue. 
 
    —Hace mucho que yo sí la tengo. Y lo que es cosa suya, también es cosa mía. 
 
    La protectora la miró y se arrancó las lágrimas de los ojos con el puño. Azami se había convertido en su hermana. Eresse no era más que una extraña que la odiaba por tener corazón. Y, sin embargo, no podía evitar sentirse unida a ella. No podía matarla. No podía dejarla allí para que las Máscaras de Tanaz lo hicieran por haber fallado. Corrió hacia su hermana, que ya estaba tendida en el suelo, y se apresuró a arrancarse parte de su propia camisa para hacerle un torniquete. Eresse apenas podía resistirse por el dolor, perdía sangre e intentó apartarla, pero Kisar no tardó en acudir en su ayuda. 
 
    —Al final sí ha sido buena idea que vengáis… —dijo Timue mientras apretaba el nudo de la improvisada prenda. Las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas.    
 
    Kisar se las limpió con los dedos en cuanto Eresse se desmayó. 
 
    —Teníamos una promesa, ¿no? Tienes mucho que enseñarme… 
 
    En la calle del puente, los monjes ayudaban a la guardia real a retener a las asesinas capturadas. A lo lejos comenzaba a escucharse la campana del coche policial. Azami regresó junto a Biarn, entendiendo que Timue necesitaba espacio. 
 
    —Supongo que no puedo abrazarte delante de toda esta gente… 
 
     Biarn se apartó de la baranda donde se encontraba apoyado. Por primera vez en toda la noche Azami veía signos de fatiga y dolor en él, pero el monje se mantenía erguido y la sonrisa orgullosa no se había borrado de su rostro. Se acercó a ella y miró de soslayo a los monjes y los guardias. 
 
    —Supongo que no es lo más apropiado. Sin embargo… —Biarn coló los dedos en el cinturón de Azami y la atrajo hacia sí lentamente—. Hemos vuelto a nacer y en este instante me trae sin cuidado lo que sea apropiado o no. Y en algún momento tienen que enterarse. 
 
    El abrazo fue primero, pero el monje no se contentó con ello. Estrechó a la reina y la besó como si estuvieran solos, lenta y apasionadamente, como se agradece una nueva oportunidad para vivir.    
 
    —¡Por fin te has enterado! —escucharon exclamar a Kisar. 
 
    *** 
 
    El amanecer en Venantis era una maravilla natural de dorados y naranjas, reflejada del cielo al mar. Los monjes salieron temprano del hostal para ejercer de exploradores desocupados por primera vez en su vida, disfrutando como niños de la arquitectura, los mercados y los espectáculos callejeros. Biarn y Azami, la primera agotada y el segundo aún convaleciente, dormían su amor sin prisa. Pero los primeros rayos de sol encontraron despiertos a Timue y Kisar. Desnudos, abrazados y satisfechos. El muchacho fue el primero en romper el silencio. 
 
    —¿Puedo decir otra vez que ha sido, con diferencia, lo mejor que he experimentado en mi vida? 
 
    Ella se echó a reír. 
 
    —Empiezo a pensar que te falta vocabulario, pero dejaré que me halagues un poco más. 
 
    —Ha sido… 
 
    Ella le puso un dedo en los labios. 
 
    —Lo sé. 
 
    Cuando apartó el dedo, él besó sus labios, apenas apretando la carne. 
 
    —¿Piensas en tu hermana? 
 
    —No puedo evitarlo. Pasará un tiempo en prisión antes de ser un problema, pero me entristece que no cejara en su actitud. 
 
    —Al menos tienes a Azami. 
 
    Ella se desperezó, recuperando la sonrisa. 
 
    —Sí…, ella tiene todo lo que podría esperar de una hermana. Eso aleja los malos pensamientos. Aunque tengo la sensación de que voy a tener que compartirla con tu maestro durante mucho tiempo. ¿Cómo llevas eso? 
 
    Kisar arrugó la nariz, tirando de las sábanas para cubrirse el pecho. 
 
    —Todavía estoy asimilándolo. Me molesta que me ocultara tantas cosas, pero me alegra que sea feliz. Así que supongo que durante un tiempo le molestaré y alegraré a partes iguales, como venganza. 
 
    —Sabes que no entiendo muy bien todas esas estúpidas normas de tu orden sobre la castidad, pero supongo que no quería ser una mala influencia para ti. —Timue apoyó la cabeza en el pecho de Kisar y jugueteó con los dedos en su pelo—. Ahora parece que las cosas han cambiado mucho. Me alegro de que haya mujeres entre vosotros. ¿Nunca sospechaste nada? 
 
    —No…, pero me parece bien. Aunque rompe un poco la magia, ya no eres la primera mujer que vi. 
 
    —En realidad es más mágico así. Has convivido con mujeres y ninguna te ha gustado como yo. Además, también viste a Azami, pero me preferiste a mí —dijo Timue con una risilla—. Aun así... Has visto muy pocas. Tal vez solo te gusto porque no conoces a más.  
 
    La mirada de Kisar seguía tan limpia como el primer día. La penumbra le daba un aire irreal cuando se acomodó de lado. 
 
    —No necesito conocer nada. Dijiste que nos casaríamos después de que me enseñaras lo que me estaba perdiendo. 
 
    —¿Qué? —Timue soltó una risotada y se incorporó sobre un codo para mirarle—. Eso lo dijiste tú. Y no es que descarte la idea de casarme contigo, pero no aún. Tienes que viajar, vivir, conocer a otras chicas... Y si después de eso no me has olvidado, regresar. Has estado comprometido por mucho tiempo con unas normas muy estrictas que te han impedido vivir lo que deberías haber vivido a tu edad y yo no quiero convertirme en otro grillete para ti.  
 
    Kisar se incorporó de golpe, mostrando una faceta que Biarn conocía bien, pero era nueva para Timue. La mezcla de inmadurez, enfado y drama de la que solía hacer gala cuando las cosas no iban según sus previsiones. 
 
    —¡Pero eso es injusto! ¡Me escapé para buscarte y ahora me rechazas! ¿Pretendes que vaya solo por ahí, en estas ciudades llenas de gente? ¿Qué gracia tiene entonces? Podría pillarme un coche, esta vez de verdad. Te devoraría la culpa. Quiero mi virtud de vuelta. 
 
    —No seas crío, nadie te ha quitado la virtud —repuso Timue con firmeza—. Y ni se te ocurra intentar hacerme sentir culpable por nada, porque entonces sí que te voy a rechazar. No he dicho que no vaya a ir contigo a la ciudad ni que no vaya a mostrarte cosas. Tienes que vivir, Kisar, y madurar. Los dos tenemos que hacerlo antes de tomar una decisión tan importante como comprometernos.  
 
    —Hablas igual que Biarn —resopló el joven, dejándose caer de nuevo sobre el colchón, boca abajo, para enfatizar su dolor. 
 
    Pronto notó el agradable peso de Timue sobre su trasero y el calor de los pechos pegándose a su espalda. La muchacha mordió con sensualidad la oreja de Kisar y susurró en su oído. 
 
    —Y tú es mejor que no hables… —terminó con un lametón en su lóbulo. 
 
    El monje mantuvo su ofendida dignidad por unos segundos antes de echarse a reír, girar para derribarla y luchar por el control de la cama. 
 
    *** 
 
    La habitación de la reina daba a un amplio canal. La brisa de la tarde hinchaba las cortinas semitransparentes y refrescaba la estancia. Era un lugar lujoso, decorado con tapices y hermosos cuadros al óleo de los canales. Los suelos de mármol estaban tan limpios que reflejaban lo que había sobre ellos allá donde las ricas alfombras no los cubrían. Llevaban dos días allí. Biarn había recibido la visita de un médico y la buena alimentación y el descanso estaban obrando milagros. La herida ya no le castigaba con un dolor pulsante cada vez que se movía y estaba cicatrizando bien. Dentro de poco solo sería una marca más, una historia que recordar.  
 
    En esa habitación ni lo que le había traído allí ni lo que estaba por llegar importaba. Entre las sábanas, en el refugio mullido y cálido de la cama, solo existían los besos de Azami y el perfume que desprendía su piel, dulce y fresco como una mañana de primavera. Las bandejas con la cena estaban vacías y olvidadas a los pies del lecho y una botella de vino esperaba en la mesita a que alguien le prestara atención.  
 
    —Son demasiados días bajo tortura, mi reina... —murmuró Biarn contra la boca de Azami—. ¿Aún no me has perdonado mi pequeña treta? 
 
    Ella se apartó un molesto mechón de pelo y le miró como si no comprendiera. 
 
    —¿Treta? Creía que ya había quedado claro que ninguno podíamos recriminarnos el ocultar información. Por otra parte, ignoro a qué tortura podéis referiros. ¿Acaso extrañáis vuestro jergón y las gachas? 
 
    Biarn soltó una risa más parecida a un ronroneo.  
 
    —Ni siquiera recuerdo a qué saben esas gachas. Habéis hecho que olvide con facilidad la vida monástica. 
 
    —Eso no suena a un hombre torturado. —Le picó el pecho con un dedo—. ¿Por qué lloriqueáis entonces, venerable? 
 
    —Porque no tengo suficiente de vos, mi reina —respondió con una media sonrisa. Sin previo aviso, se inclinó hacia ella y la besó, recostándola contra los almohadones—. Fingiría seguir convaleciente para robarle más días al tiempo en este lugar. 
 
    —Y entonces seguirías sin tener suficiente de mí —dijo ella, rompiendo el juego de tratarse con protocolo—. ¿Acaso ya no te duele el costado? 
 
    —Umm... —El monje entrecerró los ojos, agarró a Azami por la cintura y la pegó a él. Al volver a besarla se dejó caer sobre la cama y tiró de ella, cargándola sobre su cuerpo—. Sí, parece que ya no me duele.  
 
    —¡No hagas movimientos bruscos! ¿Pero qué te pasa esta tarde? —acabó riendo ella, comenzó a sentir un hormigueo en el vientre al notar las formas masculinas bajo su ropa—. No deberíamos. Si me coloco sobre ti, habrá presión. Si eres tú quien se sitúa encima, demasiado movimiento. Y el resto de opciones me parecen todavía más… agitadas —dijo acariciando el contorno de su barba. 
 
    —No vas a convencerme si alimentas así mi imaginación. —Biarn cerró los dedos en los redondeados muslos y la apretó contra sí—. Me encuentro mejor que nunca. No vas a hacerme daño, pero siempre podemos ser cuidadosos.  
 
    —Yo siempre soy cuidadosa, pero me preocupas. —Azami se contoneó sobre él con delicadeza—. Si nos quedamos de lado, podrías rozarte con la aspereza de las sábanas. Si yo me inclino boca abajo hasta que sean mis pezones los que escuezan por el frotamiento contra la tela y tú te arrodillas atrás, mi trasero podría golpearte… 
 
    Fuera por el sensual roce o por sus palabras, la reina notó la inconfundible dureza que despertaba. Las manos de Biarn la sujetaron con más firmeza. 
 
    —A mí esta posición me parece inmejorable... Y, como ves, no es dolor lo que siento en este instante.  
 
    Para demostrárselo de nuevo, Biarn elevó las caderas acompañando el movimiento de Azami para provocar un roce intenso.  
 
    —Eres un demonio tentador que en lugar de tratar de robar mi alma, pone en peligro la propia… eso me gusta. Espera, esto merece un poco de vino. 
 
    Azami se levantó. Al igual que Biarn, solo llevaba puesta la ropa interior, unas braguitas de encaje blanco en su caso. Metió los pulgares entre la tela y su cadera y empujó hacia abajo, dejándolas caer poco a poco. 
 
    —¿Vas a imitarme o a quedarte ahí atontado como si fuera la primera vez que ves un coño? 
 
    La reina paladeó la última palabra como si fuera una verdulera del puerto, dispuesta a disfrutar del azoramiento que eso podría producir en Biarn. 
 
    —Pero bueno, señorita. —El monje se incorporó con una expresión de fingido escándalo—. Voy a tener que disciplinarte. Esas no son palabras dignas de la boca de una reina.  
 
    Biarn se puso en pie y cogió la botella de vino para ofrecerle beber de la misma. Azami le señaló hasta apoyar el dedo entre sus clavículas. 
 
    —Ten cuidado, monje. Yo no soy uno de los muchachos con los que acostumbras a tratar y puedes salir mal parado. —Le quitó la botella y dio un trago que tampoco tenía nada de digno para su estatus. 
 
    Biarn sonrió con un aire malicioso. Lamió las gotas de vino que quedaron en los labios de la reina y la tomó de las caderas.  
 
    —¿Eso es una amenaza? —Antes de que Azami pudiera responder la mano del monje resonó contra su trasero al palmearlo con los dedos abiertos—. Ahora tendrás que cumplirla. 
 
    No se hizo esperar. La mano real se cerró con dañina firmeza en la erección que apuntaba hacia ella bajo la ropa, sin intención alguna de ser placentera. 
 
    —Puedo hacer que te retuerzas de muchas formas… y has ido a escoger la peor —susurró empujándole de vuelta hacia la cama.  
 
    Si no fuera por que la sonrisa se mantenía, Biarn podría haber imaginado que estaba enfadada. Una parte de su cuerpo comenzaba a creerlo. Levantó las manos en son de paz y retrocedió hasta chocar con el colchón. Su expresión inocente dejaba de ser convincente en la mirada que mantenía fija en ella.  
 
    —Habrá valido la pena. 
 
    Azami le empujó sobre la cama con suavidad para no forzar su herida, pero prescindió de ella para arrancarle los calzones y pasar los muslos a ambos lados de su cadera. Estaba más lista de lo que Biarn pensaba. Apenas tuvo que moverse para que sus cuerpos encajaran de golpe, para sentir cómo se abría a la presión de su miembro. La sensación, aunque esperada, le hizo gemir y estremecerse. Los cálidos muslos de Azami le atrapaban en un cepo delicioso. Se arqueó y elevó las caderas, apretándose contra ella mientras cerraba las manos en los muslos que le aprisionaban. La tensión provocó una sensación de ardor en la herida que se disipó en los latidos de una molestia más que soportable. Despacio, empezó a retirarse para volver a hundirse en el interior acogedor de la reina. 
 
    —No —le chistó ella, con la voz congestionada—. Cuanto menos te muevas, mejor para ti. 
 
    Agarró sus brazos y le obligó a colocarlos por encima de la cabeza, inclinándose para sujetar los bíceps contra la almohada. Cuando comenzó a corcovear, sus senos rozaron los labios del monje, que atrapó el pezón que se le ofrecía entre ellos. Mantenerse quieto era un reto en esa situación, cada célula de su cuerpo le pedía arremeter contra las caderas que le montaban. Aun así, la contención resultaba excitante y Azami pudo notarlo en la dureza que creció en su interior. Biarn succionó el pezón endurecido y lo mordió para hacerla gemir.  
 
    Hubo un gritito que mezclaba el placer con la sorpresa. 
 
    —Habrías sido mejor pirata que monje… —le reprendió, estirándose un momento para atrapar la botella de vino y derramar un poco cerca de su propio cuello. El líquido rojizo escurrió hasta el ombligo y goteó sobre el bien formado abdomen de Biarn antes de que ella volviera a su posición, instalándole a saborearlo. 
 
    —No querrías a un pirata a tu lado… 
 
    La mirada ardiente de Biarn se fijó en sus ojos. Esa tormenta que siempre parecía contener era un mar embravecido, oscurecido por el deseo que ningún monje debería poseer. Sacó la lengua y la deslizó entre los pechos que se mecían ante él, recorriendo la piel perfumada de vino hasta llegar al tierno cuello, donde mordió lentamente y succionó el sabor dulzón del licor.  
 
    —Parece que no sabes mucho sobre las fantasías habituales de las mujeres —ronroneó ella, imprimiendo un ritmo más ágil a sus caderas y apoyando ambas manos en el pecho masculino para erguirse. 
 
    Biarn echó la cabeza hacia atrás. Los esfuerzos que hacía para no moverse y obedecer a Azami eran evidentes en la tensión de sus músculos, que se hincharon en el pecho y los brazos. 
 
    —Los… monjes también forman parte de esas fantasías. Pero… en la realidad, olemos mejor que esos pendencieros. 
 
    Azami se echó a reír sin detener el vaivén. No podía negar aquello. Incluso el día que se conocieron, cuando los vapores del alcohol nocturno se mantenían en su túnica, Biarn olía a sándalo y hierbas desconocidas, a misterio y tentadora prohibición. Tampoco mentía al saberse fantasía habitual, y recordar que estaba cumpliéndola humedeció aún más su sexo, que aumentó la presión a la que le condenaba. 
 
    —Puedes… moverte un poco, si te ves con fuerza —jadeó. 
 
    Ese permiso le dio alas a Biarn, que tenía fuerzas de sobra. La tomó con firmeza de las caderas y empujó hacia arriba. Aprovechó el movimiento para ladearse y empujarla sobre la cama, cambiando las tornas con un solo movimiento que pilló a la reina por sorpresa. No hubo gesto o queja que indicaran que el monje sintiera ningún dolor. Sin salir de ella, se rodeó con sus piernas la cintura y quedó de rodillas sobre el colchón. La postura le permitía balancearse con facilidad e irrumpió en su cuerpo con una cadencia constante y profunda. 
 
    —Después de estos días… me sobran las fuerzas, estimada.  
 
    Ella no respondió. El tiempo de la charla se acababa cuando todas las energías parecían necesarias en el contacto. La reina coló sus brazos bajo la almohada en una posición que elevaba sus senos, regalando un hermoso espectáculo. Lo que ella contemplaba tampoco era sencillo de olvidar. Incluso con la cicatriz reciente, el cuerpo de Biarn parecía cincelado, una musculatura marcada sin exageración, con los hombros anchos y el abdomen brillante por el sudor. 
 
    El monje se inclinó sin dejar de moverse para tomar los pechos entre sus manos y dibujar sus formas. Buscó sus labios y la besó profundamente. Respondía al corcoveo de la reina con un ritmo constante, como si la herida jamás hubiera existido, apretando las caderas con cada golpe firme y elevándolas para que sintiera con intensidad cada movimiento. Azami le agarró de la nuca y coló los dedos entre su pelo, aferrándolo como si fuera a escaparse. Los jadeos suaves y graves crearon una canción que a la fuerza debió de oírse en habitaciones cercanas, pero ya no tenían que ocultarse de nadie. 
 
    Biarn se apoyó en los codos y se esforzó por no bajar el ritmo al escucharla. Su cuerpo se mecía contra ella, rozándole el pubis cada vez que se enterraba. La llenaba con rotundidad y se retiraba bajando el ritmo solo un segundo para que las sensaciones se intensificaran. Enterró el rostro entre los cabellos húmedos de Azami y gimió quedamente, frotando la nariz contra la piel fragante. Pronto notó cómo la presa de sus piernas le apretaba con ansia, al mismo tiempo que las uñas reales dejaban marcas rojas en su espalda húmeda, abriendo cercos en el sudor. 
 
    —Ni… se te ocurra parar ahora —la escuchó gemir con voz ronca. 
 
    ¿Y quién era él para desobedecer a una reina? La fatiga de tantos días de recuperación empezaba a ponérselo difícil, pero Biarn redobló su esfuerzo. Agarró con fuerza uno de sus muslos, moviéndose sin apenas separarse de su piel. El sudor los empapaba a los dos y los gemidos de la reina pronto vibraron en el ambiente con las notas del placer. La sintió estremecerse, atraparle con irresistibles contracciones. Solo pudo aguantar unos segundos más antes de dejarse llevar por esa marea incontenible. El orgasmo derramó la calidez de su semilla en el interior de Azami. Por mera costumbre, Biarn ahogó los gemidos contra la almohada.  
 
    Los dedos de la reina fueron aflojándose en su espalda. Las respiraciones volvían a la normalidad mientras la bruma del placer desaparecía para dejarles con un dulce cansancio. Biarn la besó en los labios y se recostó junto a ella, liberándola de su peso y cobijándola en un abrazo estrecho. Azami apoyó la cabeza en el pecho del monje, donde su corazón latía como un tambor aún desbocado. Un silencio agradable, lleno por los gestos de cariño de los amantes, se hizo durante un rato, hasta que la realidad comenzó a pesar en la mente de ambos.  
 
    —¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó Biarn. Los días pasaban y las responsabilidades de ambos les reclamaban. Sabían que volver a ellas significaba separarse.  
 
    —Creo que debes regresar al monasterio —dijo Azami. Se incorporó a medias, apoyando los brazos en su pecho. El monje sintió un frío punzante en el estómago, debió reflejarse la angustia en sus ojos porque la reina besó sus labios y siguió hablando—. Tienes que decirles que vas a convertirte en el consorte de la reina Azami de Albiran. 
 
    Biarn parpadeó sorprendido.  
 
    —¿Quieres que nos casemos?  
 
    —¿Tanto te sorprende? 
 
    —No soy más que un…  
 
    Azami puso el dedo índice sobre sus labios.  
 
    —Un hombre sabio, íntegro y valiente. Un poco embustero y vicioso, a veces, pero nadie es perfecto. Y creo que nuestros demonios se entretienen entre sí. —Biarn seguía mirándola sorprendido—. Quiero tenerte a mi lado…, pero esa decisión es tuya. No sé si las cosas van a cambiar tanto para los monjes a partir de ahora. Y sé que lo que te pido conlleva muchas responsabilidades y sacrificios.  
 
    —No temo a las responsabilidades, ni a los sacrificios, pero Kisar…  
 
    —Contaba con que viniera con nosotros. Ese monasterio es demasiado pequeño para él.  
 
    Biarn sonrió y la besó entusiasmado. La reina rio, puso la mano en su pecho y se incorporó de nuevo para mirarle.  
 
    —Entonces vas a tener que proponérmelo formalmente… —dijo Biarn con una sonrisa socarrona.  
 
    —Primero ve al templo…Tú formas parte de él y de su cambio, puede que cambies de opinión si reflexionas y no quiero que acabes por arrepentirte.  
 
    —¿Arrepentirme de estar contigo?  
 
    —Arrepentirte de dejarles si siguen con esa idea absurda de que la virtud está ligada al estado civil.  
 
    Biarn suspiró. Tenía que volver, ayudar a reorganizar la orden, hablar con Padre y solo entonces tomar las decisiones pertinentes.  
 
    —¿Me esperarás? 
 
    Azami le dio una palmada en el hombro, como si esa duda la ofendiera.  
 
    —Lo haré, no me mires como si esto fuera una despedida. Aún nos queda un día y una noche y no me parece que estés muy dolorido.  
 
    —No lo estoy… Y tenemos mucho tiempo que recuperar. 
 
    Biarn sonrió y se inclinó sobre ella, empujándola hacia el colchón. Dejó de lado las decisiones y el futuro. En esa habitación volvieron a ser ellos y nada más, piel con piel, besos y caricias.  
 
    Solo les quedaba un día antes de que tuvieran que volver a separarse, pero un día podía ser eterno para dos amantes.  
 
      
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    Seis meses después, la boda se había celebrado en los patios del nuevo Templo de la Virtud, que casi finalizaba su construcción en una parte del enorme parque junto al palacio real. Una celebración tan íntima como podía ser un escándalo, llena de emisarios, periodistas y grandes mandatarios de todos los países colindantes. Biarn no estaba acostumbrado a tanta atención ni al bullicio que suponía, pero para él solo habían importado tres cosas: se casaba con la mujer que amaba, Kisar había llegado a tiempo de su viaje y Padre, al que aún creía molesto, había aparecido a última hora para darle su bendición. 
 
    El anciano monje no había llevado bien los cambios, al menos al principio. Tras el descubrimiento que hizo tambalear todas sus creencias, emprendió un largo retiro que le hizo replantearse muchas cosas. A juzgar por la laxitud con la que se había comportado en la boda, la aceptación había mejorado la forma en que veía el mundo y su propia vida. 
 
    Kisar también regresaba de un largo viaje: el recién descubierto concepto de vacaciones. A veces solo, a veces acompañado de nuevos amigos y en ocasiones con Timue, el muchacho había recorrido los países cercanos y lejanos, cumpliendo su sueño. Una carta poco antes de la fecha señalada había llenado de alegría a Biarn: volvería al nuevo templo y seguiría siendo un monje con las nuevas normas. 
 
    Mientras la construcción finalizaba, los nuevos acólitos, de ambos sexos, se hospedaban en uno de los edificios del palacio. Los entrenamientos ya habían comenzado y esa mañana un resacoso Biarn tenía que anteponer sus deberes a la inminente luna de miel. 
 
    Kisar se acercó a él mientras contemplaba la vibrante actividad de los niños en otro de los patios. 
 
    —Así que apenas habías probado el alcohol, ¿eh? Pues parece que anoche recuperaste los atrasos… Oh, disculpa la falta de protocolo. —El joven hizo una reverencia—. Majestad. 
 
    —No me avergüences. —Biarn soltó una risa resoplada. Era difícil disimular sus ojeras, pero parecía feliz y satisfecho—. Solo soy el consorte de la reina, pero en lo que respecta a ti siempre seré tu maestro. Tendrás que respetarme como a tal para el resto de tu vida. ¿Qué hay de ti? Te necesito fresco para sustituirme durante mi luna de miel.  
 
    —Después de tanto ajetreo durante estos meses, diría que agradezco regresar a la paz de lo conocido. Y tampoco es como si yo fuera a ser el nuevo Padre, los hermanos y las hermanas que se han mudado aquí llevarán el peso de la organización. 
 
    Al abrigo de los nuevos muros, el ruido del tráfico y la ciudad era imperceptible. El sol brillante que fastidiaba en las sienes de Biarn hizo sonreír a su antiguo aprendiz, que respiró hondo. 
 
    —Aunque no todos los cambios son mejores. El aire sabe mejor en la montaña. ¿Cuáles serán mis tareas, majes… maestro? ¿Equilibrio? ¿Bastón? Espero que nada relacionado con los salmos… 
 
     —Los salmos se están reescribiendo y tú eres un pésimo maestro de estudio. Quiero que hagas algo más práctico y entretenido… —Biarn usó la mano como visera y entrecerró los ojos, buscando algo en el patio. Dos muchachas de unos siete años esperaban sentadas en la escalinata de acceso. A un gesto con la mano se acercaron hasta ellos—. Daris, Nalet, el hermano Kisar será vuestro maestro designado. 
 
    Las niñas esbozaron una sonrisa mellada. Flacas y bajitas, tenían el pelo corto y negro y la piel morena. Eran idénticas y tenían el mismo brillo travieso en la mirada. 
 
    —Gracias, maestro Biarn. Es un honor, maestro Kisar —dijeron al unísono, dedicándoles sendas reverencias.  
 
    —¿¿¿Qué??? 
 
    Ante la mirada atenta de las gemelas, Kisar arrastró a Biarn unos pasos atrás, de un modo muy poco respetuoso para un maestro y menos aún para un rey consorte. 
 
    —¿Qué significa esto? ¿¿Aprendices personales?? ¡Yo no puedo hacer eso, me volverán loco! ¿Y qué les pasa para que necesiten ese refuerzo? 
 
    Se había quedado blanco. Si había adquirido algún tipo de madurez y serenidad en el viaje, en ese momento estaba opacada por un mohín casi adolescente. Biarn le puso la mano en el hombro y sonrió. 
 
    —Son muy curiosas e inquietas. En las clases colectivas les cuesta prestar atención, siempre hay algo más interesante que escuchar una lección adaptada a todos. Lo suyo es la acción. Y tú puedes ayudarlas con eso. Estás más que preparado.  
 
    Kisar echó un vistazo a las niñas. Una de ellas ya se había alejado y trepaba por la base de una columna, la otra estaba en cuclillas, interesadísima en un hormiguero. El monje suspiró con pesadez. 
 
    —Esta es tu venganza, ¿verdad? 
 
    La mano del maestro presionó con cariño su hombro.  
 
    —No puedo negar que siento un ligero placer retributivo, pero no. No es ninguna venganza, porque nunca has sido una carga para mí. De hecho, tenerte como aprendiz me ha dado grandes lecciones. Contigo he aprendido humildad y paciencia. He aprendido a tolerar el caos en mi vida y a amarlo. Eres mucho más que mi aprendiz y ahora mi compañero. Eres como un hijo para mí. —Los ojos del maestro se empañaron de emoción contenida, pero la sonrisa no se borró—. Y si te otorgo esta tarea, es porque confío en ti. Sé que las clases colectivas no te gustan y quieres retos a tu medida. Ellas lo son, aprenderéis mucho juntos. Y yo estaré siempre cerca.  
 
    Por una vez, Kisar se quedó sin palabras. Como Biarn había dicho lo suyo era la acción, y el abrazo entre ambos dijo cualquier cosa que quedara por decir. Cuando se separaron Azami estaba tras ellos, portando el bastón perdido. Acarició la mejilla del joven al entregárselo y se volvió hacia Biarn. 
 
    —Tenemos que marcharnos ya si queremos esquivar a la prensa. El coche está esperando al otro lado del parque. 
 
    Biarn observó cómo su antiguo aprendiz se alejaba con las niñas, tratando de retener a una mientras la otra se colgaba de su espalda. 
 
    Azami tiró de él con una risa divertida. 
 
    —Estará bien, no te preocupes. 
 
    —Sí —respondió volviéndose y enlazando la mano con la de la reina—. Las cosas han cambiado mucho. Ha crecido mucho… Y creo que yo también. 
 
    —¿Y eso te gusta? 
 
    —Más que eso. Siento que estoy donde debo estar… y que ya no tengo que ocultar nada. Esa era una carga más pesada de lo que pensaba. 
 
    —Vendrán otras, pero las compartiremos —dijo Azami, tomándole del rostro con suavidad para compartir un beso largo y cálido que les llenó el corazón de esperanza. 
 
    La reina y su consorte echaron andar hacia el parque. Las ropas de Biarn seguían siendo tan humildes como podía permitirse en su nueva posición. Aún no la había asimilado, pero no temía lo que le esperaba. Azami era la reina, él estaría a su lado, siendo su apoyo y preparando a los nuevos protectores del reino. No había tenido que renunciar a su corazón para ser fiel a su espíritu, así que solo podía dar gracias al destino. 
 
    Fuera como fuera, sabía que el futuro que les esperaba estaba lleno de retos y se sentía con la fuerza suficiente para enfrentarlos. No había nada que no pudiera superar si tenía cerca a quienes amaba.  
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